
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

El cine en Barcelona, una generación histórica: 
1906-1923 

 
Palmira González López 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

ADVERTIMENT. La consulta d’aquesta tesi queda condicionada a l’acceptació de les següents condicions d'ús: La difusió 
d’aquesta tesi per mitjà del servei TDX (www.tdx.cat) ha estat autoritzada pels titulars dels drets de propietat intel·lectual 
únicament per a usos privats emmarcats en activitats d’investigació i docència. No s’autoritza la seva reproducció amb 
finalitats de lucre ni la seva difusió i posada a disposició des d’un lloc aliè al servei TDX. No s’autoritza la presentació del 
seu contingut en una finestra o marc aliè a TDX (framing). Aquesta reserva de drets afecta tant al resum de presentació 
de la tesi com als seus continguts. En la utilització o cita de parts de la tesi és obligat indicar el nom de la persona autora. 
 
 
ADVERTENCIA. La consulta de esta tesis queda condicionada a la aceptación de las siguientes condiciones de uso: La 
difusión de esta tesis por medio del servicio TDR (www.tdx.cat) ha sido autorizada por los titulares de los derechos de 
propiedad intelectual únicamente para usos privados enmarcados en actividades de investigación y docencia. No se 
autoriza su reproducción con finalidades de lucro ni su difusión y puesta a disposición desde un sitio ajeno al servicio 
TDR. No se autoriza la presentación de su contenido en una ventana o marco ajeno a TDR (framing). Esta reserva de 
derechos afecta tanto al resumen de presentación de la tesis como a sus contenidos. En la utilización o cita de partes de 
la tesis es obligado indicar el nombre de la persona autora. 
 
 
WARNING. On having consulted this thesis you’re accepting the following use conditions:  Spreading this thesis by the 
TDX (www.tdx.cat) service has been authorized by the titular of the intellectual property rights only for private uses placed 
in investigation and teaching activities. Reproduction with lucrative aims is not authorized neither its spreading and 
availability from a site foreign to the TDX service. Introducing its content in a window or frame foreign to the TDX service is 
not authorized (framing). This rights affect to the presentation summary of the thesis as well as to its contents. In the using 
or citation of parts of the thesis it’s obliged to indicate the name of the author. 



F A C U L T A D DE GEOGRAFÍA E HISTORIA 

D E L A U N I V E R S I D A D D E B A R C E L O N A 

SECCIÓN D E HISTORIA D E L A R T E 

EL CINE EN BARCELONA-

UNA GENERACIÓN HISTÓRICA: 1906-1923. 

por 

P A L M I R A GONZÁLEZ LÓPEZ 

Tesis doctora l d i r ig ida por e l 

D r . M I Q U E L P O R T E R I MÜIX. 

Barce lona, marzo de 1984 



- 3 -

Ptd¿catofiÁ.ai 

A todoé pon. todo. 

La pftt&mtt ttÁié ha contado con la ayuda a la ¿nvtét¿gac¿ón de la 
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Hace ya quine?, año6 qa& v¿o ¿a luz púbtLca. ¿a. H^to/Ua 

dt¿ Clnma CataB. Í1S95-1968) dz fÁlqazl VORTER tÁOlK y U. TeASAa ROS 

VlLELLA, hoÁta ahofta z¿ lÁ.bn.0 que. tn.ata Zoé pnÁjnQM.06 tlmpoé del. 

ciní coutatdn de. mxneAa. mcU compZeXa y il&tejncütizoi, Vojide. zntonce.6 

hcióta hoy no ¿e.'han publicado éob/ie. Zoó ve¿nt¿(U.nco pKÍmeA.o¿ añoé 

de. naej>tn.a cÁnejnatog/La{¡Za óÁno aZganoé e¿tad¿06 monogAá^icoé -po-

CO6- y compe.ndu.oe que. A.ej>pond&n máé a ana {¡Inatidad dlvulgatlva que. 

de. ¿nvej>t¿QacÁ.ón. 

UiqueJi VoKtzA e.n eJi pAótogo dz éu ^t^eju-do tibíio iomu-

taba e.¿ 6Á.gu¿zntz comzntaA.¿o, que. exa también un deJ>e.o e. Invita­

ción: "voAejn tn.oban. zl tema com {,1 0̂4 un jandl abandonad; t&nla 

quztcom dz cemzntlAl. Afia, dz momznt, t¿ Ja Z'oipzctz d'un joAdl 

modzét. SI zntn.z tote ^ZÓÓIM un té^oKí^, ^Im l tot padnÁeM onAÁban. 

a conveAtljiZo zn un gn.an paite". A taJi Invitación y dz¿zo izépondz 

la pfiZÁznZz tzéli. No mz conAZipondz a mi dzcOi ha^ta dóndz haya 

IZzgado zn mi Intznto. ClzAtamzntz, hz puerto IZuélón y z¿£ueAzo 

zn izgulA aquzl camino quz otAOé abfU.zn.on. 

http://compe.ndu.oe
http://abfU.zn.on
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E.6 ív¿dQ,yvtt que. ta. hÁ^tonÁ.ogA.a^Za .¡íob^e. ¿04> pnÁmQAOé a-

ñoó dz na^At^o cÁne. fizcZama una n.e,vZ(>-íón pn.o{¡undcL, i>¿quÁeAa pcuia. 

hcLCZAla má& comptíta; pu&ó^ aunque, no ej> ^Kecu&ntz eZ hallazgo de. 

nue.vo mateAÁal iobne. aquella época, ni 4e puedt decOi que, la utili­

zación de. laj> {¡uínte^i haya ¿ido zxhauAtiva ni dejan dz apoA&ceA a-

pontacion&é que van enKÍqae.ciendo nueitAo conodmizrvto de.1 pajeado. 

El tiempo no pa¿a en balde. Hoy también fit^ulta oponXuno y nece^a-

filo volveA. al fiando celuloide, a loj, máquinas de manivela, a IOÁ 

empolvadas hemeAotecoM y a IOÁ ¿abfio^OÁ conveA.¿acione¿ con lo-í> po-

C06 testigos dlfie.cto& de aquelío-i tiempos, pa/ia fitpoiían. hiÁtonÁai, 

viejas y tratan, de e.nloca/ilai con ta nueva luz del pfieétntt. 

A e4'-í¿ tn.abajo he. dedicado muchas hoKas duAante lo6 diez 

últimoé año6. (La investigación en estz paÁs va lenta -ya 4e 4a6e-

y de ofidinoAio la lentitud no es pn.ecisamente debida a dificultades 

intrínsecas a la mátenla en ¿i]. Has quiexo dejan, explícito desde 

el principio que mi estadio ha e&tado y está inserto en una labor, 

de equipo, más o meno-i cohesionado, que ¿e ha venido {¡raguando bajo 

el estimulo y orientación de Uiquel Porter. Vrijnero en COCICA 

iCol.lecció Cinematográfica Catalana), después en la Sécelo "Fruc-

tuó¿ Gelabert" de la Biblioteca i Uuseu del Teatre o en la Secció 

de Cinematografia de la Conselleria de Cultura de la Generalitat, y 

óiempre en las clases y ¿ejninario^ de His>to/iia del Cine en el De­

partamento de Arte de la Universidad de Barcelona he encontrado el 

atiento de otroé compañeros, también empeñados en la investigación 

de la historia de nuestro cine. Frutos de esta ilusión compartida 

-no siempre de un trabajo estricto de colaboración- han ido apare-
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cÁzndo Ktcitntmtntz tt^ié, tuinas, algunoi ¿¿bfiOÁ, vlátoi, cuA-

¿oéf cULtZculoó, cÁcloé dt con^M-ZñciíJUís, txpQilcionzi>, tncatntfioé, 

ttc. Todo e.¿¿o, de ana manZAa u otxa, ka ¿lutzwtado mÁ. labon, ln~ 

vt¿>t¿Qadon.a. 

En contacto con toé InveJitigaclonej, de loi áitmoé amé 

-muchai de taó cua¿ej> ejitán todavta pubticax- ¿uJtgtó tn m¿ la 

Idm de que habla ¿uilcÁmtz cim&ntacUón pan.a conétAvúA. ma Ktvl-

élón de la hlétoftla de.1 clnz 6cw.ce£onéó m -óttó pAlmeAOi {¡oéM, la 

cual, ¿In dejitAiuA. ni pn.ej>clndvt de lo antejilon., lo completoáe, éiu-

tanclalmcntz, ¿ncoKpoKando nazva In^omación y namoé en ¡Joquey, 

Completan, y n.2.lnteApn.ctan. ¿on, pac6, loé vviboé que definen loé ob-

ittoé ^undamíntalcÁ de Mta tzété. Pe lo pnÁMOAo habla éu^lclznte.-

mmtz ti númtAo dt páglnaé dt tétt tJtabajo. He pn.tttndA.do KtallzoA 

lo étgundo tn ti tnanécuuo dt la txpoélctón, ' pnocunando, pon. una 

pantt, no dtéHganmt dt loé datoé y, pon, otna poAtt, on.gan¿zanZoé y 

tAotoAloé tn conjuntoé pan.c¿alté é-ígnt^lcatlvoé. 

Habtn. limÁJtado ti campo al ctnt banctlonéá compntndyído 

tntAt loé amé 1906 y 19Z3 obtdtct a vanÁoé motlvoé. VnJjntAO: ob-

ttntn Inionmaclón dt otnoé zonaé o cludadté dt Cataluña ntéultaba 

tanta txctélva tn mi coéo, y lo qut dt tila pudltét corntguln, da-

daí> mié poélbllldadté concAttoé, no gozanXa dt la pn.tc¿élón y dtta-

tlt qut yo pntttndla. Stgundo: ti técoéo mcuttnxal con qut contamoé 

éobnt loé Inlcioé dtl clnt en Banctlona ll896-1905] ha éldo éu^l-

cltnttjntntt tétudlado tn tibnoé y antlculoé, y poco nutvo ét podnÁxL 

añadÁA a lo ya dicho. iUo obétantt, también ht cntldo opontuno nt-

http://pn.tttndA.do
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4>mÁA t&te. peAÍodo, a modo de. ¿ntn.odac(Uón, en ¿a dttÁma pa/vtt deZ 

cap-Ltulo pn.Ájn2Ao). TmceAp: tt ptfUodo 1906-1925, apoKtt dz tm&M. 

una amptitud adecuada pma tete, tipo de tAabajo, fitpn.uenta ana e-

tapa bim dz^ln-Lda en ¿a h^tonÁa ge.nz/Lat y en ¿a kÁÁtonÁa. de la. 

cJjtmatoQmiÁA de ntte^^o pcúj>. Pe la. "SoildaJtÁtaX CataZam" a la 

Vlctadu/ta de V-ximo de ZiveAa Cataluña vivió una de -¿oó £06mái¡ 

coYUítmctlvaj, y máj> /v¿aa¿ de ¿>u hl¿tonÁ.a potütica, tconómlca, éo-

cÁal y cultuAol contmpo^áma. Al ml&mo tlmpo, ti cine boACtlonéé 

de aqatZloé añoÁ, poJttítndo de tina IncÁpltntt tétn.actuA.a mpfttéa-

nlal en 1906, alcanzó ti auge de pn.oducclón duAantt la Gutma Can­

dial hoÁta hundÁAét en una §mvt CAXÁIS en £04 año4 de £0. po^gut-

nxa. 

En cuanto a loé p/Lt¿uput6to6 ¿dtológlco^ o metodológicos 

en que -áe -¿náe^fee wío. íeáXó, boAtt dtcÁA que. éon doé bim ¿im-

pltó: apJioximación a la4 {utnttA y hontsta tLbz/itad de julcÁo, 

Aanqut quizáó haya qut anadÁJi un toA-coAo: ti pn.o£undo amoA. al cint 

y a Cataluña; qut no étftia coHAtcto olaAdtoA dt a&tpAÍa6 y {¡alioé 

obj'ttiviy&moó. En la n.aíz dt t¿tt tAabaJo .latt ti "apnÁanX" de un 

deéeo, e-C de tt&tÁmonlan. mi /ttconocJjnltnto pon. an palé qut admijto y 

amo. 

PÚA propia txptAitncla éé dtl dtÁOfidtn mttodológlco tn 

loó hÁJítofíiaj, dtl cÁnt. Aunqat no dtiimda an método único, oito 

qut hay qut caminají hacia tn{¡oqut6 o pAindpioó cómante y iltzi-

bltó, qut hagan po¿iblt la labon. dt conjunto tn teta fiama dt la 

hÍÁtonÁogmila. ?tn.o, mitntAOÁ it van ptn^Hando tintan comuntÁ tn. 
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ámbitoi que. van dude. eJL zqulpo ba¿t a CQngA.eJ>oó InteJtnaclonalté, 

lo fundamental eó que. cada uno e.xplicÁXe. 4aó pfiti,upuej>toé, ¿UÁ ob-

jeXlvo6 y 4u4> métodos. 

Expfieéado^ mcU oAjUba loé objztlvoé {¡undarmntale.,s• dz la 

pn.ZÁzntz tzóié -complztan. y nzlnteAp^ieXoA, dzcla- y dzllmltado éu 

ámbito cAonológlco, conéidzAo convznlzntz haczn. a continuación al-

gunoi pn.zcÁj>Á.oneÁ quz peAmltan znmajicajt máé dz czKca IOÁ cajiactz-

HÁAtlcod dzl pfLZéZYitz trabajo: 

/-} Intejipiztaclonzé globalzé dzédz poéidonzé Idzoló-

glcaé dz^lnÁdoé y pn.zeJ>tablzcÁ.daé no zntAan zn mi pnopóéÁto. Ho 

Zétá conczbldo zétz zétudlo como veAlflcaclón dz ninguna macAohlpó-

tzéló Idzológlca; aun cuando, natuAolmzntz, apoAZCzn convlccÁonzé o 

puntoé dz vléta pzK&onalzé como p/izéupuzétoé dz dztznmlnadoé jul-

clo¿ dz valon.. 

2~] Hz dado ej¡pzc¿al nellzvz al contzxto é o do cultural 

y político zn quz éz dzÁznvuzlvz zl cene dz Zéta ¿poca. Justifican, 

la Impofitancla dz la fielaclón dz cualqulzA foma dz zxp/izélón con 

éu mzdlo klétófiico Zé a Zétas altun.ou> Innzczéoftlo; pejio CAZO quz 

valz la pzna ¿nélétVi éobfiz zllo zn zl cae o pajvticulan. dzl clnz. 

Loé hlátoiUas gznzAoZzé dzl clnz zépañol -no tanto loé z^tudloé mo-

mgfiáflcoé- han pAZóclndido ha,i>ta hoy zn gKan mzdlda dz dan. un zn-

' foquz éoclal amplio a la producción clnematogKáflca. Muy pnobablz-

mzntz éz tfiata dz una omlélón zxptlcablz, él éz tlznz zn cuznta zt 

Zécoéo dzéanAollo quz aquí ha tznldo la hlétoKÁ.a dz zétz mzdlo dz 
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expreslón y la uAg&ncÁa qaz ha movido a los autores por salvar una 

memoria colectiva amenazada por la desaparición pura y simple. Pe­

ro el hecho es que un medio tan inmerso en la dinámica social con­

creta como el cine ha sido tratado con frecuencia entre nosotros 

como si se tratara de un fenómeno aislado, ahistórico. Esto me ha 

movido a intentar establecer conexiones entre el dne y su entorno, 

desde enfoques más próximos [como el análisis de la distribución y 

exhibición) hasta otros más amplios i como la consideración de la 

vida económica, social y cultural del país). 

Sin embargo, he de confesar que muchas veces estuve ten­

tada de suprimir la larga introducción histórica que ocupa buena 

parte del capitulo primero. Más concretamente, la duda se me plan­

teaba en si mantener o no, o quizás sintetizar, aquellas páginas 

que se refieren a política y cultura, pues otros apartados son más 

breves y el que trata del mundo del espectáculo en general creo que 

era necesario. Mas he dejado las cosas tal como quedaron en la 

•primera redacción. Aparte de la natural resistencia a deshacer lo 

hecho con esfuerzo, dos han sido los motivos que me han inclinado a 

ello. Primero, ana razón de carácter formal: en una obra que suma 

en total anas dos mil páginas, que ciento cincuenta de ellas estén 

dedicadas a la situación social, política, cultural y a la vida co­

tidiana barcelonesa no resulta demasiado desproporcionado. En se­

gando lugar -y sobre todo- en mi caso hay una razón personal que 

considero de suficiente peso: aunque familiarizada por la conviven­

cia y el estudio con la cultura catalana, siendo yo andaluza, me 

resultaba imprescindible expllcltar con cierto detalle las coorde-
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nadoé hÁÁtófvitaj) pa/ia podzn. abondoA, con un mJlnÁjno dt goAantla ¿a 

IñttfLpfittaclón dtt htcho c¿ntmatogn.d^ico tn la Banctlona dt comien­

zos dt -¿Iglo • 

3S] En ti ttxto dt la tu¿é ét da ana manl^ltéta ÁmpoK-

tancla a loé datoé concnttoé, hoéta ti punto dt qut tétoé putdan 

pantctn txctélvoé. Ttngaét tn cuenta qut uno dt mié pnlnclpalté 

obj'ttlvoé ha éldo ti dt ntcuptfLOA ti máximo dt Infamación baéada 

tn doamtntoé qut conAtn el ptlÁg/to dt olvldanét o ptAdtAét, como 

ét ha pt/idldo ya la Inmtnéa mayonla dt loé clntaé {¡llmadoi tn aqut-

Ha época. 

Vt todoé' mant/LOé, pofia obvian, una acumulación fan/iagoéa 

dt datoé tn ti ttxto, ht conftcclonado loé txttnéoé aptndlcté qut 

lo acompañan. Ptnmltaéemt ntéoltan la téptclal Impontancla dt té-

toé. Son aptndlcté ponqut aél ét ha dado tn Uamanloé, no ponqué 

aquí tengan una élgnl{¡lcaclón manglnal. En tUoé ét contltnt gnan 

ponte dtl tnabajo dt Inv té ligación y cnto putdtn, étn dt utilidad 

pan.a poéttnÁonté titudÁoé. 

4~] Eé tvldtntt qut ti tiempo de loé hechoé humanoé no 

ét ajuéta a loé dlvléloneé pnecÁJíOé de loé caltndcuiloé. Pon. tilo, 

aunqut la poAtldón cnonológlca Via convtnltntt tn tétt tnabajo, no 

ntéultaba fácil étcclonan la man.cha dt la pnoducclón clntmatognáfl-

ca y éuptnpontnZa a laé panctlaclo'nté pn.oplaé dt otJtoé campoé dt la 

hlétonla. La éoluclón ha conélétldo tn tétabltct/i doé ptnlodoé m-

plloé {1906-1914 y 1915-1925), qut tltntn conjitépondtncÁa con tta-
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poó deflnldcu dz la. kÍ6tonÁ.a dzl paÁA, y éahdÁvldVL utos a sa uez 

zn otras dos faszs cada ano { 1906-1910/1911-1914; y 1915-19H/ 

1919-1923} f atzndlmdo m zsta subdivisión más partlcalame.ntt a la 

evolución dzl clnz. Quedan asi etapas de cuatro o cinco años, quz 

pueden ser consideradas como conjuntos poAclales dentro del proceso 

global, 

5^] Cada ana de estas etapas es estudiada según un es­

quema único, que responde a lo que se podría llamar "clcio elemen­

tal" en la trayectoria del cine: PROVUCCION - VISTRIBUCÍON - EXHJ-

BÍCWM - CRITICA. Ve esta manera se pretende abarcar las diversas 

facetas que Integran el fenómeno del cine como medio de'expresión y 

comunicación social, observando al mismo tiempo sus Interconexio­

nes, 

La consideración de aspectos amplios y diferenciados 

dentro de unos periodos Umitados a taatr.o o cinco años me ha per­

mitido, por ana parte, sistematizar los datos y, por otra parte, 

ceñir la Interpretación y critica a an nivel Intermedio, alejado de 

la simplificación global y de la miopía detallista. * El hecho de 

que el esquema fundamental haya sido siempre el mismo -con pequeñas 

variantes- facilita Igualmente la comparación de una fase y otra, 

la perspectiva dlacrónlca y la posibilidad de establecer conclusio­

nes más sólidas sobre el conjunto de la época que se estudia en la 

tesis. 

6~] La considerable extensión que Iba adquiriendo el es 
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tacUo dtl cine. pfioducÁdo en Bcin.ce.lona dudante ti pejiZodo t&tablzcl-

do me ha tle.vado a pKeÁclndÁJi de. doé oépzctoA quz 4>on evldzYVtemzntz 

-ófipoAtanteA: haczn. companaclonzé o n.zfzn.znc¿a¿ al clnz dz. otnoé 

paZóZó {zéto éólo apanzcz dz manzAa muy gznznal Zn zéca&aé ocaélo-

nzi,) y zxamlnan. zt t¿po dz pzlZculoi, zxtn.anjzn.a6 quz éz pnogzctaban 

zn nuzétnoA pantallaé. fon. tanto, bajo zt titulo Qznznat dz "clnz 

zn Barcelona" dzbz zntzndznsz zt cine nzatizado pon zmpnzéaé pno-

ductonoé afincadoé zn zita ciudad, aunquz ¿étoó dzpzndan zn atgún 

ca¿o dz una coáa czntnat zxtnanjzna. E& dzclx, mz nziiZAO pnopia-

mzntz at clnz pnoducido, no at zxhibido aquí, dz Jando fuznxL dz ZÁ-

tudlo ta impontanlz contnlbución quz zt clnz no ban.czlon¿Á hizo al 

ambizntz clnzinatognáfico dz la ciudad. 

Soy conécizntz dz quz zt campo éiguz abiznto 'a ^utu/iai 

Invz&tigacioneA, dz quz quzdan zonoé vingznzA quz puzdzn y dzbzn 

•izn cultivadaA con fñuto zn pnóxijnoé tnabajoé. En ningún momznto 

pzmz zn dan. pon. acabado zt z&tudio dz zéta donada, -y con £n.zcuzn~ 

da, olvidada- época dz nuz&txa dneMoXognafla. lÁl única pnztzn-

ólón ha éido actualizan, lo quz otnoé ya habian hzcho y ttzvojt zétoé 

tejnoÁ un poco mcU alta, boédndomz pana zllo zn toé fazwtzs quz han 

Zétado a mi alcancz. 

Conéldzno dz Ju&tida mani^zótan. aquí mi agnadzdmlznto 

a aquelZaé peAóonaé z inétitudoneA quz mz han ayudado, apontando 

in^onmadón, ZótXmuto y onlzntadone^ pana la nzatlzadón dz zétz 

tnabajo. Conno también zt nlzégo dz dzjan algunas zn ta éombna dz 

un olvido Invotuntanio y 6Ólo tnan¿ltonlo. 

http://Bcin.ce.lona
http://zxtn.anjzn.a6
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Sm ¿a pnÁrntrn en fizclbln. tí testimonio de gratitud y 

admAJiacÁón mt abu&Za, que. acaba de monJji en toé dCoó en que. zscnÁbo 

zétoÁ páginas. M¿ madn.z, mt mofvido y mió -t^es htjoi {Pablo, PzdAO 

y Juan José) han conllevado en casa el pej>o dt teta tesis, qut tn 

algunos momentos pojitcla ¿nteAmlnablt. Ellos ya saben caójito los 

qulzAo y cuánto valono su apoyo. 

Ent/ie las peASonas qut más dJAtcta y constantemente me 

han prestado sa ayuda st encuentran el doctofi Ulquel PonteA, Je^e 

del SeAvlclo de Cinematografía dt la GeneAalLtat de Catalunya y 

PfLOieson. de la UnlveAsldad de BaAcdona, los doctores Uanel Llado-

nosa, CasÁjmln. UoAtZ y Jordl Porta, de la ínstítacló Jame Bo£lll, y 

el señor Francesc Fabré, dt la Hermandad Mutual del Cinema. Conste 

Igualmtntt mi agradtcÁjnlento a las slguÁtntts ptrsonas: M, Antonia 

AloguÁ.n, Ramón de Baños, Ricardo dt Baños ihljo], Ana Casanovas, 

José del Castillo, Sabina Ceret, Altxandrt CÍAICI, AureHo Cruz, 

Xavier Fabrtgas, Ramón Font, Cristina Franctsch, Antonio Fornó i hi­

jo), Stbastia Gasch, M. Empar Gim'tntz, M. Je t̂Xá Gómtz dt Artecht, 

Gulllemette HuzAAt, Canmen LoAa, Joan Francesc dt Lasa, Domingo 

Montón, Montserrat Obiols, Gaspar Pttit, M. Volaré Ponsati, Liáis 

Pulggarl, JoaquÁjn Romagutra-, Mary Santptrt, Román Sola, Jostfina 

TapÁAS, Joan Gabriel Tharrats y Jordi Torras. A todos ellos debo 

valiosas in£omaclonts y una acogida siempre amable y deslnttAtsa-

da. 

Gran parte de la documtntadón tmpltada se tncutntra tn 

el Archivo Histórico de Barcelona, Biblioteca Aras, Biblioteca de 
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Cataluña, Biblioteca de Velmln.0 de Cana-tt, Biblioteca del Miueo del 

TtatAo, Coólno Clnmatogmflco, Escuela Industrial, fUmotetca de 

Cataluña, Filmoteca Nacional de Uad/ild, Sección de Cine de la Con-

sellenÁa de Cultufia de la GenenalÁtat y Sección fnuctuós Gelabe/ut 

del Museo del Teatno, 

Deseo vivamente que cada vez haya más peAAonas trabajan­

do pana que aquel campo, que tenia hace años ciento oÁJie de cemzn-

tenÁ.0 y que quizás ahona pueda paAecen. jaxdln o parque modesto, 

llegue a flontcen. en una pn.ox.lma pnlmavena. 

http://pn.ox.lma
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C A P I T U L O I; 

E L C O N T E X T O H I S T Ó R I C O Y L O S O R Í G E N E S 

D E L C I N E E N B A R C E L O N A . 
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Como entrada a este trabajo me ha parecido oportuno hacer 

un recorrido por ei paisaje histórico dentro dei que vamos a movernos. S i 

sólo se tratase de una breve v i s i t a al c ine de esta época -un art icu lo o a l ­

go por el est i lo- , justo seria ahorrarle al lector las incomodidades de tan a-

bigarrado panorama histórico; pero tratándose aqui' de una larga estancia 

entre rancios celuloides, viejos salones, antiguos autoreSj apasionados fo­

tógrafos, coquetas vedettes y bigotudos galanes, no podemos desconocer e l 

entorno sino con riesgo de desconocer -o malconocer- también las rea l ida­

des que tratamos de rev iv i r . S i además tenemos en cuenta que no vamos 

a asistir a l a proyección de un cuadro inmóvil, sino a part ic ipar en una l a r ­

ga película, que va desde 1896 a 1923, no tenemos más remedio que subir 

a l tren de l a histor ia y contemplar ei paisaje en movimiento. 

Sabe cualquier investigador y cualquier mente perspicaz que 

las cosas se conocen mejor en su ambiente, es decir , en sus relaciones, y 

mucho más cuando estas "cosas" son seres vivos. Con razón a f i rma e i v i e ­

jo refrán que "dime con quién andas y te diré quién eres", pues por suerte 

o por desgracia en e l mundo en que viv imos sólo hay seres-en-relación... 

Pero no levantemos e l vuelo a los espacios filosóficos, y vengamos a decir 

l lanamente que para estudiar l a producción cinematográfica barcelonesa de 

estos años conviene que antes echemos una ojeada a la época desde varias 
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perspectivas. Así podremos distinguir lo que es e l cine de lo que no lo es 

y lo que en el cine hay de lo que parece no-cine, según aquello que C a l ­

derón podía haber dicho s i hubiese vivido hoy: "que toda l a vida es c ine. . . " 

Las perspectivas desde las que vamos a t razar el esbozo del 

paisaje histórico que nos rodea -pues debemos situarnos dentro- serán las 

siguientes: demografía, situación económica, situación política y soc ia l , 

artes y letras, la v ida ordinaria y los espectáculos. Creo que son suf ic ien­

tes para nuestro propósito. Todo ello nos permitirá una aproximación y un 

sano distanciamiento del rincón del c ine donde hemos de montar nuestra 

t ienda. Podremos también marcar convergencias y divergencias entre la 

trayector ia del cine y las de otros planos de la v ida soc ia l . 

E l ámbito en el que nos vamos a mover -porque nuestra l i ­

mitación necesariamente nos obl iga a poner l imi tes- será Barcelona. Des­

de Barcelona tendremos que referirnos algunas veces a toda Cataluña y al 

resto del Estado Español, pr incipalmente a l tener que hablar de la evo lu­

ción política; pero e l centro de nuestro interés será siempre la inagotable 

cantera de la v ida barcelonesa. Y no se c r ea que es fácil empresa la de 

esbozar un dibujo sobre la riquísima real idad de una Barcelona que por a -

quellas fechas subía como la espuma tanto en los aspectos puramente de­

mográficos como en todos aquellos que se suelen encerrar bajo la et iqueta 

cómoda y anodina de "soc ioculturales" . 

Confieso que una de las dif icultades que más me acosan a l 

empezar a escribir este capitulo es la de encontrar e l c r i te r io y l a medida 

para poder decir "esto si', esto no" o "hasta aquí sí y hasta allí no". Sé 

que ineludiblemente debo resumir mucho, que incluso debo resumir los mis 
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mos resúmenes. Unas veces dejaré fuera aspectos importantes y otras, de­

jándome l levar por el amor al detal le, me detendré en cuestiones sin i m ­

portancia. Trataré, no obstante, de ser ecuánime... y juzgue a l f inal el 

lector si el guia que le ha tocado en este recorrido le llenó la cabeza de 1-

nútiles pedanterías o quizás le ayudó a reviv ir la época que buscaba. 

Que las páginas que siguen no serán originales en cuanto a 

sus contenidos, lo reconozco, lo acepto y lo advierto de antemano. De n in­

guna manera pretendo ser especial ista en tantos campos y en cada una de 

las parcelas de estos campos que aquí se han de tocar. Como, por otra 

parte, no se t ra ta de profundizar en un punto, sino de trazar una panorámi­

c a ampl ia en el espacio y en e l t iempo, dejaremos de lado los prestigiosos 

estudios monográficos para atenernos a buenas síntesis de buenos especia­

l istas. Y a tendremos oportunidad de llegar a nuestro propio campo más a-

delante. Por lo que respecta a este capitulo, baste decir que he debido 

leer no poco para poder escribir no mucho. 

Y dejemos aquí los preámbulos para dar paso a nuestra pelí­

cu la : un apretado reportaje, que podria t i tularse algo así como " B A R C E ­

L O N A , Í89S-1923". 
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1. 1.- P O B L A C I O N Y E C O N O M Í A 
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1. 1. 1.- L A POBLACIÓN 

En las tres primeras décadas del siglo Cataluña experimentó 

un crec imiento de población verdaderamente importante, según se puede 

comprobar en e l cuadro siguiente ( i ) : 

AÑO H A B I T A N T E S CATALUÑA I N C R E M E N T O E N % 

i 900 L978.053 habitantes 

1910 2.084.868 habitantes + 5,4 

1920 2,344.719 habitantes + 12,4 

1930 2.791.292 habitantes " + 19 

Durante estos mismos años, e l crec imiento de l a población 

to ta l de España era e l siguiente: 

AÑO H A B I T A N T E S ESPAÑA I N C R E M E N T O E N % 

1900 18.594.405 habitantes 

1910 19.927.150 habitantes + 7,1 

1920 21.303.162 habitantes + 6,9 

1930 23.563.000 habitantes + 10,6 

(1) Los datos de este apartado están tomados de Joan REBAGIATO 

-L'evolució demográfica entre el 1900 i 1940. Historia de Ca­

talunya. Ed. Salvat, v o l . VI. Barcelona 1979, pp.3-14-, y de 

Albert 8ALCELLS - Historia deis Palsos Catalans, 1714-1975. 

Ed. Edhasa. Barcelona, 1980, pp. 405-409. 
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Se puede observar que en 1930 la población cata lana había 

aumentado con respecto a 1900 en un total de 813.239 habitantes, lo que 

supone un incremento global durante este periodo del 41 %. En cambio, el 

conjunto del Estado Español, aunque también estaba inmerso en e l mismo 

proceso de crec imiento demográfico, sólo alcanzaba en 1930 un incremen­

to global sobre el comienzo de siglo del 26,7 %, evidentemente inferior a l 

de Cataluña. 

Tan notable aumento de población en Cataluña era debido 

fundamentalmente a la fuerte corr iente inmigrator ia que se produjo desde 

comienzos de siglo. En concreto, la inmigración signif icaba el 28,3 % so­

bre e l total de incremento en la década de 1900-1910, e i 86,6 % del incre­

mento entre 1910 y 1920, y el 72 % entre 1920 y 1930. Esto supone una 

c i f r a aproximada de inmigrantes en los t re inta primeros años del siglo de 

unos 500.000, es decir , cas i dos tercios del aumento global. E l fenómeno 

de l a inmigración es, pues, un hecho importante en el periodo que vamos a 

estudiar y, por tanto, habremos de tenerlo en cuenta en las páginas que s i ­

guen; sobre todo, s i consideramos que se concentra principalmente en tor­

no a l núcleo urbano de Barce lona. 

Si no sólo atendemos a las c i f ras globales del aumento de 

población, sino también a l a distribución de ésta, podemos observar dos 

procesos mutuamente interrelacionados: la concentración en torno a los 

focos industriales y e l c rec imiento de los núcleos urbanos. Hacia 1910 C a ­

taluña todavía tenia una población poco concentrada; sin embargo, duran­

te ios años siguientes se produjo un progresivo transvase de las zonas ru ra ­

les (especialmente, comarcas de montaña o de tradic ional cul t ivo vinícola) 

hacia las comarcas más industrial izadas: e l Barcelonés pasó de 628.619 
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habitantes en 1910 a 1.112.417 en 1930; e l Valles Occidental pasó de 

81.685 habitantes a 134.076 en el mismo periodo; y en proporción similar 

aumentaron las comarcas del Maresme, Baix Llobregat y Tarragonés. 

Por lo que se ref iere al aumento de población en los nú­

cleos urbanos, es suficientemente s igni f icat ivo e l siguiente cuadro: 

1910 1920 1930 Incremento (1910-1930) 

Barcelona ^ 587.411 710.335 1.005.565 + 71 % 

Sabadell 28.125 37.529 45.607 + 62 % 

Badalona 20.957 29.261 44.241 + 111 % 

Terrassa 22.679 30.572 39.975 + 76 % 

L ie ida 24.531 38.165 38.868 + 58 % 

Tortosa 28.097 33.044 35.865 + 27 % 

Manresa 22.036 27.305 32.151 + 46 % 

Reus 25.363 30.266 31.299 + 23 % 

Tarragona 23.289 27.833 30.747 + 32 % 

Excepto las ciudades de l a prov inc ia de Tarragona, todos los 

restantes núcleos urbanos incluidos en este cuadro experimentaron un c re ­

c imiento bastante superior a l a media registrada por la población de C a t a ­

luña en este mismo período (33,8 %). Fueron principalmente las zonas de 

las proximidades de Barcelona y del Valles Occ identa l las que recibieron a 

un importante número de inmigrantes venidos o de poblaciones rurales c a ­

talanas o de otras zonas como Valenc ia , Aragón y Murc ia . Como caso s in­

gular y s igni f icat ivo cabría destacar e l crec imiento de I 'Hospitalet de L l o ­

bregat, que cuadruplicó su población, pasando de menos de 10.000 habi tan-
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tes en 1910 a 37.650 en 1930. Obsérvese también el caso de la ciudad de 

Barcelona, que prácticamente duplicó su población en los tre inta primeros 

años del siglo. 

E l notable aumento de la población, el desarrollo de la i n ­

dustr ia, e i índice elevado de inmigración, la concentración en las cuidades 

y e l espectacular crec imiento de l a ciudad de Barcelona son' factores que 

estarán constantemente presentes en nuestro estudio porque afectan en la 

base a ios diferentes campos de l a vidad soc ia l . 

Conviene que nos detengamos ahora un poco para observar 

algunos aspectos del desarrollo demográfico de la Barcelona de comienzos 

de siglo. En el siguiente cuadro se refleja e l crec imiento de la ciudad de 

Barcelona desde 1900 a 1923, período en que se enmarca nuestro t raba­

jo: (2) 

A Ñ O H A B I T A N T E S I N C R E M E N T O E N % 

1900 537.35í^ 

1901 5¿f2.14¿í + 8,9 

1902 5íf6.982 + 8,9 

1903 551.463 + 8,2 

1904 556.787 + 9,6 

1905 561.755 + 8,9 

1906 566.768 + 8,9 

1907 571.826 + 8,9 

(2) Fuente: Instituto Municipal de Estadística de Barcelona. 
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1908 576.729 + 8,5 

1909 581.876 + 8,9 

1910 587.411 + 9,5 

1911 592.476 + 8,6 

1912 599.113 + 11,2 

1913 603.421 + 7,2 

1914 607.170 + 6,2 

1915 619.083 + 19,7 

1916 623.524 + 7,2 

1917 628.144 + 7,4 

1918 640.769 + 20 

1919 663.387 + 35,3 

1920 710.335 + 70,8 

1921 723.375 + 18,4 

1922 726.080 + 3,7 

1923 727.294 + 1,6 

Si tenemos en cuenta que e l crec imiento vegetativo es nulo 

-en números absolutos superan en 8.279 las defunciones a los nacimientos 

en este período- porque e l Índice de mortal idad es todavía muy alto -supe­

r ior a l 20 %-, resulta que dos factores inf luyeron especialmente en el c r e ­

c imiento demográfico de Barcelona durante estos años: l a inmigración (re­

lacionada con el desarrollo económico de la ciudad) y la anexión de v i l las 

y pueblos vecinos. 

Según A . Balce l l s , la demografía catalana acusó el impacto 

de l a expansión económica: "Durant la pr imera década del segie X X la 

mitjana anual de trebai ladors forasters arribáis a Cata lunya baixá a 2.528 
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durant la segona década puja a 25.90S i durant l a tercera arr iba a 

40.214". (3) 

Refiriéndonos en concreto a l a evolución de la población de 

Barcelona ciudad, e l promedio anual de inmigración en la década 

1910-1920 es de unas diez mi l personas, superándose los veinte m i l inmi ­

grantes por año en el decenio siguiente. (4) En 1900 los habitantes de o r i ­

gen barcelonés representaban e l 59,2 % del to ta l , los oriundos del resto de 

Cataluña eran e l 9,8 % y los nacidos fuera de Cataluña e l 28,9 %; en 1930 

los nacidos en Barcelona eran sólo e l 43,6%, mientras habían aumentado 

los provenientes de otras zonas del terr i tor io catalán y del resto del Es ta ­

do español, alcanzando e l 19,2% los primeros y el 34,3% los segundos. 

En cuanto a la anexión de poblaciones vecinas, la pr imera 

importante se produjo en e l año 1897, cuando pasaron a formar parte del 

municipio barcelonés los habitantes de Grac i a , Sants, Les Corts , Sant Ger -

vasi , Sant Andreu de Palomars y Sant Martí de Provengáis. Este hecho 

exp l i ca que en el último decenio del siglo pasado la población barcelonesa 

(3) A. Balcells: "Historia deis Paisos Catalans, 1714-1975", o.c., 

p.407, que corrige ligeramente las cifras publicadas por el mis­

mo autor en "El sindicalismo en Barcelona (1916-1923)" Nova Te­

rra . Barcelona 1968 (23 e d i c ) , pp,10-11. 

(4) Este promedio de aumento debido a inmigración no se ve 

reflejado en el cuadro anterior año por año porque la afluencia 

varía según los años y porque no se inscribían normalmente más 

que los años en que se elaboraba el censo. 
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se duplicase, pasando de un cuarto a medio millón de habitantes. Poste­

riormente se produjeron otras anexiones como las de Horta (1904), Sarr ia 

(1921) y parte de Sant Adr i a del Besos (1929). 

Este crec imiento de Barcelona, a l compás de su desarrollo 

económico, hizo que nuestra ciudad fuera una de las más dinámicas y r icas 

de Europa en estos años, que se desarrollasen nuevos planes de urbanismo 

y extraordinarias construcciones, y, a l mismo tiempo, que se conv i r t i e ra 

en uno de los focos más act ivos de conf l ic t iv idad soc ia l . Pero de esto ten­

dremos oportunidad de hablar más adelante. 
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1. 1. 2.- L A E C O N O M Í A (5) 

A . - A G R I C U L T U R A 

Como introducción a estas notas sobre la situación del cam­

po en Cataluña durante el primer terc io del siglo, me permito una c i ta a l ­

go extensa de E m i l i G I R A L T que la resume perfectamente: 

"Des de la darrer ia del segle X IX , l levat d'uns breus inter-

vals i d'alguns sectors de l a prodúcelo agrícola, e l món rural cátala va so-

fr ir una greu situació económica. L a cr is i era conseqüéncia de les condi -

cions en qué es duia la prodúcelo agrícola catalana en uns temps en qué la 

c i r c u l a d o i venda deis productes agropecuaris havien assolit un mercat 

d'ámbit mundial. Diverses causes, locáis i generáis, s ' interferien i es ba-

rrejaven donant a la cr i s i una gran complex i tat . La pressió f iscal , que gra-

vava desmesuradament l a riquesa t e r r i t o r ia l o l 'entrada deis productes a 

les c iutats consumidores; l a política aranzelária, que en permetre l ' en t ra ­

da massiva de productes agrícoles estrangers, afavoria poc l'exportació 

deis del país; e l predomini a r t i f i c i a l i , molt sovint, abusiu del comerg so­

bre les condicions naturals de la competencia; els fraus, que en forma d'a 

(5) Dado que el presente trabajo no pretende una especialización en 

el tema económico sino sólo un marco referencial para la histo­

ria del cine en este periodo, he acudido a libros de historia 

general en busca de una exposición de síntesis. He seguido de 

cerca los capítulos de Emili GIRALT y de Joaquim NADAL en "His­

toria de Catalunya", (Ed. Salvat, v. VI, cap. 2 i 3), así como 

las páginas que al tema económico dedica Albert BALCELLS en 

"Historia deis Paisos Catalans. 1714-1975". (o.c. pp.409-433). 
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dulteració d'aiguns art ic les -com e l v i - restr ingien enormement el consum; 

les técniques de producció, endarrerides en bona part de les comarques i 

en els productes mes básics, com els cereals, impotents davant la compe­

tencia estrangera; la descapitalització de les explotacions agricoles, mot i ­

vada per la mateixa cr is i i per la manca d' institucions de crédit agrícola; 

l 'absentisme deis propietaris i la conversió de la térra en simple objecte 

de renda; la persistencia d'unes relacions de producció -expressades en els 

contractes de masoveria i parcer ia , amb totes Uurs var iants- , que sota una 

aparenta de just ic ia d istr ibut iva i d'associació entre el cap i ta l i e l t reba l l , 

const i tuien, si mes no, un obstacle per a l sorgiment d'un auténtic empresa-

r ia t agrícola: heus ac i ' els factors mes decisius d'aquella c r i s i i els obsta-

cles mes greus per a intentar de pa l . l i a r - la . . . I a l ' l iora de valorar l ' i n c i -

déncia de la c r i s i agrícola sobre l a societat de l'época, ca l recordar que, 

malgrat I'esforg industrial de Cata lunya, tres quartes parts de la seva po-

blació tenien interessos directes o indirectes en l a producció del camp. " (é) 

E l sector vitivinícola fue e l que acusó de manera más pro­

funda l a crisis agrícola de este periodo. L a viña, que habla sido durante 

la segunda mitad del siglo pasado l a fuente pr inc ipal de ingresos para el 

campo catalán y, por tanto, la fuente de esperanzas para e l agr icultor , i n i ­

ció un decl ive importante en los últimos años del siglo y llegó a una s i tua­

ción de crisis insostenible con el f ina l de l a I Guerra Mundia l . L a impor­

tancia capi ta l de este sector para l a agr icul tura catalana queda de mani ­

fiesto al considerar que la viña representaba l a tercera parte del to ta l de 

(6) Emili GIRALT. "L' agricultura i el món rural entre el 1900 1 el 

1936", en "Historia de Catalunya", Ed. Salvat. Barcelona 1979, 

vol. VI, pp. 15-16. 



t ierras cultivadas -unas 230.000 hectáreas- y que el vino proporcionaba 

la tercera parte del valor de la producción agrícola anual. 

Enniii G I R A L T nos ofrece e l siguiente cuadro, que ref leja 

con meridiana claridad la importancia de la cr is is vitivinícola: 

1860-1889 1890-1917 1918-1935 

Prec io de venta: 25,23 pts. 20,43 pts. 27,50 pts. 

Prec io de costo: 14 " 17 " 29 " 

Di ferenc ia : 11,23 pts. 3,43 pts. - 1,50 pts. (7) 

Desde comienzo de siglo, e l cul t ivo de la v id , globalmente 

considerado, dejó de ser rentable para e l agricultor y progresivamente pa ­

só a ser cada vez más def ic i tar io en los años veinte y t re inta . Es verdad 

que el cuadro anterior recoge la media de precios durante cada periodo y 

que determinados años e l precio de venta fue más elevado, pero hay que 

tener en cuenta que estos años de precios altos eran los menos y que 

solían coincidir con los de escasa producción; por lo cual e l agricultor no 

podia l ibrarse de una situación de endeudamiento o de ínfima rentabi l idad , 

dado e l aumento constante de los costos de producción. 

Paradójicamente y debido a la inerc ia que venía del recuer­

do de años mejores pasados, l a superf ic ie dedicada al cu l t i vo de la v id fue 

en aumento, y también aumentó considerablemente la producción por hec­

tárea; de manera que así se llegó a una producción elevada frente a un 

(7) E. GIRALT, art. c l t . , p. 16.- Los precios del cuadro se refie­

ren al valor de una carga de vino, equivalenter a 120 l i t r o s . 
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mercado cada vez más difícil y saturado. L a situación no tenia sal ida fá­

c i l , porque muchas t ierras no podían ser reconvertidas a otro tipo de c u l t i ­

vo y porque las posibilidades de inversión en la t ierra eran escasas. L a 

sal ida normal y penosa tuvo que ser el abandono del campo por parte de 

numerosos trabajadores y e l refugio en la ciudad a la sombra de una indus­

t r i a que parecía vislumbrar mejores horizontes. 

E l sector agrícola de cereales, segundo en importancia en 

esta época con unas 190.000 hectáreas a su cul t ivo , tampoco presentaba 

síntomas más halagüeños que la v id . En e l caso del cereal fueron las i m ­

portaciones de trigo extranjero y e l establecimiento de unas tasas es ta ta­

les inadecuadas para Cataluña los que mantuvieron unos precios del produc­

to nada rentables para los labradores. Durante la Guerra Mundial , con la 

imposibi l idad de importar grano de fuera, se produjo un aumento considera­

ble de ios precios y parecía que e l cu l t ivo cereali 'stico o frec ia mejores 

perspectivas, por lo que aumentó la superf icie dedicada al cerea l . Pero 

el momento favorable fue bien cor to y e i establecimiento de unas tasas 

máximas, tomadas en base a los sistemas de producción y costos del tr igo 

caste l lano, hic ieron que tanto las quejas de los campesinos como los estu­

dios económicos sobre este sector pudieran conf i rmar bien pronto lo pre­

car io de aquel la situación. Los campos no proporcionaban ganancias y los 

costos de producción subían de manera irreversible. N i siquiera las m e j o ­

ras técnicas introducidas en e l cu l t i vo del cerea l pudieron frenar l a cr i s i s . 

Igual suerte corr ieron otros productos agrícolas, como el 

ace i te , e l arroz y la remolacha azucarera . Sólo ofrecían un panorama me­

nos sombrío las huertas próximas a las grandes ciudades, algunas plantacio-
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nes fruteras o de poco costo en jornales (algarrobas, avellanas, almendras), 

algunos productos de mercado seguro (patata temprana y flores) y determi­

nadas tierras especialmente feraces. 

L a consecuencia que queremos destacar especialmente en­

tre todas las que se derivan de esta situación de cr is is es el movimiento 

migratorio que se originó hacia los centros urbanos, que asi' se vieron enr i ­

quecidos con una mano de obra abundante, destinada a engrosar las f i las 

del proletariado industrial y a ensanchar los barrios periféricos. 

- B . - INDUSTRIA 

Cataluña estuvo sin duda a l a cabeza de l a industria españo­

la durante todo el periodo que nos ocupa. E l sector t ex t i l -con alzas y 

bajas coyunturales y sobre un fondo de cr is is latente- mantuvo la hegemo­

nía que habla ganado durante el siglo anterior y nuevas industrias v inieron 

a sumarse en esta difícil t rayector ia de nuestra producción industr ia l . U -

na prueba bien c lara de la significación industr ial de Cataluña en esta épo­

c a nos la da e l siguiente cuadro, que expresa la transformación de la po­

blación act i va : 
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P O B L A C I O N A C T I V A D E CATALUÑA 

Años to ta l s. primario s. secundario s. terc iar io 

1900 753.897 430.011 221.419 102.467 

1910 698.335 324.701 236.167 137.467 

1920 965912 345.269 412.735 207.908 

1930 1.133.327 321.245 616.567 195.515 

Como ya habíamos hecho constar a l hablar de la agr icul tura , l a 

población ac t i va dedicada al sector pr imario decreció en una cuarta par­

te durante los tre inta primeros años del siglo, mientras que en los sectores 

de industria y servicios aumenta de una manera considerable, llegando 

cas i a t r ip l icarse en e l primero y a duplicarse en el segundo. 

Ut i l i zando c i fras relat ivas y estableciendo l a comparación con 

e l conjunto de España, e l cuadro de Balce l ls sobre l a evolución de la pobla­

ción ac t i va en estos mismos años muestra e l progreso destacado de l a 

transformación social en Cataluña: 

(8) Cuadro de J.R. Lasuén y L, Racionero , citado por Joaquín NADAL 

en "L'evolució industrial, comercial i financera entre el 1900 

i 1939". "Historia de Catalunya" Salvat, o. c, v., VI, p.34. 



C A T A L U Ñ A E S P A Ñ A (en %) 

Años primario - secundario - terc iar io primario-secundario-terciar io 

1900 52,88 27,28 19,84 66,34 15,99 17,77 

1910 36,31 37,87 22,52 66 15,82 18,18 

1920 33,23 41,52 24,44 57,30 21,90 20,81 

1930 26,63 50,76 22,09 45,51 26,51 27,98 

(9) 

Los datos anteriores nos dan una idea de cómo la industria 

cata lana -a pesar de problemas endémicos, como la fa l ta de mercados 

exter iores, def ic iente planificación e insuficiente modernización- consol i ­

dó su primacía e incluso se fortaleció en estos años, alcanzando las cotas 

más altas de beneficios durante e l periodo correspondiente a la I Guerra 

Mundia l . 

Para la industria t e x t i l , que sin duda alguna constituía e l 

sector más importante de l a industria cata lana, e l último cuarto de siglo 

pasado - a part ir de la Restauración- habla supuesto una época dorada. 

L a cr is is de sobreproducción que se avecinaba fue retardada por l a conse­

cución de medidas proteccionistas , especialmente en la relación comerc ia l 

con las últimas colonias españolas. Pero las colonias dejarían pronto de 

ser lo. 

1898, con la pérdida de Cuba, F i l ip inas y Puerto R i c o , fue 

(9) A. Balcells: "Historia deis Falsos Catalans. 1714-1975", o. c. 

p.409. Conviene, no obstante, notar que los porcentajes de A. 

Balcells no coinciden exactamente con las cifras absolutas del 

cuadro de Lasuén y Racionero. 
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una fecha fati 'dica para el text i l y para l a industria catalana en general. 

En Números absolutos quizás no fuera tan importante la exportación de 

Cataluña a estas colonias, pero de hecho venia a representar un 20% de 

su producción, y ésto signif icaba dar sal ida beneficiosa a todo excede'íe 

del mercado interior. Cerrada la puerta de las colonias, la cr is is de sobre­

producción, que amenazaba desde hacía tiempo a l t ex t i l catalán, aparecía 

como un hecho insalvable. 

E l periodo que siguió (ésto es, l a época en que preten­

demos situarnos en este trabajo: 1898-1923) fue una etapa de mantenimien­

to, sin fuerza expansiva, reavivada coyunturalmente por el momento fa ­

vorable de la Guerra Mundia l . 

Pero aquellos beneficios fáciles de los años 1914-1918 no se 

re inv ir t ieron en la renovación a fondo del sector y , acabada la guerra, la 

industria t ex t i l se v i o sumida en una crisis permanente, con la imposib i l i ­

dad de competir en e l mercado exterior y sin perspectivas de ampliación 

del mercado inter ior. E l paro en e l sector fue agudizándose y ni la 

Dic tadura ni l a República conseguirían levantar a l t ex t i l de su postración. 

Como resumen y prueba de esta t rayector ia , reproducimos 

a continuación los datos que a este respecto ha publicado Jord i Nadal y 

que nos parecen suficientemente elocuentes: 
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Años Importaciones españolas de Exportaciones de tejidos 

algodón en rama (1000 Kg) 

1891 - 1895 64.054 7.859 

1896 - 1900 70.661 5.265 

1901 - 1905 78.055 5.025 

1906 - 1910 83.355 6.919 

1911 - 1915 99.814 8.451 

1916 - 1920 82.859 14.428 

1921 - 1925 83.109 . 3.867 (10) 

Obsérvese cómo se refleja en las exportaciones el c ierre 

del mercado anti l lano a part ir de 1898 (aunque no significó una parálisis 

tota l de las exportaciones, como a veces exageradamente se cree), e l 

gran incremento de la etapa 1914-1918 y la posterior cai'da en ver t i ca l de 

la exportación de tejidos (cuando, por o t ra parte, las importaciones de 

algodón no hablan disminui'do, sino aumentado). 

A pesar de las di f icul tades, estancamiento y cai'da del tex­

t i l , Cataluña supo en esta época dar paso a otros sectores de la industr ia, 

que la iban a asegurar a l a cabeza del desarrol lo industrial de España, c o ­

mo hablamos dicho ya al comienzo de este apartado. Fue esta d ivers i f i ­

cación industr ial uno de los soportes más f irmes para la economía catalana 

de l a época. 

Especial mención hay que hacer de las industrias dedicadas 

(10) Citado por J. Nadal en "Historia de Catalunya", o. c, p.32 
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a la obtención y distribución de energía eléctrica. Según B A L C E L L S , "ba ­

jo el doble estimulo de la escasez de carbón y e l auge industr ial , aumentó 

rápidamente la producción de energía eléctrica en Cataluña. En 1911 (...) 

era de 20.000 HP . En 1920 había llegado a los 265.000 HP . (cuando en Es ­

paña en 1922 se producían un tota l de 650.000 HP.) y en dicho año las re­

giones pirenaicas producían e l 70% de la energía consumida en 

Cataluña" (11). Se construyeron centrales térmicas y los rios catalanes 

pronto fueron aprovechados para l a obtención de energía hidroeléctrica. 

Así se crearon importantes compañías en este sector -en la mayoría de 

los casos con aportación de capi ta l extranjero-, como la Electroquímica de 

F l i x (1897), Energía Eléctrica de Cataluña (1903), Barcelona Tractíón 

Light and Power ("La Canadiense", 1912), Sociedad General de Fuerzas H i ­

droeléctricas, e tc . 

L a producción y explotación de energía eléctrica conl levaba 

e l desarrollo de otras industrias, especialmente las del sector s iderometa-

lúrgico. Un puñado de empresas importantes avalan e l desarrollo de este 

sector en la época a la que nos venimos ref ir iendo: la Hispano Suiza, dedi­

cada a la fabricación de automóviles desde 1904; la de Mater ia l de 

Ferrocarr i les y Construcciones (1908); o t r a gran empresa dedicada a la f a ­

bricación de mater ia l para ferrocarr i les , la Maquinista Terrestre y Maríti­

ma (1917); y l a creación en 1921 de una ambiciosa empresa siderúrgica, 

l lamada Al tos Hornos de Cataluña. Son todas ellas muestras destacadas 

que jalonaban nuevos caminos para e l desarrollo industr ia l . 

(11) Albert BALCELLS: El sindicalismo en Barcelona , 1916-1923. Ed. 

Nova Terra. Barcelona 1968 (2a e d i c ) , p.lO. 
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F inalmente , hay que destacar también ' l a creación y auge 

de empresas químicas, sobre todo los abonos (Cros, S.A., en 1904), y de 

materiales de construcción (Cementos As land, en 1901), Estas últimas no 

llegaron a acusar tanto l a crisis de postguerra; es más, se vieron enorme­

mente favorecidas cuando en los años de la Dic tadura de Pr imo de R ivera 

se impuso una política de grandes construcciones públicas. 

Con todo ésto vemos que la industr ia cata lana durante este 

periodo no sólo no experimentó l a recesión que habla sufrido la agr i cu l tu ­

ra , sino que se consolidó y desarrolló, a pesar de que las bases f inancieras, 

comerciales y políticas no fueran demasiado f i rmes. 

C - C O M E R C I O Y F I N A N Z A S 

Fa l tan datos y estudios de conjunto que nos permitan una 

visión completa del desarrollo del comerc io en este periodo. Joaquim N A ­

D A L (12) insiste en que la burguesía ca ta lana no tuvo l a visión de futuro 

que tuvieron los vascos y no supo aprovechar las oportunidades para crear 

una red comerc ia l f i rme y un capi ta l ismo f inanciero sólido que s i rv ie ra de 

base a l desarrol lo de su industr ia. Tomando como muestra ind icat iva l a e-

volución de l a marina mercante, observamos que con la generalización del 

buque de vapor Cataluña vio cómo ganaban l a hegemonía los asti l leros del 

(12) En el capítulo ya citado de la Historia de Catalunya -Ed. Sal­

vat-, que sirve de base para esta exposición. 
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Pafs Vasco, que a comienzos de siglo contaba con más del 50 % del tone la­

je to ta l de l a marina mercante española. A pesar de todo -y siguiendo la 

tónica general de la economía-, l a I Guerra Mundial supuso también una re-

vitalización del sector naviero: se abrieron de nuevo las Atarazanas de 

Barcelona y se creó una Sociedad de Atarazanas de Tarragona, se incre­

mentó de manera importante ei cap i ta l de l a Transatlántica, se creó la 

Transmediterránea y una decena más de sociedades de navegación. Pero, 

como es lógico, e l comerc io acusó e l decl ive de la postguerra y la cr is is 

posterior de 1929. 

De l mismo modo, l a caída de l a banca cata lana, que a co ­

mienzos de siglo disponía de l a red bancar ia más ampl ia de España, fue 

también consecuencia de l a crisis económica del f inal de la guerra. En 

1920 hicieron suspensión de pagos e l Banco de Tarrasa y e l Banco de Bar ­

ce lona, empresa esta última que venía siendo representante destacada del 

sector bancario desde que fue fundada por Manuel G i rona a mediados del 

siglo pasado. A part ir de este año, e l sector de bancos catalanes perdió 

su preponderancia durante los años que siguieron hasta l a guerra c i v i l y 

Cataluña vio cómo progresivamente los bancos extranjeros, e l Banco de E s ­

paña y otros bancos no catalanes (Hispano Amer icano , Cen t ra l , Bi lbao, 

V i z caya , Español de Crédito) ampliaban su campo de in f luencia y pasaba 

a sus manos l a mayor parte del cap i ta l f inanciero . 

De todas maneras, l a cai'da de l a banca cata lana autóctona 

t iene raices anteriores a la cr is is de postguerra, como se habiá mani festa­

do en la incapacidad para crear una red de sucursales por e l resto del te­

rr i tor io español, que asegurasen a l mismo t iempo la financiación de la i n ­

dustr ia y e l desarrol lo de los bancos. Con toda c lar idad a f i rma B A L Q E L L S : 
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" E i capita l isme cátala manifestava alxí la seva feblesa i manca de poder 

expansiu en no xuclar esta lv i de les zones agráries subdesenvolupades espa-

nyoles per a flnangar l a concen t rado i diversiflcació de l a seva industr ia, 

com soien fer els espais economics dominadors amb els dominats" (13). 

• Posiblemente l a cr is i s general de los años veinte ponia de 

manif iesto problemas de fondo de l capi ta l ismo catalán, que no contaba con 

base f i rme en los sistemas de financiación y producción ni consecuente­

mente podía enfrentarse a la competenc ia del mercado exter ior . 

(13) A. BALCELLS. Historia deis Falsos Catalans, 1714-1975, o.c. 

p. 422. 
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1. 2 . - L A S I T U A C I Ó N P O L Í T I C A Y E L M O V I M I E N T O O B R E R O 
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Comenzaba con e l siglo l a segunda fase de la Restauración, 

asentada sobre la base de la Constitución de 1876 y plasmada en el gobier­

no alternante de los partidos l lamados "dinásticos": conservadores y l ibera­

les. E l artífice del régimen. Cánovas del Cas t i l l o , hacía poco que habia s i ­

do asesinado (1897); más reciente estaba el Tratado de Par is , por el que 

se conf irmaba l a pérdida de las últimas colonias de ul tramar (1898); a c a ­

baba de fundarse en Cataluña la " L l i g a Reg ional is ta" y obtener su pr imera 

e importante v i c to r ia e lec tora l con l a candidatura "de los cuatro presiden­

tes" (1901); Al fonso XIII subía a l trono y comenzaba su reinado (1902); y 

poco después moría e l líder del part ido l ibe ra l , Práxedes Mateo Sagasta 

(1903). Muchos acontecimientos importantes, que indicaban c laramente e l 

comienzo de una nueva etapa en la Restauración. 

Con la pérdida de las últimas colonias en 1898, en España 

se agudizó la conc ienc ia de que e l régimen canovista no respondía a las ne­

cesidades reales del Estado y que era inevitable enfrentarse con lo que po-

^ driamos l lamar "cr is is de modernidad" (14). E l hundimiento de los últimos 

islotes de un imperio hacía t iempo perdido sirvió de despertador para ad ­

ver t i r que también en España se estaba consolidando l a revolución indus­

t r i a l , que las ciudades se desarrol laban incorporando -s iempre de manera 

trágica- un proletar iado de proveniencia ru ra l , que e l movimiento obrero 

adquiría fuerza para conmover a l régimen... en suma, que las estructuras 

socioeconómicas estaban cambiando profundamente y que esto suponía un 

replanteamíento del s istema político en la l inea de una democratización y 

(14) Esta c r i s i s o divorcio entre gobierno y pueblo tuvo expresión 

amplia y espléndida en el Regeneracionismo de Joaquín Costa y 

en las obras l i t e r a r i a s de la llamada "Generación del 98". 
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descentralización efect ivas. 

Por eso, aunque por una parte e i periodo que estudiamos a-

parece, desde e l punto de v is ta de l a política es ta ta l , como un desmorona­

miento progresivo y acelerado del régimen, por otra parte, podemos consi ­

derarlo como una situación normal y hasta saludable de búsqueda de nue­

vas formas dentro de un proceso lógico de modernización. Lo malo del c a ­

so es que casi nada se hizo para atacar e l núcleo fundamental del proble­

ma, las bases socioeconómicas del s istema. Las estructuras agrarias per­

manecieron prácticamente inalteradas, asegurando e l contro l sobre l a v ida 

política a una oligarquía terrateniente mediante e l s istema del caciquismo; 

l a Iglesia, como a f i rma Car los Seco, "se aplicó, una vez efectuada l a Res­

tauración, a asegurar una función priv i leg iada dentro del Estado que, a su 

vez, u t i l i zaba esta a l ianza en su es t r i c to benef ic io" (15): e l Ejército, con 

más de 24.000 jefes y of ic ia les para una tropa que no pasaba de 80.000 

hombres (16), había anudado una estrecha a l ianza con la monarquía a l mar­

gen y, a veces, en contra de las fuerzas políticas y sociales del país. 

E l crec iente desajuste entre l a España o f i c i a l y la España real provocó 

continuos vaivenes en l a v ida política durante este periodo, hasta desembo­

car en e l paréntesis de una dictadura mi l i t a r , recurso sobradamente conocí-

do en nuestra exper iencia histórica. 

(15) Carlos SECO SERRANO: Alfonso XIII y la c r i s i s de la Restaura­

ción. Ed. Rialp. Madrid 1979 (2^ edic.) p. 45. 

(16) Julio BUSQUÉIS: El militar de carrera en España. Estudio de 

sociología m i l i t a r . Ed. A r i e l . Barcelona-Caracas, 1967, p. 

25. 
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Cataluña constituyó en las prinneras décadas de este siglo 

l a punta de lanza que rompería el turno exc lusiv ista de los partidos dinásti­

cos y e l s istema cac iqu i l en e l que se asentaban, planteando a la vez las 

dos grandes cuestiones que iban a desbordar al sistema canovista: un mo­

vimiento obrero fuerte y act ivo (organizado principalmente en torno al re­

publicanismo radica l y a l anarcosindical ismo) y una exigencia autonómica 

profundamente arraigada en la sociedad. 

Por lo que se.ref iere a l catalanismo político, hemos de re­

cordar que a comienzos de siglo ya l levaba una larga t rayector ia de conso­

lidación durante las dos últimas décadas del siglo anterior. Provenia éste 

de dos formaciones políticas e ideológicas que hablan quedado fuera de 

juego del s istema creado por Cánovas en 1876: e l republicanismo federal 

y e l tradicional ismo car l i s ta y eclesiástico, ambos con fuerte arraigo en 

Cataluña. Expresión teórica de estas dos lineas respectivamente serian los 

l ibros de Valentí A L M I R A L L ("Lo Cata lan isme" , 1886) y de T O R R A S I 

B A G E S ("La Tradició Ca ta lana " , 1892). Algunas de las manifestaciones e 

hitos más notables del catalanismo político en el siglo X IX son: el " P r i ­

mer Congreso Ca ta lan i s ta " , convocado por A l m i r a l l , en 1880; la creación 

del Centre Cátala (1882), arti'fíce del manif iesto t i tulado "Memor ia en de­

fensa de los Intereses morales y mater ia les de Cataluña" (1885); la esc i ­

sión del a la conservadora de "Cent re Cátala" y formación de la " L u g a de 

Ca ta lunya " y "Centre Escolar Cátala" (1887); y la constitución de la "!> 

níó Ca ta lan i s ta " (1891) como confederación de centros catalanes, que daría 

uno de sus frutos más importantes en las "Bases per a la Constitució Re ­

gional Ca ta l ana " o "Bases de Manresa" (1892). Todos estos pasos conduje­

ron a la consolidación de un movimiento nacional ista f i rme y vertebrado 

en los comienzos de siglo en torno a la Llíga Regíonalísta (1901), part ido 
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conservador de l a burguesía industr ial que con}ugaba ia teoría nacional ista 

con la práctica regionalista (17). 

Pero tampoco las formaciones políticas catalanas podían 

eludir e l problema obrero, que se hac ia cada vez más presente en una so­

ciedad cada vez más industr ia l i zada. Osn demasiada f recuencia en esta 

época e l desarrollo del nacionalismo catalán y e l desarrollo del movimien­

to obrero fueron divergentes y hasta contrapuestos. E l proletariado de 

ninguna manera se veía representado por los dirigentes de l a L l i ga y buscó 

sus cauces de acción a través del radical ismo demagógico de Lerroux o del 

abstencionismo político propugnado por los anarcosindical istas. A part i r 

de 1917 quedaría muy c laro que l a L u g a Regional ista no podía asumir e l 

papel hegemónico ni en las aspiraciones obreras ni en las aspiraciones na­

cional istas populares, de manera que e l obrerismo y ei nacional ismo de Iz­

quierdas acabarían desbordando la política conservadora en Cataluña 

como también lo hic ieron con los partidos dinásticos estatales en vísperas 

de l a l legada de i a Dic tadura . . . Pero vayamos por partes. 

Ci7 ) Los planteamientos n a c i o n a l i s t a s están claramente desarro­

llados en los l i b r o s de P r a t de l a R i b a , líder de l a L l i g a Re­

gionalista: "Compendi de la doctrina nacionalista" (1895) y 

"La Nacionalitat Catalana" (1906) 
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1. 2. 1. P R I M E R P E R I O D O : D E L A " L L I G A R E G I O N A L I S T A " A L A "SO-

L I D A R I T A T C A T A L A N A " 1900-1908) 

Con e l siglo nació en Cataluña la L l i ga Regionalista. Co ­

mo dice Borja de Riquer, " l a constitució de la L l i ga va ésser el resultat 

lógic de l'evolució d'un important sector de la burgesia cap a posicions c a -

talanistes com a conseqüéncia de les greus repercusions que va teñir a C a ­

talunya el desastre del 98" (18). A pesar de la participación del regiona­

l ismo catalán en el gobierno Si lve la-Polavie ja (1899-1900), las medidas 

fiscales programadas por Vi l laverde para hacer frente a las consecuencias 

económicas del desastre colonial encontraron una fuerte oposición entre la 

burguesía industrial y comerc ia l ("tancament de caixes") y de modo espe­

c i a l entre las corporaciones económicas barcelonesas, cuyos, dirigentes se 

agruparon en l a Unió Regional ista (Joan Sallares i Pía, Albert Rusiñol, 

3osep Bertrán i Musitu, Sebastiá Torres, Manuel Raventós,Ignasi Girona, el 

doctor Bartomeu Robert). Por o t ra parte, en 1899 y en torno al diario 

" L a Veu de Cata lunya" , se habia escindido un grupo de la "Unió Cata lanis­

t a " , part idario de una política más posibi l ista y del acercamiento a la 

burguesía; este grupo formó el Centre Nac ional Cátala (Narcís Verdaguer i 

Callís, Enr ic Pra t de l a Riba, L lu is Duran i Ventosa, Francés Cambó, 

Jaume Carner, lldefons Sunyol, Joaquim LluhiO. L a unión de estos dos 

grupos -Unió Regional ista y Centre Nacional Cátala- en vísperas de las 

elecciones parlamentarias de mayo de 1901 dio origen a l a L l i ga Regio­

nal ista de Cata lunya, que presentó a las elecciones la candidatura que 

(18) BORJA DE RIQUER: De la Lliga Regionalista a la Solidaritat Ca­

talana" en "Historia de Catalunya", Salvat, Barcelona 1979, 

vol. VI, p.53 
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pasó a la histor ia como "candidatura de los cuatro presidentes" (19). E l é-

xi to rotundo de la candidatura presentada en Barcelona (obtuvieron las cua ­

tro actas de diputados, por sólo dos para la coalición republicana - P i i 

Marga l l y Lerroux- y una para e l l iberal Pere Gerard Maristany) confirmó 

a l a L l i ga Regional ista como partido, rompió en Barcelona -no en el resto 

del Pr incipado- la hegemonía de los partidos dinásticos e inició la pugna 

L l iga-Republ icanismo- que carac te r i za r la la política catalana de los 

siguientes años. 

Cuando la burguesía industrial comenzaba a part ic ipar de 

manera organizada y decis iva en el movimiento nacional ista, e l mundo o-

brero catalán l levaba ya a la espalda una larga tradición de lucha s indical 

(20). Pero en los último años del siglo grupos anarquistas hablan l levado 

l a acción al terreno del terror ismo: atentado fal l ido contra el Capitán Ge ­

neral de Cataluña, general Martínez Campos, y bombas en e l L i ceo barce­

lonés (14 muertos y gran número de heridos) en 1893; bomba en la cal le 

(19) Bartomeu Robert, de la "Societat Económica d'Amics del País" 

y exalcalde de Barcelona; Albert Rusiñol, expresidente del "Fo-

ment del Treball Nacional"; Lluis Doménech i Montaner, expresi­

dente del "Ateneu Barcelonés"; y Sebastiá Torres, presidente 

de la "Lliga de Defensa Comercial i Industrial". 

(20) Recordemos en las dos últimas décadas del siglo pasado la crea­

ción de la "Federación de Trabajadores de la Región Española" 

y la celebración de su primer Congreso en Barcelona (1881) den­

tro de la línea del bakuninismo; la fundación de la UGT barce­

lonesa en 1888, con dependencia directa de la dirección del 

PSOE en Madrid; y la importante celebración del 1 de mayo de 

1891 en Barcelona, que desencadenó la declaración del estado 

de guerra y las consiguientes represiones. 
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de Canvis Nous a l paso de la procesión del Corpus en 1896 (con el trágico 

resultado de doce muertos). Las fuertes medidas gubernamentales que s i ­

guieron a estos actos (ejecuciones de anarquistas barceloneses en 1894 y 

en 1897, a raíz del ampliamente contestado "proceso de Montjuic") sumie­

ron a l s indical ismo obrero catalán en un paréntesis del que pronto intenta­

r l a sa l i r . 

En 1900 e l gobierno conservador Si lve ia-Dato hacia las p r i ­

meras leyes laborales de España (aunque su puesta en práctica e fec t i va no 

llegaría hasta 1907): l a ley de accidentes laborales y la de limitación del 

trabajo de mujeres y niños menores de diez años. En Barce lona, a raíz de 

una huelga extendida por las cuencas fabri les del Ter y Fresser, se acaba­

ba de const i tuir la Federación Tex t i l Española, que agrupaba organizac io­

nes obreras anarcosindical istas, social istas y de "Las Tres Clases de V a ­

por". Los fabricantes de la industr ia t ex t i l reaccionaron a la cr is is de so­

breproducción derivada del desastre colonial con l a reducción de salarios y 

el despido masivo. (En l a zona del r io Ter los patronos declararon e l l ock -

out y perdieron su puesto de trabajo 800 obreros). Los obreros, por su par­

te, h ic ieron frente a l a situación con una serie de huelgas durante el año 

1901, que culminaron en la huelga de obreros metalúrgicos de d ic iembre 

en que se pretendía la reducción de la jornada laboral a nueve horas. E n 

sol idaridad con los metalúrgicos se llegó a l a huelga general , que tuvo l u ­

gar en Barce lona con carácter pacífico durante ocho días del mes de febre­

ro de 1902. L a represión del gobierno l ibera l de Sagasta no se hizo espe­

rar : declaración de estado de guerra, c ierre de centros y publicaciones o-

breras y 371 dirigentes sindicales detenidos. 

A corto p lazo, las consecuencias de la huelga general de 
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1902 fueron l a temporal debilitación del s indical ismo, l a derechización de 

la L l i g a Regional ista y, como contrapart ida, e l incremento fulgurante del 

republicanismo radica l de Lerroux, Este periodista y político andaluz h a ­

bla creado las Fraternidades Republicanas en barrios obreros y , mediante 

una demagogia ant icata lana y de carácter revolucionario anarquizante, con­

siguió ganarse a una gran parte de l a clase obrera barcelonesa. Como de­

c i r Borja de Riquer , "e l republicanisme lerrouxista del comengament de se-

gle tenia un marcat carácter obrer ista i revo luc ionar i , i va arr ibar a con-

ver t i r -se en la pr inc ipal forga obrera de Barce lona, fins i tot amb una no­

to r ia inf luencia s indica l ; l a burguesía d'aleshores considerava Lerroux i ei 

seu moviment com e l pr inc ipa l per i l l revo lucionar i , com e l pitjor enemic" . 

(21) Fue ta l e l auge del lerrouxismo que los republicanos, hasta entonces 

muy divididos, consiguieron la v i c t o r i a sobre la L l i ga en las elecciones ge­

nerales y municipales de 1903 y 1905 e in ic iaron un periodo de predominio 

en e l Ayuntamiento de Barce lona, que se extendería hasta 1914. 

L a L l i ga , por e l contrar io , había entrado en cris is a part i r 

de l a huelga general de 1902, y adoptó en los tres años siguientes una a c t i ­

tud de derechización y aproximación a los gobiernos conservadores es ta ta ­

les. E l momento culminante de este giro político se sitúa en e l discurso 

que Francesc Cambó, con asistencia de otros concejales regionalistas, hizo 

ante el Rey en e l Ayuntamiento de Barce lona e l 7 de abr i l de 1904, cuan­

do precisamente e l día anter ior la L l i g a había lanzado un manif iesto a l 

pueblo catalán, que comenzaba dic iendo: " L a L l i g a Regional ista. . . ha acor-

dat no prendre part ni enviar representació a cap deis actes que en obse-

(21) BORJA DE RIQUER, O.C. p.56. 
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qui del Re i t indran l ioc amb motiu del seu viatge a ia nostra clutaí". (22) 

Maura, que había sido objeto de un atentado fal l ido, consiguió un gran éxi­

to político para sí y para e l joven monarca Al fonso XOI en este viaje de l a 

pr imavera de 1904, mientras l a L l i g a sufría las consecuencias de una grave 

escisión, protagonizada por los miembros partidarios de actuaciones más 

radicales (como 3aume Carner , Ildefons Sunyoi y Doménech i Montaner), 

que empezaron a editar el semanario -y después, d iar io- " E l Poblé Cátala" 

y acabaron fundando a f inales dê  1905 e l Centre Nac iona l is ta República. 

En junio de 1905 subieron a l gobierno los liberales de Mon­

tero Ríos. En las elecciones generales de setiembre ya se pudo comprobar 

que la L l i ga Reg ional is ta se estaba recuperando; en las municipales de no­

viembre l legaba a obtener en Barce lona doce concejales, a pocos pasos de 

los republicanos, que habían conseguido catorce . No habían acabado los 

hombres de l a L l i g a de celebrar su re lat ivo tr iunfo e lec tora l cuando un 

grave suceso vino a conmover todo e l panorama político: e l 25 de nov iem­

bre trescientos o f ic ia les del ejército asaltaron los locales de l a redacción 

de " L a Veu de Ca ta lunya " y del " C u - c u t " , publicaciones de la Luga , con. 

motivo de la inserción en este semanario satírico de una car i ca tura del hu­

mor is ta Joan 3unceda con alusiones ant imi l i ta r i s tas a la derrota del 98. l i ­

na oleada de anticatalanísmo se levantó en los cuarte les y en determina­

dos sectores de l a prensa madrileña, intentando just i f icar tan injust i f icable 

atropel lo . 

A raíz de estos hechos dimitió e l gobierno de Montero Ríos 

(22) "Historia d'una política. Actuacions i Documents de la Lliga 

Regionalista. 1901-1933". Biblioteca de la Lliga Catalana. 

Barcelona 1933, pp. 30-31. 
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para dar paso a i también l iberal Segismundo Moret , quien, no sólo sobrese­

yó la causa contra los of ic iales asaltantes, sino que presentó el proyecto y 

consiguió la aprobación de la famosa "Ley de jurisdicciones", que venia a 

satisfacer las presiones de las altas instancias mi l i tares , colocando bajo la 

jurisdicción mi l i ta r "cualquier ofensa oral o escr i ta a la unidad de l a P a ­

t r i a , a l honor de las fuerzas armadas y a sus símbolos". Cas i todos ios d i ­

putados catalanes en las Cortes atacaron duramente a l a ley de jur isdicc io­

nes. En el pueblo, mientras tanto, se creaba un estado de ánimo en favor 

de la defensa y afirmación de la personalidad catalana, que culminó en la 

asistencia masiva a la f iesta de homenaje que se celebró en el Salón de 

San Juan el 20 de mayo de 1906 en honor de los parlamentarios que hablan 

votado en Madrid en contra de la ley. 

Ta l ac t i tud popular constituía e l ambiente propicio para 

que los partidos políticos dieran e l paso a l a creación de una ampl ia coa l i ­

ción e lec tora l , "So l idar i tat Cata lana" , en la que formaron frente común 

grupos tan dispares como muestra l a constitución de su comisión e jecut iva: 

F . Cambó por l a L l i ga , J . Carner por Centre Nacional iste Cátala, J . Roca 

i Roca por los republicanos, J . M . Valles i Ribot por los federales, Mar t i ' i 

J u l i a por la Unió Cata lan is ta , J . M . Junyent por los car l is tas y Amadeo 

Hurtado como cata lanista independiente. Hablan quedado fuera de Sol ida­

r i t a t los partidos dinásticos centra l is tas , conservadores y l iberales, y los 

republicanos radicales de Lerroux, que tenían su fuerza en las Fra te rn ida­

des Republicanas de los barrios obreros, así como L a Unión Loca l de Socie­

dades Obreras de Barcelona, que se convertiría en "Sol idaridad Obrera" , en 

c l a ra oposición a la política de signo burgués que adoptaría l a coalición na­

c iona l is ta . En consecuencia, la Unión Republ icana quedaba rota: por una 

parte, los antisolídaríos de Lerroux; por otra parte, los republicanos solida 
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r ios, que tomaron una postura nacional ista c la ra , pero se veian frenados 

dentro de una coalición donde predominaba el moderantismo social impues­

to por los aliados de la derecha. 

E l éxito e lectora l de "Sol idar i tat Ca ta lana " fue rotundo. 

Se presentó e l 14 de abr i l de 1907 en e l Teatro Tívoli un programa con­

junto de cara a las elecciones parlamentarias que habia convocado e l go­

bierno conservador de Maura , y e l 21 de abr i l So l idar i tat cosechaba e l 

tr iunfo más completo que se podía esperar: de las 44 actas que correspon­

dían a Cataluña, 41 fueron para las candidaturas solidarias (más del 67% 

de los votos válidos), y en Barce lona coparon los siete escaños correspon­

dientes, a pesar de que todavía un 29% de los electores barceloneses ha ­

blan votado por Lerroux. 

Pronto, sin embargo, se iba a manifestar l a fa l ta de un 

programa concreto unitar io que v inculara en la práctica a las diversas 

fuerzas integradas en Sol idar i tat . En Jul io del mismo año, 1907, Maura 

presentó a Cortes la Ley de Administración L o c a l que, por una parte pre­

veía la creación de "mancomunidades de serv ic ios " entre las diputaciones 

provinciales y, por o t ra , introducía e l voto corporat ivo en diputaciones y 

ayuntamientos. Los miembros de la L l i ga , beneficiados por el voto corpo­

rat ivo , defendieron la Ley de administración l o ca l , en tanto que los repu­

bl icanos l a rechazaban por antidemocrática. Otro motivo de conf l i c to en­

tre izquierdas y derechas solidarías fueron los presupuestos de cu l tura del 

ayuntamiento barcelonés. En las elecciones parciales que se celebraron en 

Barce lona en dic iembre de 1908 para cubrir cuatro vacantes, Sol idar i tat 

daba ya claras muestras de crisis a l obtener sólo un puesto frente a los 

tres que conseguía e l lerrouxísmo. F ina lmente , en las elecciones muníci-
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pales de mayo de 1909 ya no se pudieron hiacer candidaturas unitarias: el 

recientemente fundado Part ido Republicano Radica l alcanzaba la mayo­

ría con 16 concejales, seguido por los republicanos solidarios con 8 conceja­

les y por los regionalistas, que sólo consiguieron 4. 

Cuando se inic iaba la disolución de Sol idari tat Cata lana, el 

movimiento obrero por su parte conseguía reunif icarse en una nueva fede­

ración. Solidaridad Obrera, de la que formaban parte social istas, anarquis­

tas y radicales, y que se convirtió • " ' e n Confederación Regional 

Cata lana , celebrando su primer congreso en Barcelona en setiembre de 

1908. (23) 

(23) Para el estudio de la historia del movimiento obrero en esta 

primera década del siglo es especialmente interesante el libro 

de Joaquín Romero Maura: La Rosa de fuego (1899-1909), ed. 

Grijalbo. Barcelona 1974. 
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1. 2 . 2. S E G U N D O P E R I O D O : D E L A " S E M A N A T R Á G I C A " A L A 

" M A N C O M U N I T A T D E C A T A L U N Y A " (1909-1914). 

En enero de 1907 se había iniciado e l gobierno largo de 

Antonio Maura, que representaba una de las últimas oportunidades e inte-

tos de rev i ta l i zar desde dentro el s istema .político de la Restauración. 

Proclamó entonces Maura su "revolución desde ar r iba " como un proyecto 

serio de "descuajar" e l caciquismo y reformar l a Administración, preten­

diendo así conseguir que las masas l lamadas "neutras" participasen en la 

v ida pública. Pero todo este impulso, a l que la L l i ga Regional ista en C a t a ­

luña se sumaba con simpatía, se vino abajo en la crisis desencadenada por 

la Semana Trágica en 1909. L a política " o f i c i a l " no iba a conseguir supe­

rar l a prueba histórica a que la venia sometiendo la España " rea l " . Y es 

que, como dice Carlos Seco, "cuando Maura habla de pueblo, es preciso 

recordar que con este término no rebasa los l imites de una clase media 

inhibida de sus obligaciones y derechos ciudadanos: con esa clase, con esa 

masa, es con la que Maura quiere y cree contar ; con e l equivalente de l a 

burguesía, a l ta y baja, que en todos los paises de occidente sirvió de me­

dio a l a revolución l i be ra l " (24). De manera que ei movimiento obrero 

quedaba fuera de los horizontes de l a "revolución desde a r r i ba " maurista 

y se iba a comprobar una vez más que sin afrontar radilca^nente una refor­

ma social resultaba ya imposible l l evar a cabo l a reforma adminis t rat iva . 

Si volvemos l a mirada a l a real idad soc ia l de España en a -

quellos años, observamos que en pocas cuestiones habi'a tanta unanimidad 

(24) C arlos SECO, o.c. p.89 
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entre las fuerzas políticas y sindicales de izquierdas como en los sent i ­

mientos ant imi l i ta r i s ta y ant i c l e r i ca l . Precisamente estos sentimientos 

iban a const i tuir la clave exp l icat iva del movimiento insurreccional que 

vivió Barcelona y las principales ciudades barcelonesas en la semana del 

25 a l 31 de julio de 1909: la "Semana Trágica". Todo empezó como 

una huelga general contra la movilización de reservistas para la guerra 

de Me l i l l a y se transformó en una explosión popular de lucha an t i c l e r i ­

c a l , quedando menos manif iesto e l carácter de revolución social que l a ­

tía implícito en todo e l movimiento. 

E l ant imi l i tar ismo que se habia extendido entre el pueblo 

estaba vinculado al papel del ejército en la zona de la franja norte de 

Marruecos. A los ojos de la clase obrera los acuerdos francoespaí^oles 

de 1904, la Conferenc ia Internacional de Algeciras de 1906 y los poste­

riores intentos de penetración por e l norte de África, aparecían, en p r i ­

mer lugar, como un empeño de los mil i tares para dar sal ida a su nece­

sidad de prestigio y de ascensos en un nuevo proyecto co lonia l is ta que 

borrase las consecuencias del desastre del 98 y, en segundo lugar, como 

defensa de los intereses económicos de las compañías que explotaban 

las minas de hierro y plomo de la zona del R i f . Las campañas mi l i tares 

en Marruecos siempre encontraron la oposición más o menos dura de los 

social istas y l a más enérgica de los anarquistas, mientras en el pueblo 

c r ec ia la conciencia de que allí iban a morir los pobres -los que no te-

ríian mi l quinientas pesetas para l ibrarse- en una guerra mantenida sólo 

como válvula de escape para un imper ia l ismo nostálgico. 

En cuanto a l ant i c l e r i ca l i smo -o t ra de las bases exp l i ca t i -
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vas de la Semana Trágica- se debe considerar como e l resultado lógico 

de la a l ianza que venia manteniendo abiertamente la institución ec le­

siástica con las fuerzas sociales más conservadoras, con las oligarquías 

de la t ier ra , las finanzas y l a industria. L a Iglesia era asi' para el mundo 

obrero, un enemigo bien concreto y local izado. Para las clases domi­

nantes l a Iglesia representaba una especie de "et iqueta de garanti 'a" y, 

en ocasiones, un recurso sumamente útil para encaminar la acción obrera 

hacia e l señuelo del ant ic ler ica l ismo, desviándola de su pr incipal objetivo 

revolucionario. Sobre esta cuestión comenta A . B A L C E L L S : "Les for-

ces c ler ica ls estaven sortin de la marginació poli 'tica en la qual havien 

estat i aspiraven directament o indirectament - a través de part i ts con-

servadors com el de Maura i com la L l i ga Regional ista- a augmentar la 

inf luencia eclesiástica sobre una societat que es secular i tzava al mateix 

temps que avangava amb di f icul tats e l procés d'industrialització i de 

concent rado urbana ... Pero, a l mateix temps que assumien la defensa 

de la societat burgesa, continuaven condemnant^es conseqüéncies eman­

cipadores de l a revolució l iberal i la seva ideologia continuava essent 

reacc ionar ia " (25). 

No podemos ahora, dadas las caracteri 'st icas de este t raba­

jo, detenernos en un desarrollo minucioso de los acontecimientos de la 

Semana Trágica; haremos referencia sólo a algunos de sus aspectos y a 

las consecuencias que acarreó este pecul iar hecho histórico de desborda­

miento popular. 

(25) M, ARDIT, A. BALCELLS y N. SALES: Historia del Palsos Cata­

lans, 1714-1975. EDHASA. Barcelona 1980 (2^ edic.) 

p. 453-4-54. 
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E l chispazo in ic ia l fue debido a un inexplicable error políti­

co de Maura y de su ministro de la Guerra, Linares, que movilizó a los 

reservistas para acudir a uno de tantos brotes de lucha armada que se 

venían produciendo en la zona de Melílla. Para colmo, los prímerros en­

viados al frente fueron unos 40.000 hombres reclutados en tres levas con­

secutivas en barcelona, lo cual resultaba ser una provocación c lara en un 

ambiente previamente caldeado por las campañas de prensa republicanas 

contra la guerra de Marruecos. L a respuesta no se hizo esperar: el em­

barco de tropas se había hecho en la semana del 11 al 18 de jul io, a l 

mismo tiempo que las protestas arreciaban tanto en Madrid como en Bar ­

celona, y el dfa 26, lunes, se inic iaba en Barcelona una huelga general 

de protesta contra la guerra de Marruecos y contra la política del go­

bierno. 

Aunque se constituyó un comité de huelga, parece ser que 

ninguna organización política ni s indical tomó a su cargo la responsabi­

lidad y dirección de la misma; ni siquiera Solidaridad Obrera se compro­

metió a respaldarla of ic ia lmente. Los partidos republicanos, tanto los le-

rrouxistas como los de Centre Nac ional is ta República, también se inhibie­

ron a la hora de la dirección del movimiento. Sin dirección ni ver tebra-

ción, e l entusiasmo de una respuesta popular inesperada se desbordó 

hacia choques violentos con las fuerzas del orden y tomó e l aspecto de 

una auténtica insurrección: en Sabadell se proclamóla república y en Bar ­

celona se levantaron barricadas. E l movimiento incontrolado se dirigió 

después hacia un blanco fácil, los edi f ic ios religiosos, sobre e l que des­

cargó todo e l odio acumulado en largos años de opresión: se incendiaron 

cuarenta escuelas religiosas y conventos y doce templos parroquiales 
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Del ant imi l i tar ismo in ic ia l se pasaba asi' a una expresión de ant ic l e r i ca l i s ­

mo. A mediados de semana l legaron tropas de refuerzo de fuera de C a ­

taluña y consiguieron el viernes y e l sábado -di'as 30 y 31 de jul io- so­

focar los últimos rebeldes. Las fuerzas armadas tuvieron un total de 9 

muertos y 125 heridos, mientras que en la población c i v i l hubo 104 muer­

tos y 216 heridos. A pesar de que los hechos han quedado registrados en 

los documentos de la época, las interpretaciones parciales y globales de 

éstos son variadas. (26) 

E l peso de l a represión cayó de lleno sobre la clase traba­

jadora; c lausura de escuelas la icas y centros obreros, destierros, encar­

celamientos. . . Los detenidos y desterrados fueron varios miles. C inco 

ejecuciones de penas de muerte. Francesc Ferrer i Guard ia , fundador de 

la Escuela Moderna, fue condenado como "autor y jefe de la rebelión" 

mediante un consejo de guerra en que se buscó, más que ac larar los he­

chos, acumular cargos para condenarlo, y fue fusilado e l di'a 13 de O c t u ­

bre. Según 3. Connel ly UUman, "en real idad, la ejecución de Ferrer fue 

más resultado de su pasada car re ra que de su actuación durante l a 

Semana Trágica..." (27) o, como dice Ba lce l l s , "fou afusel lat en r ea l i -

tat peí que hav ia volgut fer i no va poder f e r " (28) 

L a L l i ga adoptó una ac t i tud de apoyo to ta l a las medidas 

(26) Obra ya clásica sobre el tema es la de J. CONNELLY ULLMAN: 

La Semana Trágica. Ed. A r i e l . Barcelona, 1972. 

(27) J.C. Ullman, o.c. p.546 

(28) A. Balc e l l s , o. c. p. 456 
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represivas dictadas por el gobierno de Maura . S i la postura de la L l i g a 

frente al movinniento habla sido c l a ra hasta ahora, a part ir de este mo­

mento resultará evidente. Los partidos republicanos también perdieron 

inf luencia entre e l e lectorado obrero a causa de su actuación durante l a 

Semana Trágica. A este respecto a f i rma X . C U A D R A T : "Durant els fets 

de jul iol no va ésser massa llüida l'actuació deis homes de l 'Esquerra , 

com tampoc no ho fou la deis lerrouxistes. Tant els uns com els altres 

es van mostrar incapagos i van refusar de posar-se a i davant del m o v i -

ment insurreccional per t a l de donar- l i contingut república que tant ha -

vien predicat. L a contradicció entre les paraules i els fets van con t r i ­

buir molt a re for jar i fonamentar encara mes la repulsió deis obrers c a ­

talans contra els polítics" (29) 

Las reacciones de dentro y fuera del país contra l a 

dureza del gobierno hic ieron a Maura d imi t i r y dieron a i traste con sus 

proyectos reformistas. Los l iberales habían establecido una a l i anza 

con los republicanos, e l "Bloque de Izquierdas", que desató sus ataques 

más violentos contra Maura cuando éste compareció ante el congreso 

e l 18 de octubre. E l 21 de octubre e l Rey aceptaba su dimisión, nom­

brando a Segismundo Moret como nuevo jefe de gobierno. E l gobierno 

de Moret , no obstante, tendría poca v ida, apenas tres meses, porque los 

republicanos, una vez cai'do Maura, se desmarcaron de l a coalición con 

los liberales para in ic iar a finales de 1909 la "Conjunción Repub l i ca ­

no-Soc ia l is ta" . 

(29) Xavier QUADRAT: De la Setmana Trágica a la Mancomunitat en 

"Historia de Catalunya" Ed. Salvat, vcl.VI, p.71 
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L a personalidad de Canalejas, que ocupó la jefatura del 

gobierno desde enero de 1910 hasta que fue asesinado en noviembre de 

1912, sorprende hoy por l a modernidad de sus planteamientos políticos. 

Frente a la intromisión eclesiástica en esferas de gobierno que no le co­

rrespondían, intentó Canalejas suprimir privi legios y deslindar los terre­

nos religioso y político dentro de l a ineludible act iv idad pública de l a I-

glesia, y esto le costó aguantar duras campañas de desprestigio y la ines­

perada etiqueta de protot ipo de an t i c l e r i ca l . (30) En cuanto a sus r e l a ­

ciones con e l movimiento nacional ista catalán conviene anotar en su f a ­

vor el haberle dado un incipiente cauce inst i tucional con e l proyecto de 

Ley de Mancomunidades, mereciendo de Cambó ser elogiado como "e l 

político más intel igente y cul to que tenia España". F ina lmente , destacó 

Canalejas por su fundamental comprensión del problema soc ia l , 

rompiendo la vie ja tradición del " la issez fa i re " l ibera l para apoyar e l a r ­

bitraje decidido y ecuánime de los poderes públicos en los conf l ic tos l a ­

borales. Con Canalejas se abría una nueva oportunidad de apertura re­

formista dentro del marco de l a Restauración, que fue truncada con e l 

absurdo asesinato de l a Puer ta del Sol e l 12 de noviembre de 1912. R e ­

cojamos como síntesis un párrafo de Car los S E C O : "Es curioso e l univer­

sal reconocimiento -desde la perspect iva ac tua l - de los méritos de C a ­

nalejas como gobernante: Canalejas es l a gran f igura democrática de l a 

monarquía al fonsina; es, a l mismo t iempo, e l último puntal de l a Res tau­

ración. Este doble signif icado de su empresa política es e l que prec isa­

mente nos exp l i ca la hosti l idad de derecha e izquierda con que el gran 

(30) Gran polvareda levantó en los medios tradicionales y conser­

vadores la famosa "ley del candado" de diciembre de 

1910. 
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político tropezó en su t i empo" (31) 

En Cataluña, como hemos dicho más arr iba , l a coalición 

e lec tora l Sol idar i tat Ca ta lana habia dado sus primeras muestras de deb i l i ­

dad en las elecciones parciales de 1908. En mayo de 1909 ya resultó i m ­

posible presentar una candidatura uni tar ia para las municipales y la i z ­

quierda sol idar ia se presentó por separado, frente a radicales y regiona-

l istas. Una vez disuelta Sol idar i tat , la izquierda republicana nacional ista 

se agrupó en abr i l de 1910 para formar una nueva coalición e lec tora l , la 

Unió Federal Nac ional is ta Republ icana, integrada por Unió Cata lan is ta , 

Centre Nacional República y republicanos federales, con e l f in de pre­

sentarse a las eleciones generales de mayo de 1910. Los resultados de 

estas elecciones demostraron que, aunque l a izquierda nacional ista ga­

naba electores en e l ter r i tor io del Principado (13 actas para U F N R de 

las 44 correspondientes a Cataluña), los radicales tampoco habi'an perd i ­

do electorado en su reducto barcelonés (5 actas para e l P R R de las 7 

correspondientes a Barcelona). Parecía en sus primeros pasos que los na­

cional istas republicanos de U F N R -dir ig idos por Jaume Carner , Pere C o -

romines y Francesc Layre t - podrían convert irse en una de las fuerzas 

políticas dominantes en Cataluña; pero los fracasos e lectorales de no­

v iembre de 1911 y 1913 les l levaron hasta la paradójica a l ianza con el 

Par t ido Rad ica l -nacional istas y ant inacional istas unidos por el Pac to de 

San Gervas io- para las elecciones legis lat ivas de marzo de 1914, en las 

que tampoco conseguirían resultados favorables. Todavía no habia l l ega­

do l a oportunidad propic ia para la i zquierda nac ional is ta . 

(31) C. SECO, o.c. p.lOl 



- 7 3 -

Pasada l a oleada de represión que asoló a l movimiento o-

brero después de la Semana Trágica, las organizaciones obreras comenza­

ron a rehacerse paulatinamente. En este proceso de recuperación desta­

caremos, en pr imer lugar, e l Congreso que celebró en Barcelona l a Con ­

federación Regional de Solidaridad Obrera e l 30 de octubre de 1910, en 

e l que se decidió constituir una "Confederación General del Trabajo", de 

la que estarían excluidos los social istas. Eran los primeros pasos de la 

C N T , que conc lu ir la su proceso de formación en el Congreso celebrado 

del 8 a l 10 de setiembre de 1911. De este Congreso salió const i tuida la 

Confederación Nacional del Trabajo (CNT), pronto se iba a convert ir en 

la más importante organización s indica l ; hablan part ic ipado en su forma­

ción 140 sindicatos con 26.500 af i l iados, de los cuales pertenecían a C a ­

taluña 78 sindicatos con 11.883 af i l iados. Pero la vida legal de l a C N T 

fue efímera en sus primeros pasos porque, a poco de nacer, se lanzó a u -

na huelga general contra la guerra de Marruecos, que no contó con e l a-

poyo de las otras fuerzas de izquierda y acabó en la consiguiente repre­

sión, hundiendo de nuevo a l renaciente movimiento obrero: suspensión 

de garantías const i tucionales, numerosas detenciones y suspensión de la 

C N T por orden gubernativa. 

En los dos años que van hasta el verano de 1913 las organi­

zaciones obreras de Cataluña pasaron por otra fase de reconstrucción, en 

la que podemos destacar la fundación del s indicato t e x t i l " L a Constan­

c i a " (abril de 1913) y l a reaparición de la "Confederación Regional del 

Trabajo de Cataluña" (julio de 1913). L a más importante movilización 

obrera de estos años se produjo en la industria t ex t i l del 30 de julio a l 

15 de setiembre de 1913: mediante una huelga que progresivamente se 

fue extendiendo por toda Cataluña se re iv indicaba la reducción de la jor-
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nada a 9 horas, subidas salariales y , sobre todo, la suspensión del trabajo 

nocturno de las nnujeres. En los momentos de mayor auge llegaron a ha­

ber en Barcelona más de 25.000 obreros en huelga, ia mayor parte de los 

cuales eran mujeres. E l conf l icto acabó con l a decisión arb i t ra l del go­

bierno: jornada máxima de 60 horas semanales (tres m i l horas a l año), 

mejoras salariales y suspensión gradual del trabajo nocturno de la mujer. 

Una larga huelga con resultados favorables -aunque l a mayoría de las 

empresas tenían sobrados recursos para evitar l a aplicación del d ic tamen 

a rb i t r a l - hizo que e l número de afi l iados a " L a Constanc ia " se incre­

mentase notablemente y que a finales de año se creara la "Federación 

F a b r i l y Text i l de España". 

Sin duda, uno de los hechos históricos más trascendentales 

para Cataluña en este periodo fue la creación de la Mancomunitat por­

que, a pesar de las graves l imitaciones legales en que se tuvo que mo­

ver, supuso la ruptura de las cerradas unidades provinciales y la apertura 

de un camino hacia las instituciones autónomas. E l proceso hasta 

conseguir la Mancomunitat fue largo: propuesta de unas bases elaboradas 

por las diputaciones catalanas durante el 1911; aprobación y presentación 

al gobierno Canalejas de estas bases (octubre-diciembre, 1911); presenta­

ción de un proyecto de ley a las Cortes y aprobación en el Congreso 

(junio-octubre, 1912); di f icultades de l proyecto de ley en e l Senado duran­

te e l gobierno de Romanones (octubre, 1913); f inalmente, decreto min is ­

t e r i a l del gobierno conservador de Eduardo Dato, por el que se facul taba 

a las provincias para const i tu ir Mancomunidades interprovinciales con 

funciones administrat ivas dentro de las competencias que ya tenian sus 

diputaciones respectivas (18.12.1913). E l 6 de abri l de 1914 se const i tu-
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ia la M A N C O M U N I T A T DE C A T A L U N Y A bajo la presidencia de Prat de 

la R iba . De la obra l levada a cabo por la Mancomunitat hemos de ha­

blar en e l apartado siguiente. 
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1. 2. 3 . T E R C E R P E R I O D O : D E L A CONSTITUCIÓN D E L A " M A N C O -

M U N I T A T D E C A T A L U N Y A " A L A D I C T A D U R A (1914-1923). 

En el curso de este periodo, de gran interés histórico, ve­

remos como las principales fuerzas y movimientos que hasta aqui' han ve­

nido apareciendo como signos de una nueva época, de una inaplazable 

modernidad, alcanzarán magnitud y potencia para provocar l a quiebra 

de un sistema político, e l canovista, que habia sido sostén de la restaura­

ción monárquica y que era fruto de l a v ie ja revolución l ibera l decimonó­

n ica . Algo aparecía cada vez más c laro a las fuerzas políticas y 

sociales: habia que desmontar el s istema que sustentaba l a Restauración 

y de alguna manera abrir caminos de reforma -o revolución- soc ia l , de 

democratización y de descentralización efect ivas. En c ie r to modo, con 

más o menos radica l idad, se trataba de una cuestión de "conquista del 

poder"... Y , a corto plazo, los primeros en llegar iban a ser los mi l i tares . 

E l contexto internacional de l a I Guerra Mundial sirvió 

en gran medida de cata l i zador en e l desarrollo de este proceso. Con la 

guerra se ofrecía a l a España neutral la oportunidad inmejorable de obte­

ner rápidos y fáciles beneficios económicos, especialmente en el campo 

de la industr ia; y la consecuencia inmediata del desarrollo industr ial iba 

a ser e l crec imiento de los núcleos urbanos, con una inmigración masiva 

de mano de obra no cual i f i cada, que engrosarla las f i las de los sindicatos 

obreros. Con la guerra venían las not ic ias y e l mito de l a Revolución 

Rusa, la conquista del poder por el proletar iado, que por todas partes 

alentaba en el mundo obrero esperanzas de una próxima revolución inter­

nac ional . Con la guerra l legaba también la esperanza de que la Europa 
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del futuro se asentarla sobre el respeto y la l ibertad de nacionalidades 

largamente oprimidas. F inalmente , con las consecuencias de la guerra 

l legaba a nuestro país l a o la de agitación social que cabalgaba sobre la 

cr is is económica. No queremos decir que la guerra europea fuera causa 

fundamental de las agitaciones sociopolft icas que vivió España en este 

periodo, pero si que la coyuntura internacional fue un marco propicio y 

un react ivo e f i caz en su desarrol lo. 

L a situación interna, a grandes rasgos, correspondía a l a 

cr is is del s istema pol i t ice de la Restauración, cada vez más incapaz de 

dar cauces con éxito a las exigencias de clases sociales y pueblos opr im i ­

dos que reiv indicaban sus derechios de ciudadanía plena. Los partidos d i ­

násticos, tanto l iberales como conservadores, estaban ya fragmentados y 

sin li'deres capaces de aglutinar a sus distintas facciones; esto ocasiona­

ba una ininterrumpida cascada de cr is is de gobierno. Las r e i v ind i cac i o ­

nes nacionalistas crecían en energía y en radica l idad, pasando de las a c t i ­

tudes posibi l istas de una burguesía conservadora a planteos de ruptura 

por parte del a la izquierda del nacional ismo, que progresivamente ganaba 

más apoyo popular. E l movimiento obrero, por su parte, ve la aumentar 

en gran medida la afiliación a los sindicatos, crecer su fuerza a l a hora 

de l a reivindicación labora l , consolidar pactos intersindicales o con par t i ­

dos políticos, hasta sentirse en condiciones de poder afrontar la huelga 

general revolucionar ia . Los mandos del Ejército, por o t ra parte, exper i ­

mentaban graves problemas internos, tensiones y enfrentamientos cons­

tantes con gobiernos y oposición, junto con la impopularidad por e l man­

tenimiento de la guerra de África y por determinadas actuaciones repre­

sivas; en una palabra, e l Ejército también esperaba la oportunidad de 

rea f i rmar su poder sobre una sociedad en la que se sentía, cuando menos. 
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incómodo y desajustado. 

Intentaremos a continuación desplegar este complejo perio­

do en rápida visión panorámica, haciendo referencia a algunos de los a-

contecimientos más notables. 

A . - LOS AÑOS DE L A G U E R R A M U N D I A L (1914-1918) 

E l 6 de abr i l de 1914 se constituía en Barce lona l a Manco-

munitat dê  Cata lunya, cuyo primer presidente fue Enr ic Prat de la R iba . 

E s t a institución se componía de l a Asamblea Genera l , formada por todos 

los diputados provinciales de las cuatro diputaciones, l a cual elegía un 

Consejo permanente y e l Presidente. En visión de conjunto sobre l a M a n -

comunitat dice A . Ba lce l l s : "Tot i que l 'Es ta t no va arr ibar a delegar- l i 

servéis ni a ced i r - l i t r ibuts , la Mancomunitat contribuí' a tornar ais ca t a ­

lans la conf ianza de saber-se governar el ls mateixos, i l a l lengua ca t a l a ­

na assolí un pr imer esglaó d 'o f i c ia l i ta t a l'administració prov inc ia l man­

comunada.. . En real i tat , no es produir ia l 'esperada descentralització 

deis servéis estafáis a favor de l a Mancomunitat , sino T in i c i d 'una con ­

c e n t r a d o regional de competéncies prov inc ia ls " (32). De hecho, l a Man­

comunitat era un logro que correspondi'a a la estrategia posibi l ista de l a 

L l i g a y constituyó el pr inc ipa l organismo a través del cua l la L l i g a t r a t a ­

ba de traducir en actuaciones concretas sus principios políticos. 

(32) A. BALCELLS, "Historia deis Falsos Catalans", o.c. pp.460-461 
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• No cabe duda de que durante ios años de la Guerra Mun­

dia l la L l iga fue el partido hegemónico de Cataluña, llegando incluso a 

conseguir la mayoría en e l Ayuntamiento de Barcelona, reducto republ i ­

cano desde 1903 (33). Entre las manifestaciones más destacadas del mo­

mento de auge que viviá l a L l i ga cabe señalar el manif iesto e lectoral 

"Per Cata lunya i l 'Espanya G r a n " (marzo, 1916), en que, después de 

plantear las exigencias autonómicas de Cataluña y atacar e l imper ia l i s ­

mo de Cas t i l l a sobre los otros pueblos de España, se pasaba a proponer 

un nuevo " imper io " , e l de la España Grande, l a Iberia peninsular proyec­

tada o t ra vez hacia una nueva conquista de América (34). Inspirada en 

esta idea de ofrecer una solución política válida para todo e i Estado, una 

solución que terminase con e l s istema político vacío e inef icaz que se 

mantenia tambaleante en esta fase f inal de la Restauración, la L l i ga em­

prendió una campaña de difusión y búsqueda de aliados por toda España, 

especialmente por e l País Vasco, Va lenc ia , Ga l i c i a y Aragón, sin conse­

guir por ello grandes éxitos. Eran los años 1916-1917 y todo el mov i ­

miento de ofensiva de l a L l i ga culminaría en el protagonismo que iba a 

desempeñar en la Asamblea de Parlamentar ios de julio de 1917. 

(33) Obtuvo la Lliga mayoría en las elecciones parlamentarias de 

marzo de 1914, de abril de 1916 y febrero de 1918, así como 

en las municipales de noviembre de 1915. 

(34) Algunas frases que confirman estas ideas están espigadas por 

Félix CUCURULL en el artículo "El moviment nacional cátala 

en la c r i s i de la Monarquía Constitucional" ("Ha de Catalun­

ya" Edit. Salvat, o.c. v.VI, p.78-79). El documento comple­

to se puede leer en "Historia d'una política. Actuacions i 

Documents de la Lliga regionalista" O.c. pp. 176-186. 
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LOS años de la guerra signi f icaron también para España 

una oportunidad para su recuperación económica y un impulso importante 

en el proceso de industrialización, aspecto que se hace part icularmente 

vis ible en e l desarrollo y diversificación de l a industria catalana- Como 

ya nos hemos referido anter iormente a esta cuestión a l hablar de l a s i ­

tuación económica de Cataluña (35), baste recordar aqui ' que, según da­

tos de Roldan y Garci 'a Delgado, la balanza comerc ia l española pasó del 

déficit de 144 millones de pesetas en 1914 al superávit de 431,6 mil lones 

en 1916 y de 589 mil lones en 1917 (36), que e l aumento de los precios 

al por mayor representaba en 1918 el 204,9 sobre el i'ndice 100 corres­

pondiente a 1913, y que l a renta nacional subi'a -según est imaciones po­

co precisas- de 10.813 millones en 1914 a 24.797 millones en 1919 (37). 

Se haci'a necesaria una planificación económica coherente desde las altas 

esferas de l a Administración y ésto intentó hacer Santiago A l ba desde 

Hacienda en 1916 con la "Ley sobre beneficios extraordinarios obtenidos 

con ocasión de la guerra" , primer paso para un pian de desarrollo econó­

mico ; pero fue bloqueado todo este proyecto por la oposición decis iva de 

la L l i ga (que, a su vez, habi'a v isto fracasar el año anterior sus gestio-

(35) Ver páginas 39 a 51. 

(36) ROLDAN Y GARCÍA DELGADO: "La formación de la sociedad capita­

l i s t a en España. 1914-1920" Ed. Confederación de Cajas de 

Ahorro, Madrid 1973. 

(37) Estos y otros datos diversificados por sectores en TUÑON DE 

LARA: La España del siglo XX, t . I . Edit. Laia Barcelona 

1977, pp. 24-40. 
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nes para conseguir declaración de puerto franco en favor del de Barce lo ­

na y otras nnedidas económicas, debido a la oposición de los propietarios 

agrícolas castel lanos, apoyados por e l mismo Santiago A lba (38). E l c r e ­

c imiento económico con frecuencia se asentaba en negocios poco sólidos 

de carácter especulativo que no pudieron sobrevivir a la cr is is de 

posguerra, ocasionando como contrapart ida la problemática de una rápida 

transformación social y l a concentración masiva en las ciudades de una 

población obrera que no iba a ver subir los salarios a i r i tmo vertiginoso 

de los precios. (39) 

Es perfectamente lógico que e l movimiento obrero exper i ­

mentase un auge importante durante los años de la í Guerra Mundia l . 

Ante e l despliegue de la industr ia y la af luencia de dinero debida a los 

pujantes negocios del suministro a los países beligerantes, acudió a la 

ciudad una r iada de mano de obra no cual i f i cada, proveniente de zonas 

(38) Sobre este asunto comenta balcells: "El projecte d'Alba 

era sensat, s'inspirava en l'exemple deis palsos bel.lige-

rants i hauria frenat l'inflacló i l a c r i s i financera de 

l'Estat, que comengaven. La campanya contra l a l l e i de bene-

f i c i s extraordlnaris de guerra prengué de fet un signe reac-

cionari. Pero també resulta explicable que la burgesia cata­

lanista no acceptés nous impastos sense poder controlar la 

seva inversió intervenint en el govern central i donant con-

tingut autonomic a la Mancomunitat" (A. Balcells. Historia 

deis Palsos Catalans", o.c. p.463) 

(39) Véase en la página 28 de esta misma tesis los cuadros sobre 

la evolución de la población activa en estos años. 
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agricolas más pobres (40). No necesitaban estos obreros mucho t iempo 

para saber que su única posibil idad de defensa ante l a explotación patro­

nal era la unión, l a sindicación y participación en la lucha obrera. Por o-

tra parte, los empresarios estaban percibiendo beneficios muy considera­

bles en aquella coyuntura y necesitaban mantener o incrementar l a pro­

ducción a toda costa; por eso no podían en tales c ircunstancias endure­

cer su postura hasta llegar a despidos masivos (Esto lo harían más tar­

de, durante la cris is de postguerra). Varios factores convergían: las or­

ganizaciones obreras hablan llegado a un desarrollo importante en los nú­

cleos urbanos y en determinadas zonas rurales, las c ircunstancias inter­

nas del pais eran favorables a la lucha sindical , y e l tr iunfo de la Revo lu­

ción Rusa en plena Guerra Mundial constituía un est imulo para l a acción 

revolucionaria. F inalmente , la subida incontrolada de los precios, 

originada por el aumento de l a demanda en el mercado europeo, estaba 

colocando a l obrero asalariado en un callejón sin sal ida: en Barcelona, e l 

índice de los precios de subsistencias subió en 1915 un 8%, en 1916 un 

12%, en 1917 e l 14,9% y en 1918 e l 20,9%. (41). 

En octubre de 1915 se reconstituía legalmente la C N T , 

después de haber sido suspendida en 1911 a los pocos días de su creación; 

(AO) Recuérdese que la población de Barcelona aumentó de 1910 a 

1930 en 418.154 habitantes, lo que supone un incremento del 

71%, y que la población activa dedicada al sector secundario 

en Cataluña pasó de 236.167 en 1910 a 616.567 en 1930. 

(41) Datos tomados de A. BALCELLS, L'ascens de 1'anarco-sindica-

lisme. 1915-1923, en "HS de Catalunya, Salvat v.VI,p.86. 
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ei número de afi l iados era de 30.000. E l año 1916 aumentaron en Barce ­

lona los confl ictos laborales (se duplicaron las huelgas y se quintupl ica­

ron ios huelguistas respecto a i año anterior) y reaparecieron los a tenta­

dos de carácter soc ia l ; los dos conf l ictos más importantes fueron las 

huelgas de l t ex t i l y de los ferroviarios en los meses de julio y agosto-

En noviembre de este mismo año se produjo un hecho de part icular i m ­

portancia: la C N T hizo un pacto de unidad de acción con l a U G T ; se 

trataba de un paso difícil y trascendental , que desembocó, como pr imera 

acción de carácter exper imental , en la huelga general de ve int icuatro ho­

ras del día 18 de dic iembre. E l punto culminante de la lucha obrera en 

este periodo fue, sin duda, l a huelga general revolucionaria de agosto de 

1917, de la que hablaremos más adelante. Después de una dura repre­

sión, e l movimiento obrero se fue recuperando durante e l año 1918 hasta 

e l punto de que l a C N T en Cataluña conseguía aumentar enormemente e l 

número de af i l iados: en" junio eran 73.860 y pasaron a' ser en dic iembre 

de este año 345.000, 

E l año 1917 fue verdaderamente c r u c i a l en e l periodo que 

venimos comentando. L a simple enumeración cronológica de los hechos 

nos lo conf i rma de entrada: cai'da de l régimen zar i s ta en Rus ia y c o ­

mienzo de l a revolución (marzo); entrada de los E E . U U . en la Guerra 

Mundial (abril); cr is is de gobierno en España: a Romanones sucede e l 

también l ibera l García Pr ie to (abril); agitación en el mundo mi l i ta r y po­

lítico causada por e l asunto de las Juntas de Defensa (mayo-junio); d im i ­

sión del gobierno de García Pr i e to ante la imposibi l idad de disolver las 

Juntas de Defensa, y formación de nuevo gobierno conservador con Dato 

y Sánchez Guerra , que disolvió las Cortes (junio); Asamblea de Pa r l a ­

mentarios en Barce lona, exigiendo e lecciones generales para unas Cortes 
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con carácter constituyente (julio); huelga general revolucionaria, seguida 

de duras medidas represivas (agosto); t e rcera cr is is de gobierno en el a-

ño: Dato da paso a un gobierno de concentración presidido por García 

Pr ie to , en e l que tomaría parte la L l i g a (octubre-noviembre). 

E l 29 de mayo de 1917 el hombre de la cal le se enteraba 

por la prensa de que habían sido detenidos y encarcelados en el cast i l lo 

de Montjuic los jefes y of ic iales que formaban la "Unión y Junta de De­

fensa del arma de Infantería". ¿Qué eran las Juntas de Defensa? Se 

trataba de asociaciones de carácter cas i sindical que agrupaban a jefes y 

oficíales -estaban excluidos generales y suboficiales- del A r m a de Infan­

tería, y que nacieron en Barcelona en noviembre de 1916, siguiendo en 

c ier to modo el ejemplo del asociacionismo obrero. Las reivindicaciones 

de las Juntas se centraban en torno a subidas de sueldos de acuerdo con 

la subida que había experimentado e l costo de la v ida, elaboración de un 

sistema de ascensos que el iminase los favorit ismos de Palac io y equipara­

ción con los cuerpos privi legiados de Artillería e Ingenieros. Todo esto 

se presentaba envuelto en un lenguaje de a ire regeneracionista, que hizo 

concebir en determinados grupos de izquierda la idea de una c i e r ta v incu ­

lación del estamento mi l i ta r a objetivos de re forma sociopolítica. A u n ­

que las Juntas eran conocidas por los altos mandos del Ejército y por el 

Rey desde su constitución, no se dio la orden de disolución hasta mayo 

de 1917: e l día 25 el general A l fau conminó a los juntistas para que ce­

sasen en sus act iv idades; la negativa de éstos fue rotunda, y la madruga­

da del día 27 eran encarcelados. Inmediatamente se preparó una verda­

dera subversión -que no se llegó a producir- a la que se sumaba la guar­

nición de Madrid y muchos otros acuarte lamientos mientras los radicales 

y otros sectores de opinión hacían público su apoyo a las Juntas. L a Jun 
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ta suplente envió un verdadero ultimátum al gobierno (42), ante e l que 

se v io éste obligado a c laudicar e l di'a pr imero de junio, dejando que los 

juntlstas sal ieran victoriosos de l a prisión de Montjuic . Pocos días des­

pués. García Pr i e to presentaba la dimisión y e ra sustituido a l frente dei 

gobierno por e i conservador Eduardo Dato. A part ir de estos hechos se 

hacfa evidente que los mi l i tares eran, en última instancia, los arbitros de 

la v ida política española. 

E i nuevo gobierno de Dato-Sánchez Guerra mantenía c e r ra ­

das las Cortes , a pesar de l a insistente petición de reapertura formulada 

por los diputados. En e l fondo, e ra aquel la una situación en que e l go­

bierno contaba con poca base de apoyo soc ia l y la oportunidad se ofrecía 

inmejorable para provocar un cambio político que diera paso a la demo­

cratización, a la participación de la burguesía industrial en e i poder y a 

la constitución de verdaderos cauces autonómicos dentro del Estado. To­

do esto, según e l c r i t e r i o de los dirigentes de la L l i ga , se podía conse­

guir en aquellos momentos por v ia política, antes que e l movimiento o-

brero emprendiese caminos más revolucionarios. Con estas perspectivas, 

los parlamentarios catalanes, reunidos en e l Ayuntamiento de Barce lona 

el 5 de jul io, aprobaron una proposición en la que, después de a f i rmar la 

(42) Decía expresamente aquel documento: "La totalidad del Arma 

ha resuelto exponer respetuosamente, por última vez, su de­

seo de permanecer en l a d i s c i p l i n a , pero obteniendo l a reha­

bilitación inmediata de los arrestados, la reposición de los 

privados de sus destinos, la garantía de que no se tomarán 

represalias y de que será a t e n d i d a , en l o posible, con más 

interés y cariño, y por último, e l reconocimiento o f i c i o s o 

de la existencia de su Unión y Junta de Defensa..." (citado 

por Tuñón de Lara, La España del s i o l o XX, v . l , o.c. p.57) 
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voluntad autonómica de Cataluña y l a "gran conveniencia para España de 

transformar la organización del Estado basándose en un régimen de auto­

nomía", se pedia a l gobierno la inmediata convocator ia de Cor tes Cons t i ­

tuyentes y, si no accedia a esta petición, se anunciaba la invitación a to­

dos los parlamentarios españoles para celebrar una Asamblea ext rao f i c ia l 

en Barcelona e l dia 19 de julio (43). P r inc ipa l impulsora de este mov i ­

miento fue la L l i ga Regional ista. L a negativa del gobierno determinó 

que se cursasen las correspondientes invitaciones para la Asamblea de 

ParíamentarioS) que e fect ivamente se celebró e l día anunciado en e l P a ­

lacio de la Ciudadela , a pesar de haber sido declarada sediciosa por e l 

gobierno y de estar tomado e l centro de l a ciudad por l a fuerza pública. 

(43) Decía textualmente: " E l s representants en Corts de Cata­

lunya .. . coincideixen a afirmar: a) que és voluntat general 

de Catalunya 1' obtenció d ' un régim d'ampia autonomía; b) 

que és de gran conveniencia per a Espanya transformar l'orga-

nització de 1 'Estat basant-la en un régim d'autonomía. . . I 

a adoptar els següents acords: Primer. Oemanar al Govern 

i'inmediata reunid de les C o r t s per t a l que aqüestes, en fun­

d ó de Constituents, deliberin i resolguin sobre l'organitza-

ció de 1'Estat i 1'autonomía deis M u n i c i p i s i donin solució 

inmediata al problema militar i ais que les circunstancies 

actuáis plantegin, amb apremí inapeiíable, per a la vida eco­

nómica d'Espanya. Segon: Comunicar l'anterior acord al Go­

vern í, en cas de no obtenir-se 1'inmediata reunió de les 

C o r t s , convidar t o t s e l s senadors i díputats espanyols per­

qué concorrin a una Assemblea e x t r a o f i c i a l , en la qual es de­

líber i sobre e l s extrems consignats en l'acord anterior i la 

primera reunió de la qual es celebraría en aquesta ciutat el 

d i a 19 d e l corrent". Firmado en primer lu g a r por Cambó, 

Lerroux i Roig i Bergadá ("Actuacions i Documents de la L l i ­

ga Regionalista", o.c. pp. 213-214) 
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Asistier'on 13 senadores y 56 diputados a Cortes -de ios cuales 2 senado­

res y 21 diputados eran de fuera de Cata luña- , que aprobaron una moción 

en la que se protestaba enérgicamente por la ac t i tud del gobierno ante 

la Asamblea, se establecían los puntos ya contenidos en ia convocator ia 

(Cortes Constituyentes convocadas por un gobierno representativo de las 

distintas fuerzas políticas) y se constituían diversas comisiones. L a fuer­

za pública trató de disolver la Asamblea, pero no le fue posible; tuvo 

que acudir personalmente el gobernador c i v i l , Leopoldo Matos, quien, des­

pués de un enfrentamiento verbal con el presidente Ramón d 'Abada l , pro­

cedió a la detención de cada uno de los parlamentarios, que inmediata­

mente fueron puestos en l ibertad y rec ibieron e l homenaje del pueblo 

barcelonés. Los hombres de l a L l i ga , que no pudieron conseguir que 

Maura y los maurístás part ic iparan en la Asamblea, se embarcaban así' 

en una peligrosa aventura a l tomar como aliados a los grupos de la i z ­

quierda parlamentaría. No tardari'a la L l i ga en abandonar el barco de la 

oposición para subir al carro del régimen. 

Todos los observadores poli'ticos esperaban por aquel t i em­

po una acción conjunta del proletar iado, cuya f inal idad serí'a la cai'da del 

régimen y e l in ic io de un proceso revolucionario que condujera a la ver ­

dadera democratización del Estado. En esta dirección apuntaba e l pac­

to entre C N T y U G T y, muy part icu larmente , el manif iesto conjunto del 

27 de marzo en e l que anunciaban como posible la huelga general revo lu­

c ionar ia . E l gobierno andaba a la espectat iva para deshacer cualquier i n ­

tento en este sentido. L a chispa saltó con motivo de una huelga de fe­

rroviar ios en Va lenc ia , en la que la Compañía de Caminos de Hierro del 

Norte de España se negó a readmit i r a 35 despedidos y endureció su pos­

tura -muy probablemente bajo indicaciones del mismo gobierno- hasta 
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forzar i a decisión de los sindicatos de ir a l a huelga general revoluciona­

ria e l di'a 13 de agosto. E l gobierno conseguía asi ' precipitar los aconte­

cimientos y podi'a actuar con ventaja: la dirección y coordinación de un 

movimiento de t a l magnitud resultaban imposibles para las organizacio­

nes obreras en aquellas c ircunstancias. L a huelga c ier tamente se llevó a 

cabo y se extendió por todas partes -Madr id , Cataluña, Valenc ia , V i z c a ­

ya, Astur ias , Aragón, Andaluci 'a. . .- y los obreros salieron a la ca l l e ; pe­

ro el Ejército, declarado e l estado de guerra, habi'a ocupado todos los 

puestos estratégicos. En las zonas industriales de Cataluña la huelga a l ­

canzó gran intensidad, y precisamente el encargado de toda la represión 

fue e l coronel Márquez, presidente de la 3unta de Defensa. E l di'a 18 de 

agosto la huelga l legaba a su f in , vencida por l a actuación del Ejército, 

la f a l ta de dirección y la defección de los jefes políticos burgueses (repu­

blicanos radicales y reformistas). Los resultados fueron muy duros para 

la c lase obrera: según c i f ras del gobierno, 80 muertos y 150 heridos -en 

Cataluña, 32 muertos y 64 heridos- y más de 2.000 detenidos, entre los 

que se encontraban los miembros del comité de huelga y e l diputado re­

publicano Marce l ino Domingo. Amargo fue comprobar que a la hora de 

la verdad los políticos burgueses no se atrev ieron a tomar l a dirección 

del movimiento y que las Juntas de Defensa, que habían sido considera­

das como indicio de apertura progresista en e l Ejército, se sumaron a la 

represión v io lenta. Aunque a los ojos de l a c lase obrera l a meta f inal 

fuera l a revolución y l a conquista de l poder, los objetivos expresamente 

fijados por e l comité de huelga no habi'an sido otros que los de la Asam­

blea de Par lamentar ios . (44) 

(44) El Manifiesto-Programa decía textualmente: "Pedimos la cons­

titución de un gobierno provisional que asuma los poderes e-
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En e l año 1917 se habían producido tres importantes mov i ­

mientos de naturaleza c ier tamente d is t inta , pero de objetivos bastante 

semejantes, pues todos ellos signi f icaban un ataque frontal a l régimen po-

li 'tico existente. No obstante, recibirían un tratamiento muy di ferente: 

unos conseguirían sus propósitos (los of ic ia les de las Juntas de Defensa), 

otros eran formalmente disueltos y prácticamente tolerados (los par l a ­

mentarios de l a Asamblea) y f inalmente, los últimos eran rechazados v io ­

lentamente con e l ejército en la ca l l e (los obreros de l a huelga general). 

En otoño dei mismo año 1917 las Juntas de Defensa se ha­

bían convertido en un "segundo poder» y l legaron a enviar un mensaje a l 

Rey censurando las actuaciones del gobierno, hasta e l punto de provocar 

una nueva crisis gubernamental. E l 30 de octubre, cuando la Asamblea 

de Par lamentar ios celebraba su segunda sesión en e l Ateneo de Madr id , 

Cambó fue l lamado por e l Rey a Pa lac io ; tres días más tarde se f o rma­

ba un gobierno de concentración bajo García Pr i e to en ei que entraban 

dos representantes catalanes, 3oan Ventosa y Fe l ip Rodés, y se rompía e l 

turno de partidos. 

En los primeros meses de 1818 hubo huelgas de funciona-

J e c u t i v o y moderador, y p r epa r e , p r e v i a s l a s m o d i f i c a c i o n e s 

imprescindibles en la legislación viciada, l a celebración de 

elecciones sinceras de unas Cortes Constituyentes que abor­

den, en plena libertad, los problemas fundamentales de la 

Constitución política d e i p a í s . Mientras no se haya conse­

guido este o b j e t i v o , la organización obrera española se h a ­

l l a absolutamente decidida a mantenerse en su actitud de 

huelga" (C i t ado en Tuñón_de L a r a , o.c. p.67) 
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rios de Correos y Telégrafos y manifestaciones frecuentes contra la c a ­

restía de la vida y por la amnistía en favor de los condenados a causa de 

la huelga general del verano anterior. Pero el movimiento obrero habla 

sufrido una intensa represión de la que costaba trabajo y tiempo recupe­

rarse. Las medidas de amnistía para los huelguistas llegarían a finales 

del mes de mayo. 

Las elecciones de febrero de 1918 dieron en Cataluña e l 

triunfo de nuevo a la L l i ga (21 actas, frente a las 12 que consiguieron 

los partidos republicanos) que, no habiendo conseguido ningún progreso 

para la autonomía catalana con su participación en los sucesivos gobier­

nos de concentración de García Pr ieto y Maura, decidió apoyar una inten­

sa campaña de reivindicación autonómica a finales de año. A mediados 

de noviembre, los republicanos catalanes, con el apoyo de radicales y so­

c ia l is tas , reclamaron en e i Congreso la concesión inmediata de plena au ­

tonomía para Cataluña, mientras los ayuntamientos de todo el Pr incipado 

se manifestaban unánimemente a favor de l a autonomía en una encuesta 

organizada por l a "Esco la d'Administració Loca l de la Mancomunitat de 

Cata lunya" . Pu ig i Cadafa lch, Presidente de la Mancomunitat desde la 

muerte de Prat de la R iba a primeros de agosto del año anterior, h izo 

entrega a l Presidente del Gobierno de unas Bases o Proyecto para e l Es ­

tatuto de Autonomía. L a reacción ant icata lana fue intensa tanto en el 

Parlamento como en las cal les de Madr id , y los diputados catalanes se 

ret iraron de las Cortes , siendo por e l lo popularmente aclamados a su l l e ­

gada a Barcelona. E l gobierno Romanones, para dar sal ida a la situación 

creada, decidió const i tuir una comisión extrapar lamentar ia que diera cau ­

ce a las exigencias autonómicas; pero la izquierda catalanista -encabe­

zada por Layret , Mac la y Domingo- consiguió que la L l i ga no participase 
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en aquella comisión y que no hubiera en e l la ningún representante de C a ­

taluña. Los di'as 24 y 25 de enero de 1919 una asamblea de diputados y 

parlamentarios catalanes aprobaba e l proyecto de Estatuto que habia e l a ­

borado l a Comisión permanente de l a Mancomunitat junto con un grupo 

de parlamentarios, y e l dia siguiente era refrendado por cas i l a total idad 

de los ayuntamientos. 

Poco antes de que los parlamentarios acudieran de nuevo a 

las Cor tes para defender la necesidad de un plebiscito sobre la autono­

mía de Cataluña, Romanones había suspendido las garantías const i tuc io­

nales para organizar otra campaña represiva contra la C N T : se cerraban 

centros obreros y se detenían a los dirigentes sindical istas en Barcelona. 

En los mismos días en que se iba a debatir la propuesta cata lana en e l 

Congreso, estalló l a huelga general provocada por e l conf l ic to de " L a C a ­

nadiense". (¿Pura co inc idenc ia o provocación del gobierno para que e l 

movimiento obrero actuara de freno del movimiento autonomista?) Se ce ­

rraron inmediatamente las Cortes y l a burguesía cata lana acalló sus ex i ­

gencias autonómicas para ponerse del lado del gobierno en la represión 

antisindícalista. Así concluía e l momento quizás más alto de l a lucha 

por l a autonomía en el primer terc io de l siglo. Como a f i rma Ba lce l l s , 

"e l moviment obrer, marginat po l i t icament , passava a ocupar el pr imer 

pía i desbordava e l moviment autonomista" (45). 

(45) A. BALCELLS. Historia deis Palsos Catalans, o.c. p . 471. 
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B. - DE L A H U E L G A DE " L A C A N A D I E N S E " A L G O L P E DE E S T A D O 

DE PR IMO DE R I V E R A (1919-1923) 

Durante e l periodo que a continuación vamos a resumir ve­

remos los mismos factores que hasta ahora, pero actuando en un escena­

rio muy di ferente: la crisis de postguerra. E l sindical ismo -especia lmen­

te la C N T - experimenta un fuerte auge, para entrar en cris is a f inal de 

este periodo; se produce una intensificación y radicalización de la lucha 

obrera; la patronal endurece su postura hasta llegar a l lock-out y los 

atentados terroristas; e l terrorismo de unos y otros agi ta las turbias 

aguas de la sociedad; baja l a participación en la v ida política; e l nacio­

nalismo catalán tiende a radica l i zarse ; e l Ejército sufre una importante 

derrota en Marruecos; mientras el carrusel de las crisis de gobierno gira 

vert iginosamente. 

Para comprender toda esta situación de verdadera crisis e-

conómica, social y política, conviene tener en cuenta las siguientes pre­

misas: 

a) E l costo de la v ida subió desmesuradamente durante 

los años de ia guerra europea. E l Índice general de los precios a l por 

mayor era en 1920 de 223,4 (base 1913=100) y e l Índice ponderado de 

las subsistencias subiá entre 1914 y 1920 un 197 % (46) 

(A6) Los números índices del costo de la vida elaborados por el 

Instituto de Reformas Sociales y especificados por semestres 

entre abril de 1914 y septiembre de 1922 se pueden consultar 

en Tuñón de Lara: "La España del siglo XX, v.I" o . c , p. 37, 
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b) Los salarios, no obstante, crec ieron a un r i tmo mucho 

más bajo. E l promedio del salario semanal de un obrero en España pasó 

de 24,90 pesetas en 1914 a 38,94 en 1920; lo que supone un índice de 

aumento de 156,3. Pero, refiriéndonos a Barce lona, los aumentos sa lar ia­

les fueron todavía más bajos: e l salario medio por hora sólo alcanzó un 

aumento del 115 % entre 1914 y 1920, resultando que e l valor real de los 

salarios -y , en consecuencia, e l poder adquisit ivo del obrero- equivalía en 

1920 a l 83 % del de 1914. Esto equivale a decir que las grandes ganan­

cias de l a guerra hablan ido a parar a manos de un pequeño número de 

privi legiados, mientras la clase obrera sólo conseguía como fruto de su 

trabajo un mayor hundimiento en la pobreza (47). 

c) E l f ina l de la guerra europea no sólo acarreó la cr is is 

económica y soc ia l , sino lo que podíamos ca l i f i ca r como "cr is is de espe­

ranza " en los dos movimientos más act ivos de la época: e l nacional ismo 

catalán comprobaría que, a pesar de los puntos del presidente norteame­

r icano Wilson y de la ac t i tud de la Rus ia Soviética en favor del derecho 

de las naciones a l a autodeterminación, ninguna potencia extranjera mo­

vía un dedo por l a autonomía de Cataluña; e l movimiento obrero espa­

ñol comprobaría, a su vez , que las esperanzas despertadas entre la c iase 

obrera mundial por la Revolución Rusa estaban muy lejos de poder r ea l i ­

zarse en nuestro país. 

d) F ina lmente , para comprender en parte el desarrollo del 

terror ismo en Barce lona durante estos años, conviene tener en cuenta ei 

(47) Los datos están tomados de Tuñón de Lara ( o . c . pp. 88-90) y 

de A. Balcells (Ha de Catalunya, Salvat, v.VI,o.c. pp.90-91) 
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ambiente que magistralmente recoge B A L C E L L S en ei siguiente cuadro: 

"Barcelona esdevingué, com a gran port medlterrani neutral , un centre 

de reunió d'espíes -sobretot alemanys-, de desertors, d'especuladors, i 

de rendistes cosmopolites. Uni t aixó ais diners fácilment guanyats per 

navil iers i proveidors de l ' exerc i t francés, s 'expl ica l 'augment deis caba­

rets, del joc i de l a prostitució, mentres e l suborn i la corrupció tempta-

ven pol icies, funcionaris i fins i tot dirigents sindicáis, afectats tots per 

la pérdua de poder adquisit iu deis seus salaris a l compás de la puja acce -

lerada deis preus" (48). 

Volviendo ahora a l curso de los hechos, nos encontramos 

ante l a huelga de " L a Canadiense" en los meses de febrero y marzo de 

1919. E i diá 5 de febrero los obreros de " L a Canadiense" - "Barce lona 

Tract ion Light and Power" , pr inc ipal empresa encargada del suministro 

de e lectr ic idad y de los tranvías barceloneses- empezaron una huelga pa­

ra conseguir la readmisión de unos obreros despedidos y e l reconoc imien­

to por parte de la empresa de los sindicatos obreros. Por estas fechas 

el gobierno procedía a l c ie r re de locales sindicales y a l a detención pre­

vent iva de 79 dirigentes de C N T . E l día 21 de febrero l a huelga se ha­

c ia general en " L a Canadiense", con la que se sol idar izaron los obreros 

de Energía Eléctrica de Cataluña, Ca ta lana de Gas y E l ec t r i c idad y R i e ­

gos y Fuerzas del Ebro. Ante l a perspect iva de que gran parte de l a c i u ­

dad quedara sin suministro eléctrico, se declaró el estado de guerra, e l 

gobierno se incautó de los servicios de la compañía e intentó la m i l i t a r i ­

ces) A,BALCELLS. Historia deis Palsos Catalans, o.c. p.460. Todo 

este ambiente de la Barcelona de los años de la guerra queda 

también reflejado de alguna manera en la excelente novela de 

Eduardo MENDOZA: La verdad del caso Savolta. 
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zación de parte de los trabajadores; pero éstos se dejaban encarcelar an­

tes que aceptar l a movilización. E r a por entonces capitán general de 

Cataluña Joaquín Milán del Bosch, quien no ocultaba sus simpatías por l a 

patronal , y acababa de l legar como gobernador mi l i t a r el general Severia-

no Martínez Anido, que se har ia tr istemente famoso por su dureza repre­

siva. Sin embargo, e i nombramiento de un nuevo gobernador c i v i l , C a r ­

los Montañés, y de un delegado del gobierno, Luis Moróte, facilitó' la ne­

gociación, y e l conf l ic to acababa favorablemente para los obreros e l día 

19 de marzo: los presos serían liberados, se aumentaban los salarios y 

se concedía la jornada de ocho horas (que poco después -e l 3 de abr i l - se 

haría extensiva por decreto a todos los obreros de l a industria). 

No obstante, e l éxito de la huelga de " L a Canadiense" fue 

pronto oscurecido por los resultados de la huelga general que la siguió 

(del 24 de marzo a l 7 de abri l ) . L a C N T se lanzó a una huelga general 

para reclamar l a liberación inmediata de los últimos detenidos, y enton­

ces se desencadenó todo e l aparato represivo: l a autoridad c i v i l declinó 

el mando en los mi l i tares , se instalaron cañones y ametral ladoras en la 

cal le , salió e l somatén y se procedió a l a detención masiva de m i l i t an ­

tes. (Según Ba lce l l s , en ei mes de agosto quedaban todavía quince m i l 

sindical istas de Cataluña en las cárceles). Los mi l i tares , con el beneplá­

c i to de Milán del Bosch, pusieron en e l tren a l gobernador c i v i l , Monta ­

ñés, y al jefe de policía, Dova l . Romanones, comprendiendo que no era 

él quien mandaba, presentó la dimisión. Le sucedió el 15 de abr i l An to ­

nio Maura . 

Durante el verano de 1919 e l centro de las agitaciones so­

ciales se desplazó a Andalucía, donde tan sólo en la prov inc ia de Córdo-
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ba se habían creado casi c ien organizaciones societarias entre el año 

1918 y 1919; f ie l reflejo de estas luchas se conserva en el testimonio 

valiosísimo de D iaz del Mora l (49). En Cataluña se habia intentado un 

periodo de suavización de tensiones con el nombramiento del nuevo go­

bernador c i v i l , Ju l i o Amado, y con l a puesta en marcha de una Comisión 

Mix ta de Trabajo que deberla mediar en todos los conf l ictos laborales. 

Sin embargo, en noviembre y dic iembre todo se venia abajo por la acti-. 

tud intolerante y provocadora de la patronal que declaró un lock-out ge­

neral , a consecuencia del cual quedaron sin trabajo 140.000 obreros. Por 

las mismas fechas se creaba en Barcelona el "Sindicato L ib re " , cuyos fun­

dadores provenían del tradic ional ismo, y que sirvió c laramente como ins­

trumento en manos de la patronal y del gobierno para frenar la lucha o-

brera desde dentro y combatir a l anarcosindical ismo incluso con e l recur­

so a las pistolas. Se volvía a poner en marcha l a rueda de los atentados, 

tan difícil de detener: en julio moría asesinado Pau Sabater, " e l Tero", 

dirigente de C N T ; en septiembre ca la a tiros el expolici 'a Bravo P o r t i ­

l lo , conocido por sus act iv idades de espionaje a favor de los alemanes. 

L a C N T celebró su Congreso general en dic iembre, en e l Teatro de la 

Comedia de Madr id : marcaba a la vez e l punto culminante de su desa­

rrol lo (700.000 af i l iados en toda España, de los que correspondían 

427.000 a Cataluña) y e l comienzo de un decl ive que se prec ip i tar la en 

los tres años próximos. A pesar de los esfuerzos de los primeros dir igen­

tes cenetistas por mantenerse a d is tanc ia de las tendencias procomunista 

y proanarquista, los elementos anarquistas acabaron por conducir la ac ­

ción a l terreno de l terror ismo, con lo que, al mismo t iempo que degene-

(49) DÍAZ DEL MORAL: Historia de las agitaciones campesinas anda­

luzas. Alianza Edit. Madrid, 1973. 
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raba l a lucha obrera, se debi l i taba l a organización s indical . 

Lo que sigue, entre 1920 y 1923, es una tr is te cadena de 

huelgas sin éxito, despidos, actos de terror ismo, encarcelamientos y re­

presión gubernativa. L a cr is is económica permitía que los patronos endu­

recieran su postura sin miedo a los despidos, mientras que los obreros es­

taban obligados a ceder precisamente por miedo a los despidos. E ra la 

gran oportunidad del gobierno y de l a patronal para combatir al s indica­

l ismo obrero, y l a aprovecharon por todos los medios. E l pr incipal res­

ponsable de la represión, e l gobernador c i v i l Severiano Martínez Anido 

-quien, junto con e i jefe de la policía, coronel Ar l egu i , dirigió el periodo 

represivo más violento entre noviembre de 1920 y octubre de 1922- d i ­

ría ufanándose pocos años más tarde: "Yo solucioné los conf l ic tos soc ia ­

les de Barcelona sin hacer uso de la policía y de la guardia c i v i l . Lo que 

hice fue que se levantara e l espíritu ciudadano haciendo que desaparecie­

ra l a cobardía y recomendando a los obreros l ibres que por cada uno que 

cayera debían matar a diez s indica l is tas" (50). L a declaración no puede 

ser más explícita en cuanto a l a conciencia moral que inspiraba sus mé­

todos. En noviembre de 1920 e l tr istemente famoso gobernador mandó 

encarcelar a 64 sindical istas y decidió transportar a 35 a l presidio de 

Mahón, entre los que se encontraba L lu i s Companys; cuando e l diputado 

y abogado Francesc Layret acudía a protestar por l a detención de C o m ­

panys, fue asesinado por los pistoleros del Sindicato L ibre . En enero de 

1921 se aplicó cuatro veces e l eufemismo " ley de fugas" para just i f icar 

la muerte de ocho prisioneros s indical istas; poco más tarde, e l 8 de mar -

(50) Citado por BALCELLS en "HS de Catalunya", Salvat, v.VI, 

o.c. p. 92. 
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zo, era asesinado en Madrid e i jefe del gobierno, Eduardo Dato, por tres 

anarquistas catalanes. En agosto de 1922 se produjo un grave atentado 

contra e l li'der cenet ista Ángel Pestaña, y e l 10 de marzo de 1923 los 

pistoleros del Sindicato L ibre asesinaron a Salvador Segui', el "noi del Su­

cre" . En e l periodo de 1920-1921 fueron asesinados en Barce lona 14 m i l i ­

tantes del Sindicato L ibre y 49 de l a C N T en los más de 550 atentados 

que Se produjeron durante estos dos años. 

E l año 1921, según declaraciones posteriores del mismo 

Rey, fue part icularmente nefasto para ia Corona: " E l año 1921 es ei 

más tr is te de todo mi reinado, sólo comparable a l 1931, y en de f in i t i va 

el que quizás más contribuyó a acelerar el proceso que me obligó a aban­

donar España" (51). E l hecho fundamental que motivaba estas c a l i f i c a ­

ciones por parte del Rey fue e l l lamado "desastre de Annua l " , cuando las 

tropas de la zona or iental del Protectorado de Marruecos fueron derrota­

das y en gran parte aniquiladas por las cábilas del R i f , capitaneadas por 

e l caudi l lo A b d - e l - K r i m . E l impulsivo general Fernández Si lvestre -con 

o sin l a aprobación del Rey- se habla lanzado a una campaña de expan­

sión y conquista, que pretendía, partiendo de Me l i l l a , l legar a Alucemas 

y establecer por t i e r ra la comunicación con l a zona occ identa l , a pesar 

de las recomendaciones contrar ias de l alto comisar io , general Berenguer. 

En enero de 1921 e l general Si lvestre había conseguido tomar Annual y 

Sidi Dris y en junio ocupó Igueriben, mientras la retaguardia de todo es­

te avance quedaba prácticamente desorganizada y desatendida. Muy 

pronto los rífenos emprenderían la contraofensiva: Igueriben caía e i 2 i 

(51) Julián CORTES CABANILLAS. Confesiones V muerte de Alfonso 

XIII. Col. ABC, 2a edic. Madrid 1951, p. 61. 
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de julio y e l 22 se produjo l a gran catástrofe de Annual , muriendo en 

una hui'da pavorosa miles de hombres. E i general Navarro, que se hizo 

fuerte a la retaguardia en Monte A r ru i t , no pudo impedir que sus solda­

dos fueran pasados a cuchi l lo e l 11 de agosto, mientras esperaban vana­

mente las tropas de refuerzo que hablan llegado a Me l i i l a . Tuñón de L a -

ra hace este trágico balance: "Todo se habia hundido. Se perdieron 

12.981 hombres, 14.000 fusiles, 100 ametral ladoras, 115 piezas de a r t i ­

llería... E l general Cabanei ias declaró que hablan enterrado 10.000 cadá­

veres" (52) 

L a reacción en l a península no se hizo esperar. Los pa r t i ­

dos de izquierda lanzaron desde e l pr imer día del desastre un ataque du­

rísimo a través de campañas de opinión. E l gobierno Ai lendesalazar d i ­

mitió inmediatamente después de l a caída de Monte A r ru i t y fue sust i tu i ­

do por Antonio Maura , e l "hombre fuerte" del momento, y un gobierno 

-con L a C ie rva en Guerra y Cambó en Hacienda- cuya pr inc ipal misión 

era afrontar las consecuencias que habla desencadenado e l desastre. Las 

tropas de refuerzo concentradas en Me i i l l a , mandadas por ei general 

Sanjurjo, progresivamente fueron recuperando los terr i tor ios perdidos 

-en enero de 1922 ya hablan conseguido l legar a Sidi Dr i s - , pero resul ta­

ba imposible parar la voz del pueblo que por doquier exigía "responsabi­

l idades". L a cuestión de "responsabil idades", aparte de las innumerables 

manifestaciones en la opinión pública, se concretaba en la instrucción de 

un expediente gubernativo - e l famoso "expediente P icasso"- y en e l de­

bate par lamentar io que se abrió e l 20 de octubre. En febrero y marzo de 

(52) Tuñón de Lara, o.c.p.l38. Un retrato novelado y crudo de es­

tos acontecimientos se puede leer en la novela de R. J, Sender, "Imán". 
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1922 se planteó una nueva crisis de gobierno y, rechazada la propuesta 

del Rey a Maura y Cambó para formar nuevo gabinete con plenos pode­

res, fue l lamado Sánchez Guerra . E l "expediente Picasso" pasó a jur is­

dicción del Consejo Supremo de Guerra y Mar ina ; en sus conclusiones 

constaba la responsabilidad de buen número de generales, coroneles y 

of ic ia les. E l Congreso, por su parte, nombró una comisión para exami ­

nar e l "expediente P icasso" y planteó un duro debate parlamentario en o-

toño de 1922. Sánchez Guerra se vio obligado a d imi t i r y dar paso a l a 

izquierda l iberal bajo Ga r c i a Pr ie to , último gobierno antes de l a D i c tadu­

ra . Con el dictador iba a quedar suprimida de un plumazo la famosa 

cuestión de responsabilidades. 

Durante l a guerra europea el movimiento cata lanista habia 

estado encabezado por i a L u g a Regional ista, mientras l a izquierda nac io­

nal is ta , a pesas de sus intentos, no acertaba a conseguir una parte impor­

tante del electorado que le respaldase en sus ideales políticos: desprest i­

giada la U F N R por su a l ianza con e l Part ido Rad i ca l , los disidentes de 

izquierda -Layre t , Marcel ino Domingo, Gabr ie l A l omar - fundaron e l 

Bloc República Autonomista (mayo, 1915), que ser ia e l núcleo fundamen­

tal de un nuevo part ido, e l Pa r t i t República Cátala, fundado en abr i l de 

1917. Pero fue a part ir de ia participación de la L l i ga en las medidas 

represivas de ios gobiernos de postguerra y de la dejación ocasional de 

sus reiv indicaciones autonómicas cuando los planteamientos de l a i zquier ­

da cata lana se fueron radical izando y adquirieron mayor credibi l idad po­

pular. Cuando la L l i ga participó en e l gobierno después de ia huelga re­

volucionar ia de agosto de 1917, Francesc Maciá se enfrentaba d i rec ta -

mente al misnistro 6ambó en e l Congreso - e l 5 de noviembre dé 1918-

y le acusaba de incoherencia y de oportunismo, recalcando muy c laramen 



- 1 0 1 -

te que "nosaltres volem formar una naclonal i tat catalana Iliure 1 indepen-

dent per ta l de que aquesta naclonal i tat cata lana pugui asistir a la L l i ­

ga de les Nacions, portant-hi la seva civilització i l a seva cu l tu ra " 

(53). Cuando la L l i ga aplazó e l fuerte movimiento de reivindicación a 

comienzos de 1919 para mejor combat ir las huelgas de aquella pr imave­

ra , Francesc Layre t se enfrentaba también a Cambó diciéndole: 

"L-autonomia de Cata lunya no ha d'ésser una seríyera que se aixequi o 

s 'arraconi a mida de les conveniéncies poli'tiques i part id istes" (54). L a 

radicalización del movimiento catalán hasta llegar a planteamientos inde-

pendentistas y de lucha armada cristalizó en 1922 en dos hechos impor­

tantes: l a "Conferenc ia Nac ional Ca ta l ana " , que concluyó en l a funda­

ción de Acció Cata lana -en cuya declaración pragmática se decía: 

"som en estat de guerra; trebal lem dones per ta l que l 'hora de la gran 

bata l la arr ib i demá mateix, i avui , de la t r inxera estant, enfort im-nos i 

desgastem l ' enemic" - , y l a creación por parte de Francesc i\4aciá de 

"Esta t Cátala", que comenzó a organizar la lucha armada por la indepen­

dencia de Cataluña siguiendo e l ejemplo dei nacionalismo irlandés. E l 

Pa r t i t República Cátala no acababa de levantar cabeza después del asesi­

nato de Layre t , y e l nuevo partido soc ia l is ta catalán, la Unió Socia l is ta 

de Cata lunya -fundada en 1923 por Rafae l Campalans, Manuel Serra y 

Gabr ie l A l omar - no tendría tiempo de desarrol larse en este periodo. A 

pesar de todo, los grupos nacionalistas de i zquierda no consiguieron por 

entonces superar dos grandes di f icul tades: la f a l t a de un programa co -

(53) Citado por Félix CUCURULL en "Historia de Catalunya" edit. 

Salvat, vol.VI, o.c. p.81. 

(54) F. Cucurull: en "H3 de Catalunya" Salvat, v.VI, o.c. p.83. 
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mún y el abstencionismo obrero. 

Todo e l periodo que aquí hemos venido resumiendo 

(1898-1923), con sus sombras y sus luces, se iba a cerrar con la apertura 

de un gran paréntesis: la Dictadura de Pr imo de R i ve ra (1923-1930). D u ­

rante el año 1923 se habia gestado un movimiento de subversión mi l i ta r , 

que culminó en la noche del 12 a l 13 de septiembre con ei "pronuncia­

miento" del Capitán General de Cataluña, el general Miguel Pr imo de 

R ive ra . ¿Factores desencadenantes? Una serie de acontecimientos d iver­

sos, que se podrían agrupar en los siguientes capítulos: l a cuestión de las 

"responsabilidades" tras e l desastre de Annual , la radicalización de los 

movimientos nacional istas, l a serie continuada de atentados y conf l ictos 

sociales, el desbarajuste de la economía y i a impotencia para gobernar 

de los partidos que se sucedían en e l poder. Las consecuencias del golpe 

de Estado y los años de la D ic tadura caen ya fuera de la época que 

hablamos acotado a l pr incipio de este capi tulo . Por lo que a nosotros res­

pecta, acabaremos con ia c i t a de dos párrafos de A lber t Ba lce l l s , quien 

ha sido nuestro pr inc ipa l guia a lo largo de estas apretadas páginas y que 

resume asi ' la situación creada por l a D ic tadura : 

" C i n c dies després d'haver constitui 't un d i rec tor i m i l i t a r , 

P r imo de R ivera decreta i a prohíbició de la bandera cata lana i l'ús de l a 

Uengua catalana en els organísmes oficiáis. També s'amenaga amb san-

cions greus els mestres que impart iss in la docencia en cátala a les esco­

les estafáis i munícipals. L a c lausura deis centres nacionalístes c a t a ­

lans, l a dissolució de tots els ajuntaments junt amb el tancament del 

C A D C I i l a detenció d'aiguns catalanístes radicáis, acompanyaren els p r i -

mers decrets contra la consciéncia nacional ca ta lana i anunciaren el pro-
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x im f ina l de la Mancomunitat i la desnaturalitzacló de la seva obra. E ra 

el fracás de l'estratégia sostinguda per la L l i ga durant dues décades". 

" L a Dictadura congela per mitjá de la repressió la cr is i 

que pat ia e l régim monárquic sense trobar ai ternat ives i , per tant, redui' 

encara mes l 'escassa capac i ta t d'adaptació i renovado de l a monarquía 

alfonsina, la qual descobrir ia l 'any 1930 que tots els problemes negats 

per l a Dictadura reapareíxien aguditzats, especialment l a questió nac io­

nal cata lana i e l -moviment obrer d'orientació anarco-sindicalísta, que de 

nou sería hegemonic a Cata lunya" (55) 

(55) Albert BALCELLS. Historia deis Palsos Catalans, o.c.p.484-485. 
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1. 3. C U L T U R A A R T E S Y L E T R A S . 
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1. 3. 1. L A S INSTITUCIONES C U L T U R A L E S 

E l desarrollo demográfico, económico, social y político 

que hemos venido constatando en las páginas anteriores encuentra un re­

flejo y un realce en ei extraordinario desarrollo cu l tura l que exper imen­

tó Cataluña durante estas dos primeras décadas del siglo. Se puede de­

c i r que todas las fuerzas sociales sumaron sus esfuerzos para hacer resur­

gir, enriquecer y difundir un ámbito cu l tura l sólido, profundamente a r r a i ­

gado a la real idad cata lana del pasado y del presente; como es natura l , 

dentro de la diversidad de tendencias propia de una sociedad p lura l is ta . 

L a v i ta l idad, la ilusión y la e f i cac ia que demostró Cataluña y sus ins t i tu ­

ciones en el campo de la cu l tura durante estos años son un testimonio 

ejemplar e indiscutible de l a voluntad de autoafirmación de un pueblo. 

Todo este auge cu l tura l estaba enmarcado dentro de una 

conciencia c la ra y mani f iesta de nacionalismo; Cataluña es una nación, 

con su configuración geográfica e histórica propia, y muy par t i cu larmen­

te, con su lengua propia; si l a lengua de la nación cata lana es e l catalán, 

el catalán tiene que ser l a lengua de su cu l tura . Pero para conseguir 

ésto en la práctica, se hac ia necesaria una decidida labor pública y p r i va ­

da encaminada a restablecer e l uso de la lengua cata lana en todos los 

campos de las c iencias, las artes y las letras, y abordar e f icazmente l a 

cataianización de la enseñanza. Como a f i rma Josep M . A inaud: " s i c a l -

gués resumir en poques paraules els trets essencials de la cu l tura ca ta l a ­

na d'aquest periode, hom podría dir que son la cata lani tat essencial , la 
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voluntat d 'universal i tzar-se i roficialització". (56) 

Joan Fuster , refiriéndose a l proceso que arrancaba de la 

Renaixenija y que tenia conno objetivo la consecución de una l i t e ra tura 

catalana "propia" , insiste igualmente en la ineludible necesidad de la re ­

cuperación de l a lengua como hecho y vehículo de cul tura y en las i m p l i ­

caciones políticas de esta recuperación: " E l propósit (la voluntad de te­

ñir una l i t e ra tura "propia"), en realítat descansava damunt una premissa 

extraliterária: l a situació social de. T id ioma. Tant com "reconstru i r " 

una l i t eratura , es feía imprescindible de "reconstruir " , a lbora, la llengua 

en qué havia d'expressarse... L a Iluita per Tidíoma, en conseqüéncia, 

es convertía en ingredient, i no secundar!, del trebal l deis escríptors. 

Histor ia o crítica, qualsevol análisí de la " l i t e ra tura cata lana 

contemporánia" que es vulgui emprendre, haurá de teñir present aquesta 

s ingular i tat . De mes a^és, el problema de la llengua comportava, 

fatalment, l a subjecció de l a l i t e ra tura ais atzars de la política, de 

vegades fíns a un extrem dramátic... En bona part , " l i t e ra tura ca ta lana " 

i " ca ta lan isme" han estat inseparables". (57) 

L a tarea básica,de carácter cu l tura l y político a la vez, 

que comportaba la recuperación de l a lengua cata lana en todas las esfe-

(56) Josep M.AINADO: Les institucions culturáis entre el 1900 i el 

1939". en "Historia de Catalunya" Ed. Salvat, o.c. v.6, 

pp.204.De este artículo tomamos la mayoría de los datos para 

las páginas siguientes. 

(57) Joan FUSTER: Literatura catalana contemporánia. Edit. Cu­

r i a l . Barcelona 1972. pp. 11-12 
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ras de i a v ida social , se definió bajo el adecuado término de "normal i za ­

ción", abarcando los dos sentidos principales de l a palabra: a) regular i­

zar, ordenar, someter a unas normas; b) hacer que algo sea normal , que 

se halle en su estado natura l . Normalización de l a lengua en si ' - pa r t i ­

cularmente, de l a lengua escr i ta - y normalización de su uso en todos 

los ámbitos de l a comunicación soc ia l . 

Por lo que se ref iere a la normalización del catalán como 

lengua de " l ec tura " , hay que destacar de manera muy pecul iar e l papel 

que desempeñaron las publicaciones periódicas: revistas y diarios. Con 

frecuencia se tiende a ensalzar la labor de escritores y l ibros "consagra­

dos" y se olvidan otras publicaciones más ligeras y menos " l i t e rar ias " , 

cuando l a incidencia de estas últimas suele ser de mayor a lcance que la 

de aquellos. Si se trataba pr imeramente de conseguir que cada di'a hu ­

biese más catalanes que leyeran catalán, los periódicos y revistas fueron 

los principales protagonistas en tai tarea. L a abundancia y diversiíica-

ción de estas publicaciones fue extraordinar ia . A f i r m a Joan Fuster que 

Givane l i Mas llegó a catalogar trescientos diecinueve títulos de publ ica­

ciones periódicas en catalán iniciadas en Barce lona entre 1890 y 1909, a 

las que habri'a que añadir gran parte de las aparecidas en las comarcas 

(58) Este tipo de publicaciones, a parte de conseguir que e l leer en ca ta ­

lán fuera una hecho normal , influyó también en que la normalización l i n ­

güística, desde el punto de v is ta léxico y g ramat i ca l , se aproximase a los 

(58) -3.FUSTER. Literatura catalana contemporania, o.c. p.18. Para 

una visión amplia de las publicaciones catalanas se puede 

consultar el libro de J. TORRENT y R. TASIS, Historia de la 

premsa catalana, 2 vols. Ed.Sruguera. Barcelona 1966. 



-108-

usos normales del hombre en la ca l l e . 

En e l campo de los estudios lingüistlcos hay que destacar 

en esta época dos personalidades extraordinarias: e i canónigo mallorquín 

Anton i Mar ia Alcover y e l gramático e ingeniero barcelonés Pompeu F a -

bra. Mossén A lcover , integr ista y polemista apasionado, concibió la a m ­

biciosa tarea de elaborar un diccionario o inventario lexicográfico del c a ­

talán con carácter exhaustivo, si fuera posible, y a ello dedicó toda su 

v ida : desde que en 1900 lanzó su idea en la "Uetra de conv i t " hasta su 

muerte, en 1932, cuando ya había aparecido e l primer volumen de su 

"D i cc i onar i catalá-valenciá-balear", que seria continuado por Francesc de 

Borja Molí. Fue Antoni M.Alcover el animador y e l presidente del "I C o n -

grés de l a Llengua Cata lana" , celebrado en 1906, y presidente de la Sec­

ción de Filología del "Institut d'Estudis Cata lans" (1911); pero sus con­

cepciones lingüisticas, propensas a un fragmentarismo d ia lec t i s ta , le en­

frentaron con e l Institut y con e l pr inc ipal arti ' f ice de la normalización 

del catalán contemporáneo, Pompeu Fabra. Este , profesor de Química 

en l a Escuela de Ingenieros, habi'a sido desde joven un estudioso de l a 

lengua catalana y como t a l había part ic ipado en e l grupo de " L ' A v e n g " 

(publicó en 1891 un "Ensayo de gramática del catalán moderno" y en 

1904 e l "Tractat d'ortografía catalana") ; pero su labor adquirió impulso 

extraordinario y sus normas a lcanzaron va l idez y difuáón o f i c ia l cuando 

fue l lamado por Pra t de la Riba para formar parte del " Institut 

d 'Estudis Cata lans" . Sus principales obras const i tuyen e l núcleo funda­

mental de sistematización de la lengua cata lana ac tua l , y están or i enta ­

das por un cr i t e r io de equi l ibr io entre rigor y f lex ib i l idad, entre respeto 

a las raices filológicas y apertura a los cambios de la lengua hablada: 
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las "Normes ortográíiques" (que el l E C publicó e hizo suyas en 1913), 

el "D i cc i onar i ortografíe" (1917), la "Gramática cata lana" (191S) y e l 

"D icc ionar i general" (1932). 

Nos acabamos de referir a l impulso y carácter o f i c ia l que 

el "Institut d'Estudis Cata lans " dio a las normas lingüisticas de Pompeu 

Fabra , y es que esta institución -fundada en 1907 por Prat de l a R iba , 

presidente entonces de la Diputación de Barce lona- ha sido y es la más 

a l ta institución científica de Cataluña, concebida como Academia y, a l 

mismo tiempo, como centro impulsor de la investigación, y organizada 

desde 1911 en tres secciones: Histórico-Arqueológica, Filológica y de 

Cienc ias . Sus publicaciones, sus premios y ayudas a l a investigación, 

sus asociaciones f i l ia les -como las de Biología, y Filosofía y Cienc ias 

Sociales- y , en suma, sus múltiples act iv idades de carácter cu l tura l y 

cíenti'fico le han acreditado una justa fama dentro y fuera de los Países 

Catalanes. 

L a Mancomunitat de Cataluña, desde su constitución en 

1914, se hizo eco de todas las in ic iat ivas de carácter cu l tura l que venían 

fruct i f icando en los años anteriores y elaboró un verdadero plan de fo­

mento y difusión de la cu l tura por todo e l país. L a labor de la Manco­

munitat en este terreno ha sido unánimemente destacada por todos los 

historiadores. Se confió l a política cu l tura l a i "Conseíl de Pedagogía", 

regido por dos importantes hombres del mundo de las Letras y las Artes , 

Eugeni d'Ors y Francesc Gali ' , presidente y secretar io respect ivamente. 

Baste recordar aquí la creación de importantes escuelas, como las de Bí-

blíotecarías, de Enfermeras y l a de Funcionarios de Administración lo-
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ca l , y la reestructuración de otras, como l a de Trabajo, la de Agr i cu l tu ­

ra y l a Escuela Industrial (que pasó a l lamarse Universidad Industrial). 

Para la enseñanza artística l a Mancomunitat creó la "Escue la Superior 

de Bellos Of ic ios" y un centro anejo, l lamado "Escue la Técnica de O f i ­

cios de A r t e " . 

Importante fue también la labor de l a Mancomunitat en la 

conservación del patr imonio artístico a través del "Servei de conservado 

i r e s taurado de monuments". A la colaboración de la Mancomunitat -y , 

a part i r de 1931, de la General ! tat- con el l E C sé deben los importantí­

simos trabajos de recuperación y conservación del patr imonio grecorro­

mano (como las excavaciones de Ampurias) y románico (como las iglesias 

y pinturas murales del Pir ineo) , asi ' como la creación del "Museu d 'A r t 

de Ca ta lunya " , instalado en su sede de Montjuic en 1934. A esta tarea 

se sumaron otras inst i tuciones privadas y eclesiásticas, como los patro­

natos de Poblet y Santes Creus o los obispados de Vic y Solsona, que 

fundaron dos extraordinarios museos arqueológico-artfsticos. 

Otro de los frutos de l a política cu l tu ra l de estos años 

fue e l impulso, l a reorganización y l a extensión del servicio de b ib l io te ­

cas y archiivos. En el año 1¡?14 la B ib l i o t eca del Instítut d'Estudís C a t a ­

lans pasó a ser pública, denominándose desde entonces "B ib l i o t eca de 

Ca ta lunya " ; pronto se convirtió en la pr imera b ib l io teca de Cataluña, 

con más de doscientos m i l volúmenes. Especia lmente interesante fue l a 

floración de innumerables bibl iotecas por ciudades, pueblos y barrios, que 

aproximaron e l l ibro a l pueblo; para atender debidamente a estos centros 

se creó la Escuela de Bib l io tecar ias . 
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Nos resultaría imposible y estaría fuera de los l imites de 

este trabajo la simple enumeración de las múltiples entidades públicas y 

privadas en e l campo de la música: agrupaciones de canto coral (el 

"Orfeó Cátala" -cuya extraordinar ia sede, e l Palau de la Música C a t a ­

lana, es e i centro musical de Barce lona- y tantos otros orfeones disper­

sos por l a geografía de Cataluña), orquestas y asociaciones musicales (co­

mo las creadas por Pau Casáis) manifestaciones de carácter popular 

(como las agrupaciones sardanistas) o de carácter más minor i tar io (como 

el L i c eo o l a Asociación de l a Música de Cámara). De l mismo modo, he­

mos de renunciar a mencionar instituciones deportivas y recreat ivas, que 

han tenido fuerte arraigo en Cataluña y que han extendido su campo de 

interés más allá de lo estr ic tamente deportivo, como es e l caso de los 

centros de excursionismo. 

Toda política de desarrol lo cu l tu ra l , si quiere ser e f icaz , 

ha de cimentarse en la atención pr imordia l a los centros de enseñanza. 

En Cataluña, dado que e l máximo grado de autonomía que se consiguió 

en esta época no alcanzó a l a delegación de servicios de la admin is t ra­

ción cent ra l , poco o cas i nada se pudo hacer para l a renovación y c a t a l a -

nlzación de los centros estatales. No obstante, Mancomunitat , mun ic i ­

pios y entidades privadas emprendieron una intensa labor de moderniza­

ción de l a enseñanza, dentro de sus áreas de competencia , que cu lmina­

ría en la ordenación más ampl ia y profunda que pondría en marcha l a Ge ­

neral i tat durante l a Segunda República- Además de las ya citadas Escue­

las Técnicas creadas por l a Mancomunitat , abundaron ' muchas otras 

in ic ia t ivas importantes. 
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En 1903 se celebró el "I Congrés Univers i tar i Cátala", c u ­

yo fruto pr incipal fue la creación de los llamados "Estudis Universi tar is 

Cata lans" , cátedras libres extraof ic ia les que se dedicaban a la enseñanza 

de diversos campos de ia cu l tura cata lana. Las ponencias de "II C o n ­

grés Un ivers i ta r i " , celebrado en 1918, servirían más tarde para l a impor­

tante creación de la "Univers i ta t Autónoma" de Barcelona, en 1933. Pro­

yectos para la renovación de la enseñanza secundaría también f ruc t i f i c a -

rián en la etapa de l a Genera i i ta t , como el Inst i tut-Escola. 

A in ic ia t i va privada se debe la creación en 1899 de la 

"Associació Protectora de l 'Ensenyanga Cata lana" , d i r ig ida por Francesc 

F los i Ca l ca t -maestro, que había fundado e l Col.Iegi Sant Jord i en 1898, 

que pervivió hasta 1939, editó un interesante "Butlletí' y en sus momen­

tos de mayor auge llegó a contar con ce r ca de ocho mi l socios. En 1906 

3oan Bardína fundó una "Esco la de Mestres" , que preparó a una serie de 

destacados profesionales, verdaderos artífices de la renovación pedagógi­

ca . 

Fruto del interés que la Diputación de Barcelona y l a Man­

comunitat tuvieron por la enseñanza es la creación de la "Esco la Monte-

sor i " , "Esco la del Bosc" (1915), l a fundación y pr imera etapa de las 

"Escoles d 'Es t iu " (1914-1923) y ' los "Estudis Normáis" (1919) para f o rma­

ción de maestros. E l Ayuntamiento de Barce lona, por su parte , creó una 

Comisión de cu l tura en 1916, presidida por Manuel Aínaud, que llevó a 

cabo un plan de construcción de centros escolares -en cuya edificación 

participó e i importante arqui tecto novecent ista, Josep Goday-, y que h i ­

zo de Barcelona una de las ciudades más avanzadas en la atención a la 

población escolar y en las técnicas pedagógicas. 
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Muchas otras instituciones culturales -y algunas, de pr ime­

ra magnitud, como el "Ateneu Barcelonés"- han quedado fuera de estas 

páginas, pues nuestro propósito sólo era hacer un esbozo rápido del am­

biente cultural de barcelona. De todas maneras, en los apartados que s i ­

guen hemos de referirnos también a otras instituciones y personas desta­

cadas en el mundo de las Letras y las Artes. (59) 

(59) Para una información más completa sobre este tema, consultar: 

Mancomunitat de Barcelona: "L'Obra realitzada anys 1914-1923. 

Barcelona, agosto 1932. 

O.M. AINAUD i E. JARDi: Prat de la Riba, Home de govern. 

(E d i t . A r i e l . Barcelona 1973) 

Jordi MONES: "L'obra educativa de la Mancomunitat" (en 

L'Aveng, n. 3. juny 1977. pp. 36-40). 

Enriqueta FONTQUERNI: "Objectiu p r l o r i t a r i de la Mancomu­

nitat: La formado social i técnica" (L'Aveng n.3 -juny 

1977- pp. 31-35). 
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1. 3. 2. E N T O R N O A L M O D E R N I S M O 

Desde el punto de v is ta de la His tor ia del A r t e y de l a L i ­

teratura, el periodo de l a histor ia de Cataluña que estamos considerando 

en este trabajo arranca de lo que se ha venido designando con el término 

amplio y confuso de "Modernismo". 

A l suscitarse e l término "modernismo" tenemos la impre­

sión inmediata de que estamos ante una realidad cul tura l que todavía 

hoy permanece " v i va " . Vivo está el Modernismo porque está presente en 

las cal les y las casas barcelonesas, de manera que no se puede v iv i r en 

Barcelona sin v iv i r en el Modernismo; pero sobre todo, está vivo porque, 

a pesar de las condenas que sobre él cayeron desde todas las ortodoxias 

políticas de derecha, de centro o de izquierda, hoy como entonces se es­

tán buscando también cauces más libres hacia una nueva "modernidad". 

No obstante, l a imagen que por lo general susci ta e l térmi­

no "modernismo" es tan indefinida como difundida. A la hora de una de­

finición no se suele pasar de considerar el Modernismo como un mov i ­

miento caótico, anárquico, caracter i zado por ca l i f i cat ivos como "decora­

t ivo" , " esp i r i tua l i s ta " , " idea l i s ta " , "evasivo".. . y "burgués". Es decir, Mo­

dernismo ha venido a ser sinónimo de "caos" y "evasión": una imagen 

s impl ista, deformada e intencionadamente manipulada. 

Nosotros, que hemos de tratar aquí estas cuestiones de un 

modo necesariamente general , no tenemos más remedio que enfrentarnos 

de entrada con l a difícil e inevitable tarea de intentar c lar i f i car el 5ign\_ 
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f icado del término "Modernismo", puesto que de el lo depende todo e l t r a ­

tamiento que se dé a este tema. Es éste un punto al que se han dedica­

do estudios recientes y valiosos, sobre todo, desde el campo de l a H is to ­

r ia de la L i t e ra tura ; a el los me atendré en las páginas que siguen, aun­

que considero que quizás no está e l tema cerrado, especialmente s i se 

quiere englobar bajo un concepto común los diferentes campos de las A r ­

tes y las Letras. (60) 

Los l imites cronológicos del Modernismo catalán. 

Prácticamente todos los autores coinciden en señalar l a úl­

t ima década del siglo pasado y la pr imera década del presente como el 

periodo en que se desarrol la e i Modernismo en Cataluña, aunque haya d i ­

vergencias a la hora de precisar los límites inic iales y finales con exac t i ­

tud. En c ier to modo, y desde un punto de v is ta cronológico, puede a s im i ­

larse a i l lamado " f i n du siécle", por más que conceptualmente e i término 

"modernismo" desborda la simple significación cronológica. 

Hay también cas i unanimidad en considerar que e! Moder­

nismo fue desplazado de l a primacía cu l tura l por el "Noucent isme" a par­

t ir del año 1906 y que desde entonces ya sólo pervivió en escasos y últi­

mos frutos hasta extenderse su ac ta de defunción en 1911. En 1906 e l 

(60) Para una revisión d e l concepto de Modernismo, deben co n s u l ­

t a r s e l a s obras de Eduard VALENTI FIOL, " E l primer Modernis­

mo l i t e r a r i o catalán y sus fundamentos ideológicos" ( E d i t . A-

r i e l . B; 1973), y de Joan L l u i s MARFANY, "Aspectes d el Moder-

nlsme" (Ed. C u r i a l . Barcelona 1975) 
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triunfo del "Noucent isme" se anunciaba ya c laro y arrol lador; de el lo 

eran signos: e l comienzo de la publicación dei "G lossar i " de Eugeni 

d'Ors en " L a Veu de Cata lunya" ; l a exposición de acuarelas sobre la 

Costa Brava de L laver ias , bajo el t i tu lo de "Cata lunya Grega" ; el estre­

no en el L iceo de l a ópera "Empórium" de Marquina y Morera; e l poema 

de Fo l ch i Torres t i tulado " A . la A r cad i a " ; la apertura de la Escuela de 

A r t e de Francesc Gali ' ; la aparición de nuevas revistas que ya recogían 

tendencias más formal istas, como " C a t a l u n y a " (1903-1905), " Fo rma " 

(1904-1908) o " G a r b a " (1906)... L a muerte de Joan Maragal l en 1911 y 

la publicación de " L a vida i l a mort de Jordi Frag inals" (1912) de Josep 

Pous i Pagés marcan e i término f inal dei Modernismo; para estas fechas 

los hombres del Modernismo unos habían muerto o se habían dispersado, 

mientras otros se ac l imataban a los nuevos vientos o empezaban a sufrir 

el peso de l a marginación. De todas maneras, e l factor más determinan­

te para l a entrada y establecimiento del "Noucent isme" provenía de un 

terreno extra l i te rar io , concretamente del mundo de la política: L a L l i g a 

Regional ista, que se había desplazado c laramente hacía l a derecha con­

servadora a part ir de l a huelga general de 1902, supo más tarde subirse 

a l car ro de la "Sol idar i tat ca ta lana" y part ic ipar en e l gran triunfo e lec ­

tora l de 1907; Enr i c Prat de l a R iba ocupaba en 1907 la presidencia de 

la Diputación de Barce lona y en 1914 la de l a Mancomunitat de Ca ta lu ­

nya, desde donde planificaría l a construcción de una base cu l tura l "nor­

mal i zada" según l a perspect iva de la burguesía conservadora establecida, 

que fue el ámbito donde se gestó y creció e l movimiento "noucentísta" 

(61) 

(61) Francesc FONTBONA ("La c r i s i d e l Modernisme artístic" Ed. Cu­

r i a l . Barcelona 1975, p.45) da l a s mismas fechas para e l es-
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Por lo que se refiere a establecer l a fecha de origen del 

Modernismo propiamente dicho, los autores no son tan expl ic l tos ni tan 

coincldentes. En real idad, es lógico que asi ' sea; por una parte, no apa­

rece el movimiento con absoluta sincroni'a en todas las artes y por el lo 

la fecha in ic ia l que se fije puede depender del ángulo desde donde se m i ­

re? por otra parte , la concepción del Modernismo no es exactamente la 

misma para ios diferentes historiadores y esto, naturalmente, influye a 

la hora de incluir o no determinadas obras fronterizas. 

Para 3.F. R A F O L S e l Modernismo catalán nace en torno al 

ambiente de la Exposición Universal de 1888, más concretamente, e l año 

1900 "en que tuvo lugar en Barcelona l a pr imera exposición del trío artís­

t ico Casas-Rusiñol-Clarassó" (62). Es prácticamente la misma fecha que 

señala Francesc Fontbona, para quien l a orientación del Modernismo a r ­

tístico se comenzó a perf i lar a part ir de l a segunda aparición de " L ' A -

ven^" en 1889 (63). Ambos autores establecen l a cronologi'a de l Moder-

t a b l e c i m i e n t o del "Noucentisme"; pero' adelanta e l f i n a l d e l 

Modernismo -por l o menos, en e l campo de l a pintura- hasta 

el año 1898, con objeto de de j a r un espacio l i b r e entre uno 

y ot r o movimiento para l o s grupos de jóvenes que él llama 

"postmodernistas". Las razones que aduce para e s t a b l e c e r es­

ta etapa intermedia del "postmodernismo" no me parecen s u f i ­

cientemente válidas. 

(62) 3.F. RñFOLS: " E l a r t e modernista en Barcelona" (Librería 

Dalmau, Barcelona 1943, p . l l ) y "Modernismo y modernistas" 

(Ed. Destino . Barcelona 1949 , p.10) 

(63) F. FONTBONA. " L a ^ c r i s i d e l Modernisme a r t i s t i c " , o.c. p,15'. 
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nismo a partir de las artes plásticas, en concreto, de la pintura. En 

cambio, Alexandre C IR IC l , que a f i rma expresamente que a l Modernismo 

"part icularmente le fueron infieles los pintores y los escr i tores" mientras 

que "los más fieles fueron ios arquitectos y decoradores", toma como 

punto de vista la arquitectura y fi ja e l comienzo del Modernismo hacia 

ISSO, porque le resultar la absurdo dejar fuera importantes real izaciones 

de Gaudi ' pertenecientes a la década de los ochenta (casa Vicens, "e l C a ­

pr icho" de Comi l las , inic io del templo de la Sagrada Fam i l i a , palacio 

Güell y otros proyectos) (64). 

Pa ra los historiadores de la L i t e ra tura l a cuestión presenta 

un planteamiento s imi lar : o se incluyen escritos y autores que apuntan 

en la dirección ideológica del Modernismo y que hasta se empiezan a au-

todenominar "modernistas" , y en este caso hay que partir del nacimiento 

de " L ' A v e n g " en 1881, o se parte de l a consideración de un movimiento 

más o menos cohesionado, en cuyo caso habría que situar la fecha in ic ia l 

hacia 1891 o 1892. Eduard VALENTÍ parece osci lar entre las dos opcio­

nes. A l comienzo de su l ibro dice: "aceptemos, sin más, que el Moder­

nismo abarca en Cataluña el periodo señalado con mayor o menor p rec i ­

sión por l a publicación de dos revistas: ' L 'Aveng ' (desde 1881) y '3oven-

tut' (hasta 1906); no es l i c i t o negar este nombre a los escritores de este 

periodo, puesto que ellos mismos se baut izaron así" (65). Sin embargo, u 

(6A) A. CIRICI PELLICER: "El arte modernista catalán". Aymá Ed. 

Barcelona 1951, p . l l . 

(65) Eduard VALENTÍ FlOL: "El primer Modernismo catalán y sus fun­

damentos ideológicos" Ed. A r i e l . Esplugues de Llobregat, 

1973, p.l8. 
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nas páginas más adelante a f i rma: "Maraga l l , Casel las, Cortada, Brossa, 

añadamos también Santiago Rusiñol, colaborador ya antiguo, e incluso 

Pompeu Gener: aquí tenemos reunidos los nombres que dominan aquella 

singular etapa (1891-1893) que propiamente podemos designar como p r i ­

mer Modernismo Catalán, relegando todo lo anterior a antecedentes y an­

t ic ipaciones, a previos, aunque esenciales, avances de tanteo" (66). E s ­

ta última postura es l a que también mantiene M A R F A N Y , quien precisa 

que e l movimiento como ta l se in ic ia "entre setembre de 1892 i e l Se-

tembre de 1893" y expl ica por qué hombres como Valentí A l m i r a l l , J o ­

sep Ixart, Joan Sarda o Pompeu Gener no pueden incluirse estr ictamente 

dentro del Modernismo, por más que inf luyeran en él notablemente y fue­

ran sus precursores". (67) 

En resumen, podemos decir que ei Modernismo propiamen­

te dicho abarca los quince años que van de 1891 a 1906, y que tiene sus 

precedentes inmediatos en la década de 1880-1890 así como una prolon­

gación entre 1906 y 1911, produciéndose a continuación e l tr iunfo de f in i ­

t ivo del "Noucent isme" . Pero no son las fechas lo que más nos importa, 

sino l a significación que debamos atr ibuir a este complejo movimiento 

cu l tura l . 

Intento de definición; 

Decía a i pr incipio de este apartado que el término "moder-

(66) Ibidem, p.166 

(67) O.Ll. MARFANY, o.c. p. 19-20. 
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nismo" tiene una significación imprecisa y hasta confusa para e l t ipo de 

ciudadano de cul tura media, y se podría añadir que también es asi ' para 

una ampl ia mayori'a de los de cu l tura univers i tar ia . 

En primer lugar, no es infrecuente confundir "modernis­

mo" con "modernidad" -y los adjetivos correspondientes, "modernista" 

con "moderno"-, en cuyo caso "modernista" , como "moderno", podri'a 

apl icarse a cualquier movimiento o innovación considerada desde l a épo­

c a en que se produce. No es asi'. E l vocablo "modernismo" no signi f ica 

precisamente "modernidad", sino "búsqueda de l a modernidad" y, como 

ta l , supone una carenc ia de e l l a . Pero aun asi', e l signif icado seri'a tan 

amplio que podría apl icarse justamente a todos los pioneros de cualquier 

"modernidad"; y esto, que podri'a ser válido dentro de un ámbito es t r i c ta ­

mente lexicográfico, no es suf ic iente para definir e i movimiento cu l tura l 

que en Cataluña recibió e l nombre de "Modernismo". (68) 

Suele suceder en nuestra lengua que los sufijos " i smo" e 

" i s t a " añadan a l a significación del pr imi t i vo correspondiente una nota de 

carácter negativo o peyorat ivo, que vendría a equivaler a "excederse", 

"sobrepasarse", como se deci'a antes, o "pasarse" como se dice ahora. 

Según esto, "modernismo" significari 'a "búsqueda exagerada de la moder­

nidad" , es decir, con olvido o menosprecio de lo pasado. Si t a i connota­

ción negativa de ios sufijos " i smo- i s ta " es o no es apl icable a todos los 

(68) La confusión entre "modernismo" y "modernidad" es lo que, se­

gún E. Vaientí, constituye el presupuesto que invalida las de­

finiciones de Modernismo dadas por Federico de Onís e inclu­

so por Juan Ramón Jiménez. (Ver E . VALENTI, o.c. p.22 y ss.) 
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casos, es una cuestión que ahora no voy a di lucidar; lo c ier to es que en 

nuestro caso l a palabra "modernista" ha sido y es entendida en muchas o-

casiones con este t inte peyorativo. " L a palabra "modernista" -a f i rma C i -

r i c i - habia sido empleada durante todo el siglo X I X para aludir despecti­

vamente a los innovadores artísticos que despreciaban la tradición". 

(69). E l mismo sentido le dieron los enemigos del Modernismo durante 

la época de este movimiento, y para cerciorarse de ello no hay más que 

mirar cualquier página del número que " L a Esquel la de la Tor ra txa " de­

dicó el 17 de junio de 1898 a sat i r i zar todo lo modernista. E l mismo 

sentido pasó a los diccionarios de la lengua, donde tanto la Rea l Acade­

mia como Pompeu Fabra definen e l vocablo de la siguiente manera: 

"afición excesiva a las cosas modernas con menosprecio de las antiguas, 

especialmente en artes y l i t e ra tura " . 

Sin embargo, -y he aquí' lo curioso del caso-, los autores 

modernistas se autodenominaban asi', "modernistas" , con extraordinar ia 

frecuencia y con manif iesto orgullo. Evidentemente, para éstos la pa la ­

bra tenía un valor posit ivo, s ignif icaba ni más ni menos que "impulsores 

de una modernidad que en aquel momento era necesaria para Cataluña", 

y e l lo sólo podi'a s igni f icar un ti'tulo de honor. No obstante, fue ta l e l 

peso de l a aplicación peyorat iva del término que a part ir de 1894 los 

mismos modernistas renunciaron expresamente a este ca l i f i ca t i vo . 

¿Qué habi'a pasado? ¿La reacción ant imodernista habi'a conseguido impo­

ner e l sentido peyorativo del término -y, en consecuencia, e l del mov i ­

miento que s igni f icaba- a los mismos que hasta entonces habi'an hecho 

(69) A. CIRlCl, O.c. p.lO. 
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gala de él? ¿Los modernistas renunciaban asi' a su objetivo de moderni­

zación social o sólo se trataba de abandonar una palabra que había sufr i ­

do e l deterioro del uso? (70) 

A estas alturas nosotros nos podemos preguntar: ¿a quié­

nes haremos caso: a los iniciadores del Modernismo o a sus enemigos y 

a ios diccionarios? ¿Hemos de entender "modernista" como "defensor 

de una modernidad necesar ia" o "como excesivamente af icionado a las 

cosas modernas"? Sea cual fuere l a significación más correc ta desde el 

punto de v ista de la histor ia de l a lengua, una cosa hay que tener en 

cuenta desde l a perspect iva de l a historia de la l i teratura y del arte : 

los vocablos con ios que se denominan los movimientos arti 'sticos no se 

entienden con e l signif icado común que puedan tener en e l uso normal de 

la lengua o en su es t r i c ta significación etimológica, sino que adquieren 

el signif icado con e l que fueron entendidos por ios protagonistas de aque­

llos movimientos. (Asi', " i lustrado" o "romántico", aplicados a miem­

bros de estos movimientos, no pueden apl icarse a todo el campo se­

mántico que ia histor ia o e l momento actua l hayan podido acumular so­

bre estas palabras, sino en e l que eilos mismos lo entendi'an). Un mov i ­

miento cu l tura l no es, pues, lo que en la actual idad signif ique l a palabra 

con l a que se le designa, sino lo que sus principales actores se propusie­

ron que fuera. Por tanto, dejemos ya e l campo de la lingüi'stica para pa 

(70) Esta cuestión está ampliamente estudiada por Joan Lluis MAR-

FANY en "Sobre el sionificat del terme -Modernisme-", publi­

cado primeramente en "Recerques", n.2 (1972) y recogido co­

mo segundo capítulo de su libro "Aspectes del Modernisme" 

(o.c. pp.35 ss.). 
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sar a abordar e i mismo problema desde otros terrenos: los de la histor ia 

del arte y de l a l i t e ratura . 

Tradic ionalmente ei Modernismo ha sido definido por los 

historiadores, en primer lugar, como un espacio cronológico, como una 

época"; asi ' lo he planteado yo también al comienzo de este apartado. 

Como dice 3oan F U S T E R , "els vint anys que enquadren el tombat del se­

gie (1890-1910) han estat batejats, en la majoria d'estudis de l i t e ra tura 

catalana, amb e l ti 'tol genéric de 'Modernisme ' " (71). Ahora bien, una 

definición que se redujera a señalar li 'mites cronológicos seri'a a todas l u ­

ces insuficiente para fijar conceptualmente un movimiento cu l tu ra l : u -

nas simples fechas iniciales y finales podri'an servir para contener cua l ­

quier tipo de fenómeno históricamente mesurable. No hay más remedio 

que "dar contenido" a l espacio marcado por tales li 'mitres. Y aqui' es 

donde surge ei problema: ¿a dónde recurr i r para precisar ta l contenido?. 

Normalmente se recurre al campo de l a estética, se buscan las carac te ­

ri'sticas estéticas que definan los movimientos arti 'sticos. Esto , que a p r i ­

mera v is ta resulta lógico, no lo es tanto si tenemos en cuenta que los c a ­

racteres estéticos son en si' ahistóricos y que por este camino se puede 

llegar a construir una "h is tor ia del a r t e " que paradójicamente fuera a -

histórica. Pero no conviene que abandonemos ahora el tema de la de f in i ­

ción del Modernismo. 

Cuando se pasa a fijar los caracteres estéticos que deíini-

ri'an a l movimiento modernista, se topa inmediatamente con que éstos no 

(71) Joan FUSTER: Literatura catalana contemporánia. Ed. Curial. 

Barcelona 1979 (4S edic.) p.22. 
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son homogéneos ni comunes a todas las obras que se consideran modernis­

tas, sino que son heterogéneos y hasta contradictor ios entre si'; resulta 

asi' imposible establecer un denominador común desde los puros caracte ­

res estéticos. Ante esta gran d i f i cu l tad se han intentado dos caminos de 

sal ida: pr imero, reducir e l campo de aplicación del término "modernis­

mo" sólo a una tendencia artística o a una etapa de su desarrollo; se­

gundo, considerar como rasgo definidor precisamente su heterogeneidad 

o, lo que es lo' mismo, decir que lo que hay en común en lo que se deno­

mina "Modernismo" es que no hay nada en común. Los que optan por lo 

primero suelen ident i f icar el Modernismo con la tendencia simbol ista-de­

cadent ista, que tuvo su expresión más notoria en l a f iesta modernista de 

1894 en e l Cau Ferra t de Sitges, olvidando que ésta no fue más que una 

componente -y no la pr inc ipa l - del complejo modernista. (72) Los que 

optan por lo segundo respetan más l a r iqueza y variedad del movimiento 

modernista, pero se quedan sin definición, pues no encuentran rasgos es­

téticos importantes que sean comunes, y , lo que es peor, pueden abonar 

la idea tan difundida como injusta de que Modernismo es sinónimo de 

"caos" . Veamos algunos ejemplos, entre los muchos que se pueden traer. 

3. F . R X F O L S , en un l ibr i to publicado e l 1943 y t i tulado 

(72) Esta reducción del Modernismo a la tendencia simbolista ha 

tenido enorme difusión hasta nuestros di as, e incluso un his­

toriador actual como Francesc F0NT80NA, que admite la exis­

tencia de un primer Modernismo socialmente comprometido y a-

vanzado, acaba aceptando la reducción del Modernismo al idea­

lismo simbolista para j u s t i f i c a r 1 a consistencia de un con­

cepto tan poco firme como el de "Postmodernismo". Véase "La 

c r i s i del Nodernisme artístic", o.c. pp. 12-13 y 22 ss. 
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" E l arte modernista en Barce lona" , ref le ja con claridad la reducción del 

Modernismo al Simbol ismo: "... podríamos sacar en claro que e l Moder­

nismo en Cataluña es la penetración del simbolismo l i terar io en ia l i t e ra ­

tura catalana y l a penetración del simbolismo plástico en e l ar te plástico 

de nuestra t ierra . . . puede decirse, con frase global, que e l Modernismo 

es como la absorción de las corrientes naturalistas por las corrientes del 

s imbol ismo" (73). En su más importante obra sobre e l Modernismo, ed i ta ­

da en 1949, el mismo autor insiste en e l carácter heterogéneo de los e le­

mentos modernistas: "Son tan distintas las personalidades que en esta 

corr iente desembocan que nada o cas i nada de aglutinante podemos des­

cubrir a menudo entre el las; por lo cua l , más que tratar del Modernismo 

como supuesta escuela o tendencia, departiremos de los modernistas, 

fracciones de una abigarrada suma que al matemático más sagaz le fue­

ra difícil poderlas reducir a común denominador, ya que a veces unas 

con otras se contrad icen" (74). L a idea no puede estar más c l a ra : son 

tan diferentes las tendencias incluidas bajo l a denominación de Moder_ 

nismo que opta por renunciar a una consideración de conjunto como "mo­

v imiento " y se l i m i t a a l estudio de sus componentes individuales. Para 

ser f ieles a l pensamiento de Ráfols debemos añadir que, aunque con pre­

cauciones, admite un c ie r to denominador común a l movimiento modernis­

ta : "Digamos, s in embargo, que una tendencia ideal ista dominará en 

gran parte de sus fases". (75) 

(73) J. F. RAFOLS: El arte modernista en Barcelona. Librería Dal-

mau. Barcelona 1943, p.69. 

(74) 3. F . RAFOLS: Modernismo y modernistas, o.c. p.7. 

(75) 3. F. Rafols, ibidem, p.8. 
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Una línea parecida, aunque mucho más matizada, es la que 

sigue C i r i c i en su obra magni'flea y ya clásica sobre el Modernismo artís­

t ico . A f i r m a con toda c lar idad que e l Modernismo es como el cruce o 

confluencia de múltiples caminos; pero no renuncia a establecer una 

c i e r ta unidad- Los siguientes párrafos son un buen resumen del concepto 

que C i r i c i expone sobre e l Modernismo en dicha obra: 

"Sus ingredientes fueron muchos y muy distintos, y 

complejos, incluso contradictorias. En realidad, fue 

la suma de una serie de reflejos de corrientes ex­

tranjeras, que perdieron su significación propia pa­

ra ponerse al servicio de un punto de vista apropia­

do al país". 

"La posición inglesa, orientada a la simplicidad 

práctica; el gratuito neorococó francés que nacía pa­

ra combatirla, estimulado por Edmond de Goncourt; el 

secesionismo austríaco y el arte de Loos, que lo ta­

cha de 'juego de niños'; el 'Jugsnd-Stil' y las con­

cepciones de sus oponentes de la Exposición de 

Darmstadt; el Impresionismo y el Simbolismo, el Deca­

dentismo y el Primitivismo, el Neofranciscanismo y 

Zaratustra, el cultivo del enfermismo y la admira­

ción por el superhombre, lo ruralista y lo u l t r a c i v i -

lizado, el esplritualismo y el sensualismo más extre­

mos, el medievalismo y el progresismo se encontraron 

en una misma ruta, camino de la voluntad de expre­

sión original subjetiva y, por lo tanto, individua­

l i s t a y romántica". 

"Entre los otros países se estableció una lucha. Li­

nos siguieron una corriente, otros la contraria; pe­

ro en el núcleo barcelonés hubo un acuerdo tácito y 

se elaboró una síntesis cultural, cuya unidad era la 
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primera que se forjaba en el país después del siglo 

XV" , 

"Por eso en Cataluña no hay "modern-style", ni "Ju-

gend-Stil", ni secesionísmo, ni ninguna de estas co­

rrientes puras, sino un movimiento sincrético que re­

cibid la denominación local de 'modernista'" (76). 

Habiendo leído las lineas anteriores -y, mejor aún, todo el 

l ibro- , nos parece injusta la acusación que Marfany hace a C i r i c i de ha­

ber mantenido e l concepto de Modernismo como algo "caótico", según la 

imagen que hablan dado los "noucentistas" (77). Para C i r i c i , el movi­

miento modernista, dentro de su complej idad, t iene una unidad; const i tu­

ye lo que él l lama una "síntesis cu l tu ra l " o "movimiento sincrético", c u ­

yos lazos de unión son, pr imeramente, "un punto de vista apropiado al 

pais", y después, " l a voluntad de expresión orig inal subjetiva y, por tan­

to, individualista y romántica". Punto de vista "apropiado al pais", subje­

t iv ismo neorromántico e idealismo son los tres soportes sobre los que se 

c imienta la unidad del Modernismo catalán. ¿Que C i r i c i no desarrolló su­

ficientemente e l primero de los tres? ¿Y quién podia hacer esto en un 

libro publicado en la España de 1951? 

AI concepto de Modernismo que desarrolla Joan F U S T E R 

en su "L i t e ra tura catalana contemporánia", Marfany le achaca lo mismo 

que a l de C i r i c i : no pudiendo estos autores definir el Modernismo en té£ 

(76) A. CIRICI: El arte modernista catalán, o.c. p.lO. (Los subra­

yados son míos) 

(77) J . L l . MARFANY: Aspectes del Modernisme, o.c. pp.l4 y 63. 
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minos "estéticos", se ven obligados a considerarlo como una "amalgama" 

y caer en la imagen tradic ional del "caos" modernista. De todos modos, 

Marfany, que no regatea elogios a l a obra de Fuster , destaca en ésta una 

serie de pinceladas sueltas que apuntan en l a dirección que él considera 

cor rec ta -todas aquellas que se ref ieren a l Modernismo como intento de 

renovación cu l tura l y construcción de una Cataluña moderna- y que se­

rian fruto de momentos'afortunados en los que Fuster , dejando a un lado 

la óptica del que escribe un "manua l " de His tor ia de la L i t e ra tu ra , se de­

ja l levar por l a espontaneidad de "un observador curioso y part ic ipante a -

pasionado". (78) 

Eduard V A L E N T I F IOL dedicó su tesis doctoral - rea l i zada 

al f inal de su v ida y publicada como obra postuma el 1973- a precisar el 

concepto de Modernismo, dilucidando la pr imera fase de este movimiento 

en Cataluña (el l lamado "pr imer Modernismo") y sus fundamentos ideoló­

gicos. En primer lugar, se debe tener en cuenta que Valenti ' , aunque de­

dica su obra a l estudio de l Modernismo catalán, pretende part ir de un 

concepto de "Modernismo" que pueda englobar a los movimientos que to ­

maron esta denominación tanto en Cataluña como en e l ámbito de l a l en ­

gua caste l lana; por tanto, su definición será lo suf ic ientemente ampl ia 

para que quepan dos fenómenos culturales muy diferenciados y, en c i e r ­

tos aspectos, opuestos (79). En segundo lugar, conviene notar que su pun 

(78) A considerar el concepto de Modernismo en la obra de Joan 

Fuster dedica Marfany todo e l t e r c e r capítulo de su l i b r o , 

ya citado (pp. 61-96), que reproduce un artículo publicado 

anteriormente en "Els Marges", número 1 ( 1973), t i t u l a d o " l i ­

na visió recent d e l Modernisme" 

(79) E. VALENTI: E l primer Modernismo l i t e r a r i o catalán y sus fun-
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to de v is ta está tomado del campo de la l i t e ra tura y, más concretamen­

te, de artículos de carácter ideológico -c r i t i cas culturales y pol i t icas-

que constituyen prácticamente el único mater ia l l i terar io del primer pe­

riodo del Modernismo catalán. Hechas estas primeras consideraciones, 

pasaré a resumir e l concepto de Modernismo según Eduard Valenti ' y, co ­

mo nada mejor que sus propias palabras, insertaré aqui' una serie de c i tas 

que creo hablan con meridiana c lar idad. 

"... Hemos de concebir el Modernismo, no como una 

concreta doctrina o escuela estética, sino como una 

cierta actitud que se adopta en una situación deter­

minada, casi como una solución que se arbitra o se 

propugna para s a l i r de un estado que se quiere corre­

g i r " . 

"Identificar Modernismo y modernidad es una s i m p l i f i ­

cación tan fácil como falaz, en la que han incurrido 

algunos de los tratadistas más destacados..." (Si Mo­

dernismo es esencialmente la búsqueda de la moderni­

dad, la búsqueda de una cosa no puede identificarse 

ni con la cosa misma ni con su producción). 

"'Modernista' es un término que se define también ne­

gativamente por su oposición a tradiciónalista, cas­

t i c i s t a o como se llamen los 'passéistes' o defenso­

res de lo antiguo". 

"... sentido propio del vocablo: una profesión de fe 

en lo moderno "en tanto que" moderno; es decir, no 

fe en el valor intrínseco de la innovación, no fe en 

su vigencia intemporal y absoluta, sino más bien fe 

damentos ideológicos, o.c. p. 15 y 19-20. 
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en su eficacia instrumental, en las ventajas que se 

obtendrán adoptándola". 

"De ahí se deducen dos consecuencias... El modernis­

ta es, en primer lugar, aunque no tenga clara con­

ciencia de e l l o , indiferente al contenido de la doc­

trina que profesa o que defiende. En segundo lugar, 

el Modernismo es siempre unmovimiento secundarlo y 

• reactivo, producido en zonas que, por una razón u o-

t r a , han quedado al margen de la auténtica actividad 

creadora de la época respectiva". "En este sentido, 

Modernismo, lejos de identificarse, podría contrapo­

nerse a modernidad". 

"Por consiguiente, el Modernismo sería de suyo,un 

concepto vacío... En principio, pues, ,y en una consi­

deración a p r i o r i , el único contenido que cabría a-

tribuírle sería de índole sociológica". 

"Su programa se reduce a aplicar un remedio o a e-

char un remiendo con objeto de salvar una situación 

difícil, s a l i r de un estancamiento o salvar una infe­

rioridad. El remedio que se propone es adaptar a la 

propia idiosincrasia los procedimientos que han per­

mitido el avance de los otros grupos más hábiles o 

más afortunados. En general, el Modernismo es, gues, 

un movimiento 'reformista' que no pretende destruir 

nada sustantivo" (80) 

Si tenemos en cuenta, como hemos dicho más arr iba , que 

Valent i ' pretende en estas primeras páginas de su l ibro t razar un concep­

to de Modernismo suf ic ientemente ancho para que entren tanto el mov i -

(80) E. VALENTI, o.c. pp. 20-25. Los subrayados son míos. 
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miento catalán como el hispano e hispanoamericano, podemos a f i rmar 

que sólo nos ha dado aquí el marco o las coordenadas dentro de las cua ­

les cabe perf i lar más precisamente lo que hemos de entender por Moder­

nismo en Cataluña. Recogiendo las ideas de las anteriores c i tas y resu­

miendo, concluimos que E. Valentí propone concebir e l Modernismo ca ta ­

lán no como una doctr ina o escuela estética, sino como una act i tud de 

búsqueda de modernidad, en oposición al tradic ional ismo, abierta a las 

corrientes modernas de fuera del país, con la perspect iva re formista de 

pur i f icar y salvar la propia identidad soc ia l . 

Exactamente estos son los caminos por donde M A R F A N Y 

intenta también llegar a la definición más es t r i c ta de Modernismo ca t a ­

lán y destruir l a imagen del Modernismo como movimiento "caótico y de­

cadent is ta " que, según él, sería la imagen que el "Noucent isme" difundió 

para desprestigiar a l movimiento precedente y aparecer así como pionero 

de toda modernidad en Cataluña. Más todavía, para Marfany la imagen 

que ha quedado del Modernismo -y que él pretende combat i r - es l a que 

pretendió dar una burguesía conservadora y establecida - l a de la L u g a 

Regional is ta- sobre unos "modernistas" que, sin dejar de estar incómoda­

mente anclados en la burguesía, quisieron plantear unas bases rad ica lmen­

te modernas y libres (y sin duda, ideales) desde e l campo de la cu l tura 

para c imentar una nueva Cataluña verdaderamente "moderna". Es decir , 

para Marfany, la concepción del Modernismo que ha venido c irculando 

hasta tiempos bien recientes, no sólo no responde a la realidad profunda 

de este movimiento, sino que justamente la ocul ta . Recojamos a cont i ­

nuación algunas c i tas de Marfany que nos resuman sus ideas en lo que se 

ref iere a l concepto de Modernismo. 
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"Cal relacionar el naixement del Modernisme amb una 

certa tradició d'enfrontament intel.lectual a la Re-

naixenpa i a la Restauracio". 

"Modernisme vol dir adequació constant -o sigui, 

constantment canviant i renovada- al present. El 'Mo­

dernisme' comporta dones un codi 1 una escala de va-

lors totalment re l a t i v i s t a i , en el terreny l i t e r a r i 

i artístic, una concepcid constantment i rápidafnent 

canviant de la bellesa i del gust, una entronització 

de la moda com a canon". 

"No ens trobem, naturalment, davant un fenomen pecu­

l i a r de l a cultura catalana, sino mes aviat, en bona 

part, davant un reflex d'una situació europea". "Al­

guna cosa, pero, separa el 'modernista' cátala de 

l'esnob europeu. Modernisme designa quelcom mes que 

un simple afany de constant adaptació ais rapids can-

vis del món modern en general i deis gustos estétics 

en particular... L'obsessió de modernitat adquireix 

a Catalunya una dimensió extra,reformadora i , a es-

tones, qairabé revolucionaria". 

"El terme 'modernisme' assoleix a Catalunya.un sen-

t l t historie especial perqué la societat catalana, 

com denuncia Brossa, 'viu del passat', 5er-hi 'moder­

nista' implica, en resum, una oposició radical a la 

mes intima manera de ser d'aquesta societat." 

"La transformado del país ha de ser operada des 

d'uns pressuposlts culturáis. Els ' modernistes' vo­

leo convertir Catalunya en un país 'modern' i cuite" 

(81) 

(81) J . L l . MARFANY, o.c. pp. 36-43. Los subrayados son míos. 
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"Modernisme que... només es pot definir, d'una mane­

ra significativa i operant, como el procás de trans­

formado de la cultura catalana de cultura tradicio-

nalista, i regional en cultura moderna i nacional, 

procés que es desenvolupa durant la darrera decada 

del segle passat i la primera d'aquest i que és coro-

nat peí Noucéntisfte en una direcció^ siolt concreta i 

amb exclusid de qualsevol altra" (82) 

En lo que hasta aquí se l leva expuesto sobre este punto 

me he l imi tado a exponer resumidamente l a aportación de diferentes au ­

tores sobre e l concepto de Modernismo. He evitado deliberadamente l a 

impresión de "enfrentamiento" de unas opirtiones a otras porque creo que 

en todos los casos se da una manif iesta valoración posi t iva del mov imien­

to modernista y en ningún caso se acentúa la consideración más "es te t i -

c i s t a " para escamotear el aspecto sociohistórico de fondo* Comparto l a 

idea de que e l Modernismo debe dejar de considerarse como un mov i ­

miento "caótico", pues, como dice Valentí, "es perfectamente posible a -

c ia rar los hilos de esta supuesta maraña" C83)j e igualmente pienso que 

no se debe reducir e l Modernismo a la tendencia s imbol ista decadentista 

que, aunque es c i e r to que se da como uno de sus componentes en una f a ­

se determinada de su desarrol lo, no es ni mucho menos e l factor más de-

f in i tor io . E l Modernismo no debe reducirse a un movimiento estético de 

caracteres más o menos homogéneos, sino que fundamentalmente consis­

te en una ac t i tud y proceso de modernización cu l tura l y socia l . No obs­

tante, las aportaciones de Valentí y Marfany destacando como esencial l a 

(82) Ibidem,p.34. También en este caso son míos ios subrayados. 

(83) E. V A L E N T Í , o.c, p. 341. 
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dimensión sociológica del Modernismo quizás corran peligro de dejar e l 

concepto indefinido por demasiado amplio, quizás podrían complementar­

se añadiendo que se t ra ta de un movimiento sincrético donde convergen 

heterogéneas corrientes artísticas europeas contemporáneas bajo el deno­

minador común del idealismo subjetivista. 

Las fases del desarrollo del Modernismo catalán. 

Ante l a imposibi l idad de resumir aquí la producción ex­

traordinariamente r i ca de los diferentes campos de las artes y las letras 

modernistas, dadas las características de este trabajo, he optado por a-

proximarme a l movimiento modernista desde una visión muy general: en 

primer lugar, me ha parecido conveniente precisar los límites cronológi­

cos y los rasgos más definidores del Modernismo; en segundo lugar, 

haré un rapidísimo recorrido por las fases o periodos en que se desarrolló 

este movimiento cu l tu ra l , anotando brevemente algunos de sus rasgos y 

obras más característicos. En las páginas que siguen pretendo mostrar u -

na visión más próxima, pero mucho más rápida, del variado paisaje del 

Modernismo catalán. 

a) Los precedentes inmediatos (1880-1890) 

Los primeros pasos del Modernismo l i t e rar io , antes de que 

el Modernismo tomara consistencia y conciencia de movimiento, hay que 

buscarlos con la aparición de una rev is ta : " L 'Avens " . Nació esta rev ista 

en 1881 como ilusionado proyecto de unos jóvenes estudiantes, ninguno de 
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los cuales sobrepasaba los dieciocho años: 3aume Massó i Torrents, R a ­

món Casas y 3osep Meifrén. Los diez números de ISS l fueron velogra-

íiados; desde ISS i l a rev ista apareció impresa y en esta s u ' pr imera e~ 

tapa llegó hasta finales de 1884. L a ideología quedaba definida desde el 

primer número: catalanismo progresista en continuidad de l a l inea de 

Valentí A l m i r a l l (cuyo " D i a r i cátala" acababa justamente de suspender-

se) y voluntad de avance (según da a entender el propio título de la re ­

v i s t a y e l l ema de Clavé que adoptaron: "pfogrés, V i r tut i Amor" ) . 

Gomo hemos dicho anter iormente, éstas mismas son las bases de l Moder­

nismo: búsqueda de l a modernidad para la construcción de un nacional is­

mo auténtico. Por esta l inea ios Jóvenes de " L ' A v e n s " pronto tuvieron 

que enfrentarse a l regionalismo pa i ra l i s ta .de los patr iarcas de l a R e n a i -

xenga y a l padrinazgo más o menos solapado de l a l i t e ra tura caste l lana, 

para i r a buscar l a modernidad del otro lado de los Pir ineos. E l desarro­

l lo de estas ideas, especialmente l a búsqueda de nuevos cauces para las 

letras catalanas y la renovación de la crítica l i t e ra r ia , tuvo como impu l ­

sor a Ramón D . Peres, quien dirigió l a rev is ta desde 1883 y consiguió las 

valiosísimas colaboraciones de Narcís O l l e r , 3osep Ixart y 3oan Sarda, 

que sirvieron de puente para las nuevas corr ientes l i terar ias europeas. 

(84). 

Por estos años los "modernistas" • tenían sus ojos puestos 

en e l Natura l ismo de Zo la , aunque un inveterado moral ismo doméstico 

(84) Eduard VALENTI dedica el tercer capítulo de su obra, ya c i ­

tada (pp,146-164), al estudio de esta primera etapa de 

"L'Avens". Allí reproduce algunos fragmentos de artículos 

representativos del pensamiento de sus autores. 

http://pairalista.de
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intentaría quitarle e l aguijón de amoral idad que era fruto del posit ivismo 

apl icado a la l i t e ra tura . E l representante aquí de la novela natural ista 

fue iNarcís O l l e r , cuya obra " L a papai lona" (1883) fue prologada en su 

pr imera edición francesa por e l mismo Zo la . De él dice 3oan Fuster : 

"Prácticament Narcís Ol ler ' inventaba ' l a novel. la moderna a Ca ta lun­

ya . . . en acostar-se tímldament ais preceptes i a les aparences de Pescó­

la natural ista , connectá amb i ' ac tua i i ta t europea" (85). También 

" L ' A v e n s " dio acogida en sus páginas a las ideas natural istas y tuvo que 

defenderse por ello del ataque que provenía de un futuro político desta­

cado de la L l i ga , Narcís Verdaguer i Callís. 

Y junto a i Natura l ismo, e l Impresionismo. Si en l i t e ra tu ­

ra l a modernidad se l lamaba entonces Natural ismo, en pintura se l lamaba 

Impresionismo; ambos movimientos nacidos de la mano en el París de los 

años setenta, iiijos de un real ismo que acabarían superando. Se suele es­

tablecer como fecha de los primeros contactos importantes del arte c a t a ­

lán con e l Impresionismo de los años 1890-1891, cuando Rusiñol desde 

París escribía sus artículos para " L a Vanguardia" bajo el título de 

"Desde e i Mo l ino " y cuando en ia sala Pares exponían sus obras de c laro 

influjo impresionista Santiago Rusiñol y su amigo y compañero Ramón 

Casas. Sin embargo, antes de ésto, en la década de los ochenta, l a p in ­

tura cata lana ya habia dado muestras de ruptura con el anecdotismo 

-derivado de Martí A l s ina y de Mariá For tuny- a través de dos l ineas: 

la luminosidad impresionista del l lamado "grupo de Sitges" (3oaquim 

Miró, 3oan Ro ig i Soler, A rcad i Mas i Fontdev i la y, pr incipalmente, E l i -

(85) Joan FUSTER, Literatura catalana contemporania, o.c. p.77 
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seo Meifrén) y la tendencia de los que el mismo Ol ler ca l i f i caba como 

"natural istas" (Joan L l imona , Dionis i Baixeras, L luis Graner), entre los 

que habría que destacar a Franc isco Gimeno. 

Desde otro campo di ferente e l mundo de las artes en C a t a ­

luña veía aparecer en estos años ios primeros brotes de una espléndida 

pr imavera; se t ra ta del campo de la arqui tectura. L a pr imera gran f igu­

ra y e l más destacado representante del Modernismo artístico catalán, 

Antoni Gaudi" {1S52-1926), había dado muestras de su genial o r i g i ­

nalidad ya en sus años de estudiante (trabajos para el Parque de la C i u -

dadela, bajo e i maestro de obras Josep Fontseré) y en la época a que 

nos estamos ref ir iendo realizó importantes obras que rompían con la 

arquitectura academic ista y apuntaban hacia un nuevo concepto 

arquitectónico mecanic is ta y funcional , inspirado en e l got ic ismo 

progresista de V io i l e t - l e -Duc (1876-1880, casa Vicens; 1878-82, proyecto 

para la Obrera Mataronense; 1883-85, casa " E l Capr icho" en Comi l las ; 

1884, se hace cargo de la Sagrada F a m i l i a ; 1887-95, palacio episcopal de 

Astorga ; 1888, Pabellón de la Compañía Transatlántica en la Exposición 

Universa l ; 1889-94, Teresianas). Resul ta un fenómeno extraño y 

s igni f icat ivo e l que l a inte lectual idad barcelonesa "modernista" , a tenta 

a las corrientes exter iores, no diese la importancia debida a uno de los 

más grandes arquitectos del modernismo en Europa, que justamente 

parecía no ser reconocido como profeta en su t i e r ra . D ice E . Valentíi 

"no es del todo injusto decir que los intelectuales hic ieron víctima a 

Gaudí de una verdadera conspiración del s i l enc io " (86) 

(86) E. VALENTI, o.c. 267. 
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b) Pr imer período; Fase programática (1890-1893) 

Acabada la Exposición Universal de 1888, parece que se 

removieron las aguas del mundo artístico barcelonés y que los hombres 

más despiertos a l a real idad del mundo en que vivían, los "modernistas", 

abrieron sus puertas a corr ientes artísticas europeas que iban a ensam­

blarse en el entramado complejo del Modernismo catalán. Fueron unos 

años en que se ac l imataron y consolidaron tendencias artísticas importan­

tes. 

L a Meca de los pintores catalanes dejó de ser de f in i t i va­

mente i a Roma de las ruinas románticas para pasar a ser París, el l u m i ­

noso escaparate de toda novedad. Desde París enviaba sus crónicas, a 

part i r de l año 1889, Miquei U t r i l l o , corresponsal de " L a Vanguardia", 

por entonces certeramente d i r ig ida por e l andaluz Modesto Sánchez 

O r t l z . Con Ut r i l l o estuvieron viviendo Santiago Rusiñol y Ramón Casas 

en e l mismísimo Moui in de la Ga le t te , donde Rusiñol escribía artículos 

para " L a Vanguardia" y Casas los i lustraba con dibujos. De París l l e ­

gaba la renovación pictórica. Las exposiciones colect ivas que hic ieron 

Casas y Rusiñol, junto con el escultor Clarassó, en l a barcelonesa Sala 

Pares los años 1890, 1891 y 1892 signi f icaron una revolución pictórica 

que, a pesar de l eco favorable en los ambientes modernistas, no obtuvo 

la aprobación del público habitual . Tampoco la crítica madrileña se mos­

tró recept iva con las obras de los jóvenes pintores catalanes l levaron a 

la Exposición Universal de 1892. Los artículos de l gran crítico m.odernis 

ta Ra imen Casel las a propósito de esta exposición constituyen una defen­

sa del ar te modernista y una ruptura radica l con los gustos tradicionales 
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que imperaban en la v i l l a y corte . (87) 

Los arquitectos, por su parte, habían tenido la extraordina­

r ia oportunidad de la Exposición Universa l , en la que tomaron parte, jun­

to a El ias Rogent, personajes tan destacados de l a arqui tectura modernis­

ta como Antoni Gaudí, Josep Vi laseca, L lu i s Doménech i Montaner, An to -

ni M i Gallissá, Ferran Romeu y Josep Font. Precisamente un edi f ic io 

de Doménech i Montaner construido para esta Exposición, e l neogótico 

Restaurante del Parque de la Ciudadela, apel l idado por e l pueblo e l " C a s -

t e l l deis tres Dragons", fue más tarde ta l ler y centro de reunión desde 

donde tanto Doménech i Montaner como, sobre todo, Gallissá impulsaron 

e l renacer de los Bel los Of ic ios . L a f loreciente burguesía cata lana fue 

muy pronto una excelente c l i ente la para arquitectos y decoradores y e l 

Ensanche barcelonés en pocos años se vería sembrado de magníficas cons­

trucciones modernistas. 

Por estas fechas llegaban los primeros aires de una 

tendencia que más tarde se haría protagonista en la escena del Modernis­

mo: e l esplr i tual ismo prerrafae l is ta . De l a mano del pintor y excelente 

decorador Alexandre de Riquer, que habia conocido en Inglaterra e l últi­

mo recoldo del movimiento prerra fae l is ta , entraron las influencias de 

Wi l l iam Morr is , de Walter Crane y , algo más tarde, de Aubrey Beardsley. 

(87) Los artículos de Raimon Casellas fueron publicados en "La Van­

guardia" en el mes de noviembre de 1892. Fragmentos de es­

tos artículos se encuentran reproducidos por £. \/AL£HJl: "El 

primer modernismo l i t e r a r i o catalán y sus fundamentos ideoló­

gicos", o.c. pp. 275-285. 
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En torno a la f igura de Riquer se puede hablar de un primer simbolismo 

pictórico, que fructificaría en el período siguiente, con hombres destaca­

dos como Tamburini , Joan Bru l l o Sebastiá Junyent. 

En l S 9 i los maestros L lu is tMillet y Amadeu Vives funda­

ron el "Orfeó Cátala" con el objeto de impulsar la cul tura musical c a ­

talana, part icularmente la música cora l , dentro de la línea que había em­

prendido Francesc Alió. Sin embargo, l a modernidad musica l estaba en 

ei wagnerianismo y su representante más destacado en Barcelona era e l 

maestro Enr ic Morera. Wagner había empezado a ser conocido aquí ha­

c i a e l año 1880, datando la pr imera representación completa de una de 

sus óperas, "Lohengr in" , de 1882. Gran impulso recibió la música 

wagneriana con la creación en 1892 de la "Sociedad Cata lana de C o n ­

c ier tos" , culminada con la creación de la -"Sociedad Wagneriana" en 

1901. L a música de Wagner fue acogida como expresión del mundo neb l i ­

noso de los bosques germánicos y como vigoroso clamor de un nacional is­

mo con profundas raíces rac ia les . E l wagnerianismo en Cataluña fue tan 

intenso que se puede considerar como uno de los factores básicos del 

Modernismo Catalán. 

En el mundo de las letras este periodo corresponde a la 

segunda época de " L ' A v e n ^ " , que se había empezado a publicar de nue­

vo en 1889 y se mantuvo hasta f inales de 1893. L a rev ista reapareció 

bajo l a dirección de Jaume Massó i Torrents - e l mismo que la había 

fundado y dir ig ido en sus primeros números- y la línea ideológica era, 

como antes, de un cata lanismo y progresismo l iberal sin demasiadas es t r i ­

dencias en un pr inc ip io . E i equipo de redactores y colaboradores empezó 



-141-

siendo también ei mismo que en ia pr imera época: Massó, Peres, C a n i -

be l l , el natural ista Narcís Ol ler y los introductores del teatro de Ibsen y 

de Maeter l inck, Josep Ixart y Joan Sarda. 

Pronto " L 'Aveng " , haciendo honor a su nombre y a su p r i ­

m i t i va profesión de fe modernista, acogió colaboraciones de escritores y 

críticos que estaban en la avanzadi l la del pensamiento en la época. En 

septiembre de 1889, y para un proyecto de unificación ortográfica y re­

gulación lingüística, se conseguía l a colaboración del joven Pompeu F a -

bra. A finales del mismo año entraba en la revista Alexandre Cortada i 

Moragas, republicano de ideas radicales, l iberal y propagandista del 

wagnerianismo. En 1891 empezaron a publicar en " L ' A v e n ^ " tres gran­

des de la l i t e ra tura modernista: e l poeta Joan Maragal l , cuya personal i­

dad y cuya obra pueden considerarse síntesis de todo e l Modernismo l i t e 

rar io catalán; e l c r i t i co y novel ista Ra imen Casel las, que se estrenaba 

en la revista con el cuento " L a mort d'en B ic i c l e t es " y que fue artífice 

pr inc ipa l del sal to hacia el Simbol ismo; y Santiago Rusiñol, cuyos artícu­

los para esta rev ista fueron recogidos más tarde en un volumen t i tulado 

"Anant peí món" (1895). En 1892 se contaba también con la co labora­

ción de dos hombres conocidos por sus ideas nietzscheanas y su prox imi ­

dad a círculos anarquistas, Pompeu Gener y Jaume Brossa. 

Los nombres que acabamos de c i ta r nos indican a las c l a ­

ras que " L ' A v e n ^ " de la segunda época fue verdaderamente un lugar de 

encuentro de tendencias bien diferentes, que, por otra parte, correspon­

dían f ielmente a influencias extranjeras con nombre propio: Ruskin, Sho-

penhauer, Zola, Nietzsche, Tolsto i , Ibsen, Maeter l inck. Fueron los años 
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en que e l Modernismo se mostró más f ie l a su definición esencial : Un 

propósito común (la búsqueda de l a modernidad) real izado en direcciones 

diferentes. 

Todo este período del proceso modernista, caracter izado, 

como hemos v isto , por l a variedad e importancia de tendencias, cu lmina 

y a lcanza una precaria unidad en la - segunda f iesta modernista de S i t -

ges, en septiembre de 1893. En esta f iesta -en la que, junto a Rusiñol, 

part ic iparon act ivamente los del grupo de "L 'Aveng " - se dio un conc ier ­

to con obras de César Franck y de Enr ic Morera y se presentó " L a i n ­

t rusa " de Maeter l inck, traducida por Pompeu Fabra e interpretada en el 

papel pr inc ipal del abuelo por Raimon Casel las. E l Simbolismo decaden­

t i s ta hacía su entrada t r iunfa l en escena de la mano de Casel las y apa­

drinado por Rusiñol y Maraga l l . Jaume Brossa, que evidentemente no 

compartía esta línea, comentaba e l acto desde las columnas de 

" L ' A v e n g " , insistiendo que en aquellos años era necesario un espíritu de 

apertura para mejor l levar a cabo la empresa común de modernización 

cu l tura l del país: "Un poblé jove, qu'há de refer la seva educació artís­

t i c a , intellectíva í mora l , qu'há de pur i f icar el seu idioma, qu'há de sen-

sibílisar e l seu sistema nervios, no pod al imentar exclusivismos que 

podrien matar energies qu'estan per despertar. A l contrar i , el nostro i n ­

terés té d'ésser aíxamplar l a nostra esfera de comprensió artística..." 

(88) 

(88) Jaume BROSSA, "La festa modernista de Sitqes", L'Aveng 23 

época, 15.09.1893. Para un buen resumen de lo que fue 

"L'Aveng" en su segunda época ver Eduard VALENTI, o.c. 

PP.164-2A2. 
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c) Segundo periodo; Fase de predominio del Simbolismo (1894-189S) 

No hay más remedio que recordar algunos sucesos de l a 

histor ia de estos años, que se han de tener en cuenta para comprender e l 

giro que tomó l a corr iente modernista durante este período. En 1893 en 

Barcelona se produjeron dos graves actos terror istas: e l atentado a l Ge ­

neral Martínez Campos, Capitán General de Cataluña, y la explosión de 

una bomba en el L iceo que causó veinte muertos. Inmediatamente se 

desencadenó una represión contra ios círculos anarquistas que condujo a 

la ejecución de seis condenas a muerte en mayo de 1894. Dos años 

más tarde, en 1896, un nuevo y luctuoso atentado a l paso de l a procesión 

del Corpus por i a ca l le de Cambios Nuevos ensombreció la v ida c iudada­

na. Tras la consiguiente represión, nuevos procesos en Montjuic y fus i la­

miento de otros c inco anarquistas en 1897. Poco después, e l mismo 

año , Cánovas fue asesinado como represal ia, según se dijo, por ' los fus i ­

lamientos de Barce lona. Mientras tanto, l a guerra se iba recrudeciendo 

en Cuba hasta acabar en e l desastre de 1898. Sin duda alguna, el r e l a t i ­

vamente plácido ambiente de la Restauración se había trocado por un 

c ie lo tormentoso y un horizonte bastante negro. 

Unas de las primeras y más signi f icat ivas consecuencias de 

estos hechos en e l mundo l i terar io modernista sería la desaparición de f i ­

n i t i va de " L ' A v e n g " a fines de 1893. Fueron sus fundadores y mantene­

dores, Massó y Casas, quienes decidieron cerrar la rev ista, aunque siguie­

ron con l a publicación de la extraordinar ia colección de libros editados 

por la misma empresa bajo e l nombre de "B ib l i o t eca popular". Dejando 

a un lado los motivos de t ipo económico, las razones principales de l a 



la suspensión fueron de carácter político, según dijo uno de los hombres 

de la casa, Eudaid Can ibe l l : "Per desgracia de tots, esclatá la bomba 

de i L i c eu . L a gent s'in¿igná, ens mirava de reüll. Figureu-vos, teniem 

un anarquista a casa! Quin anarquista, e i bo, iíntel.ligent Jaume Brossa!. 

Sigui com sigui , sovintejaven les l letres de persones queixoses peí to 

que les tendéncies d'en Jaume Brossa donaven a la rev ista ; L 'Aveng esta-

va en situació violenta devant de toda la c iutat ; els subscriptors es dona-

ven de baixa. Qué havíem de fer? Separar-nos d'en Brossa? Massó i 

Torrents decidí plegar." (89) L a explicación , aunque no sea la única, 

parece bien c i e r ta ; dada l a situación política y habiendo sido " L ' A v e n ^ " 

portador de ideas sociales y políticas avanzadas, pareció aconsejable ce­

rrar y esperar a tiempos mejores. 

Las mismas consecuencias tuvieron los hechos que hemos 

mencionado entre los inte lectuales y art is tas : se rompió lo que de mov i ­

miento unitario había en e l primer Modernismo y unos se refugiaron en 

los campos seguros del estet ic ismo espir i tua l is ta , otros pusieron sordina 

a sus ideas más radicales y algunos tuvieron que afrontar la persecución. 

Este último fue e l caso de Pere Corominas, que fue encarcelado, juzgado 

y f inalmente desterrado a consecuencia de l famoso proceso de Montjuic 

en 1897. (90) Del mismo modo, Jaume Brossa, que después de cerrado 

(89) Entrevista de J.Navarro Costabella a E.Canibell, publicada 

en "La Veu de Catalunya" en febrero de 1927; citada por E.VA-

LENTI, o.c. p.239. 

(90) 3.F.RflFOLS,Modernismo y modernistas, o.c. pp . 77-79. Este au­

tor , aunque desde un punto de vista muy conservador, hace u-

na exposición muy' detallada del proceso de Montjuic y de la 

implicación de Pere Coro mines. 
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" L ' A v e n g " fue asiduo colaborador en la revista ácrata "C i enc ia Soc ia l " 

desde su fundación en 1895, tuvo que huir precipitadamente a Franc ia e 

Inglaterra a raíz de l a represión que siguió a la bomba de Cambios Nue­

vos en 1896. 

En tales circunstancias se entiende que l a l i teratura y e l 

arte modernistas se encaminaran por los senderos de l a evasión decaden­

t i s ta -línea que ya habíamos visto aparecer en la f iesta de Sitges de 

1893-, pasando a ser Rusiñol la cabeza visible del movimiento. E l Mo­

dernismo se veía reducido de esta manera a una de sus tendencias, p rec i ­

samente la menos comprometida socialmente. L a tercera f iesta moder­

nista de Sitges, en la que se inauguró e l museo del Cau Ferra t e l 4 de 

noviembre de 1894, fue quizás la expresión pública más c lara de esa ten­

dencia: una procesión en la que se trasladaron solemnemente dos cua ­

dros del Greco, adquiridos por Rusiñol en París, desde la estación del 

ferrocarr i l a l Cau Fer ra t , certamen l i terar io , cena baile y velada l i t e ­

rar ia . Allí estaban las figuras más destacadas de las letras y las artes : 

Ixart, O l l e r , U t r i l l o , Casas, Meidrén, P ichot , B ru l l , Pe l l i cer , Maraga l l , 

Casel las, e tc . E l protagonismo correspondió a los simbolistas, encabeza­

dos por Ra imon Casel las con su "Damise l . l a sancta" , 3oan Maragal l con 

las "Estrofes decadentistes" y Santiago Rusiñol con su programático 

discurso (91). Esta línea tendría continuidad en obras como "Orac ions" 

(1897) de Rusiñol, " S i l enc i " y "Noc tu rn " de Adriá Gual y " L a fada " 

, de Massó y Morera . 

(91) El discurso de Rusiñol, pieza clave de la estética que se es­

taba imponiendopuede leerse reproducido en el actual 

L' Aveno, 2^ época, n.25 (marg 1980), pp.41-43. 
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Los años 1893-1895 corresponden a la segunda estancia lar ­

ga de Santiago Rusiñol en Paris , donde residía en un confortable piso 

de Quai Bourbon junto con e l periodista 3osep M . Jordá y los pintores 

vascos Pablo de Uranga e Ignacio Zuloaga. L a permanencia en Paris es­

tuvo dividida en dos partes por un viaje que Rusiñol hizo a Italia junto 

con su compañero Zuloaga y una temporada en Sitges con motivo de la 

f iesta modernista de 1894. En Ital ia Rusiñol estudió detenidamente l a 

pintura f lorentina y sienesa del trescientos y del cuatrocientos y quedó 

totalmente entusiasmado. Fruto de su entusiasmo por los pr imit ivos 

ital ianos fue l a pintura de los plafones del Cau Ferrat dedicados a " L a 

p intura" , " L a poesía" y " L a música". Se daban la mano los primeros 

renacentistas ital ianos y e l influjo de Puvis de Chavannes para inic iar en 

Cataluña una nueva etapa de la pintura modernista bajo e l signo del S i m ­

bol ismo. 

En 1893 Alexandre de Riquer ya había presentado en e l 

Ateneu Barcelonés una "Anunciación" con caracteres c laramente s imbo­

l istas (por más que e l simbolismo de Riquer provenía de otras fuentes, 

de los prerrafael istas ingleses). Las ninfas se pondrían de moda tras la 

"Ca l ipso " de 3oan Bru l l (1896) y las "Harmonies del bosc" (1896) de 

Tambur in i . Las brumas misteriosas eran protagonistas en la ilustración 

de Bonnin para e l poema de 3osep M . Rov i ra l t a "Boires baixes". L a 

tendencia s imbol ista había prendido fuerte en l a pintura cata lana de c a m ­

bio de siglo. En f in, baste aquí recordar los nombres de algunos pinto­

res que, a l menos en una etapa de su producción, cul t ivaron esta tenden­

c i a : Adriá Gua l , 3osep Triado, L lu is Bonnin, Josep M . Xiró, 3osep Pey, 

Sebastiá Junyent, etc. 
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Poco más tarde, a comienzos de siglo, todo éste esplr i tua­

l ismo pasó a ser corriente entre los escultores -como Enr ic Clarassó, E u -

sebi Arnau, Lambert Escaler e incluso Josep L l imona- , aunque la escu l tu­

ra siempre sintió e l contrapeso del real ismo. Fueron, no obstante, los 

decoradores y los cult ivadores de los Bellos Of ic ios -R iquer , Gua l , T r i a ­

do, Pascó, Homar, Busquets, R iga l t , Masriera, Serra, e tc . - quienes di fun­

dirían por toda i a ciudad ios motivos decorativos cargados de exotismo e 

idealismo que por toda Europa también c irculaban bajo las etiquetas de 

"Nouveau A r t " o "Jugend-St i l " . 

d) Tercer período; Separación de tendencias (1898-1903) 

En la interpretación de esta etapa es donde se muestran 

con mayor c lar idad las diferentes concepciones del fenómeno modernista. 

Aquellos historiadores que de alguna manera presuponen que el Modernis­

mo es una determinada tendencia estética al llegar a considerar los años 

de comienzo de siglo adoptan posturas diferentes. Los que, como C i r i c i , 

estudian e l Modernismo desde el ángulo de la arquitectura y la decora­

ción primordialmente, est iman que en estos años el Modernismo artístico 

se da con plena v igencia; s i en pintura y l i t e ratura surgen obras que no 

se acoplan a l a ortodoxia estética del Modernismo, la solución está en a -

f i rmar que "part icularmente le fueron infieles los pintores y los escr i to ­

res" (92). En cambio, para Francesc Fontbona, que se sitúa en el ángulo 

de i a pintura, l a valoración es exactamente l a opuesta: e i Modernismo 

(92) A. CIRICI, El arte modernista catalán, o.c. p . l l . 
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está acabando y se refugia de ret i rada en las "artes menores", mientras 

en el campo de la pintura un nuevo movimiento superador, el "Postmo­

dernismo", a lcanza su época de plenitud en los tres o cuatro primeros a-

ños del siglo X X (93). Joan Fuster, por su parte, que osc i la entre la con­

sideración del Modernismo como movimiento estético o como movimien­

to soc iocul tural , al apl icar a la narrat iva unos cr i ter ios estr ictamente es­

téticos, se ve obligado a minimizar la producción novelística de esta épo­

ca o a quitarle la et iqueta de "modernis ta" (94). 

En páginas anteriores ya he venido dando a entender que 

(93) "Aquest art simbolista, tanmateix, s'aná refugiant en les 

arts dites menors, sense aparéixer gairabé a les sales d'ex-

posicions en obres 'de cavallet'. Després de la florida de 

la segona meitat deis noranta com a art "major", s'ana que-

dant relegat, amb forga, aixo s í , al camp de les arts dites 

decorativos o 'menors', en tant que els joves amb veritable 

inquietud de renovado -jo, per entendre'm, els anomeno 

' postmodernistes'-... venien a representar a Catalunya el mo­

viment redemptor de 1' Impressionisme" (F. FONTBONA: La c r i s i 

del Modernisme artístic, o.c. p.26). 

(94) Joan FUSTER, -o.c. pp.77-78-, dice: "Mes encara; en el fons, 

l'estética del Modernisme implicava tant una predilecció per 

la poesía com una impotencia per a l a novel.la... Generalit-

zant, i amb les reserves propies del cas, podríem afirmar 

que la novel.lística catalana del primer quart del segle 

creix al marge del Modernisme i del Noucentisme, i sense ma-

ssa relacions amb e l l s " . - J . L l . Marfany comenta estos j u i ­

cios de Fuster en un artículo titulado "Una visió recent del 

Modernisme", publicado primeramente en "Els Marges" ( n . l , 

1973) y reproducido como tercer capítulo de su libro ya c i t a ­

do en las páginas 99 y siguientes. 



yo, aun confesando de antemano que no soy especial ista en estos temas, 

considero que la definición de Modernismo de E . Valentí y de 3.L1. Mar ­

fany -es decir , como movimiento abierto a l a modernización cu l tura l y 

social de Cataluña- es bastante just i f icada y sumamente útil, si no que­

remos o ident i f icar e l Modernismo con un cajón de sastre o dejar fuera 

de él muy importantes tendencias y aun géneros completos de las artes y 

las letras. Por este motivo, est imo que en los años a que nos estamos 

ref ir iendo (1898-1903) se produjo senci l lamente una nueva diversificación 

de tendencias en e l movimiento, de l mismo modo que también había sido 

p lura l en sus inic ios. Si en e l período anterior el Simbolismo había goza­

do de un protagonismo exagerado -hasta e l punto de llegar a apropiarse 

de i a denominación de "modern is ta " en exc lus iva- , en éste reaparecieron 

las antiguas tendencias, representadas ahora o por hombres de la pr imera 

generación o bien por jóvenes que hacían su entrada en e l mundo artísti­

co . No obstante, en esta fase hay dos importantes aspectos que di f ieren 

respecto a las primeras etapas: en primer lugar, los protagonistas ahora 

rechazaban e l ca l i f i ca t i vo de "modernistas" porque consideraban que l a 

palabra estaba deter iorada a consecuencia del uso exclusivo que de e l l a 

se había hecho como sinónimo de "decadentistas"; en segundo lugar, e l 

movimiento modernista perdía bastante su carácter de esfuerzo unitar io , 

que había intentado conseguir en l a pr imera época. 

Es indiscutible que l a arqui tec tura modernista alcanzó en 

estos años del cambio de siglo su momento de mayor esplendor y d i fu ­

sión. Buena prueba de el lo son los premios anuales que e l Ayuntamiento 

de Barcelona acordó conceder a los mejores edif ic ios construidos en la 

ciudad y que fueron adjudicados cada año en e l período de 1900 a 1912; 
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la sola enumeración de ios edif icios premiados en estos años constituye 

un resumen cas i completo de los mejores arquitectos y obras modernistas 

(95). Por lo que se ref iere a los caracteres generales de la arquitectura 

modernista, creo que se encuentran perfectamente resumidos en los s i ­

guientes párrafos de Alexandre C i r i c i : "... podemos resumir e l programa 

de la arquitectura modernista en natural ismo, mecanicismo, curvilineís-

mo, original idad sin respeto a leyes teóricas, wagnerianismo y exotismo. 

Estas condiciones l levan implícitas otras muchas, como e l furibundo an t i ­

neoclasicismo -que no era ant ic las ic ismo. . . - , que tenía como consecuen­

c i a la reacción en favor del color , del extramediterraneísmo... Estilísti­

camente era l a vindicación de lo gótico, del barroquismo, de lo musul­

mán, de lo bizant ino, del arte de los vikingos y de los anglosajones como 

fuentes puras de inspiración, no contaminadas por la art i f ic ios idad de los 

tratadistas. Y , por enc ima de todo, la soberbia del culto a l yo, del arte 

concebido como expresión de una potente individualidad, de una manera 

superior de real izarse, en un ensayo hacia la utopía del superhombre 

nietzscheano y la reivindicación de lo vivo como supremo racional ismo, 

pues lo que existe es evidente que es lo que, en un momento dado, t iene 

más razones para ex is t i r " (96). 

L a escultura modernista también en esta fase consiguió 

sus mejores frutos y, sobre todo, volvió a tener un papel pr imordia l la 

función decorat iva que la escultura debe desempeñar con relación al ed i -

(95) Los resultados de estos concursos año por año, así como la 

composición del Jurado en cada caso, puede verse en A. CIRI­

CI, El arte modernista catalán, o.c. pp.82-85. 

(96) Ibidem, p. 76. 
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f ic io , hasta e l punto que C i r i c i dice que " l a decoración escultórica cons­

tituyó, en real idad, la base de lo más característico del arte modernista" 

(97). De l mismo autor es la siguiente caracterización de la escultura 

modernista: "consiste en una fase de inf luencia de Rodin, por una parte, 

y por otra, de cul t ivo de las formas fundidas, las actitudes extáticas, ios 

cuerpos delgados, casi enfermizos, ia frecuencia de los ojos cerrados, los 

cabellos huecos o sinuosamente esparcidos por e l viento, la indumentaria 

medieval izante o vaga, que a veces nace insensiblemente de l a desnudez 

del torso, y, de una manera más rad ica l , en la concepción misma del mo­

delado, en e l que, según las ideas de Gaudí, sólo importan las partes sa ­

lientes porque no importan ios valores táctiles, sino las luces y las som­

bras, que se logran, pictóricamente, con deformaciones de lo que sería e l 

rel ieve rea l i s ta " (98). 

L a generalización del Modernismo artístico -y en de te rmi ­

nados casos, también su trivialización- vino de su arraigo en las Artes 

Decorat ivas. Por los años del cambio de siglo desembocó en Cataluña l a 

(97) A, CIRICI expone la difícil tensión en el modernismo arqui­

tectónico de la siguiente manera: "A pesar de los esfuerzos 

de Gaudí, en efecto, la construcción de los años que flan­

quean la fecha de 1900 no representó ninguna revolución en 

las estructuras, ni en su contextura íntima ni en sus envol­

ventes o manifestaciones superficiales. En realidad, el dra­

ma de esta arquitectura, su talón de Aquilea, fue la exterio-

rización de una cierta incompatibilidad entre el decorado y 

la red de líneas básicas que constituyen a modo de la urdim­

bre del trabajo del arquitecto" (Ibidem, p. 183). 

(98) Ibidem, p. 150. 
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gran corriente de modernizadión en los Bellos Oficios, que había nacido 

y dado sus primeros pasos en Inglaterra con los prerrafaelistas y Wi l l iam 

Morr is , se había difundido en la Franc ia de la última década del sigio pa­

sado, y había culminado en e l " A r t Nouveau" de Salomón Bing, y la Se-

cessión vienesa de Loos, Wagner, Hoffmann y Olbr ich . L a estilización a 

part ir de la naturaleza, la decoración f lora l , el japonesismo, el uso y abu­

so de l a línea curva , fueron rasgos destacados en todas las ramas del re­

nacer pr imavera l de las artes decorativas (vidriería, metalistería y joye­

ría, cerámica, artes del l ibro, del mueble o del tejido, etc.). 

En el terreno de la pintura -y en menor grado, en e l de l a 

escul tura- se presenta una seria d i f i cu l tad para englobar a un buen núme­

ro de artistas jóvenes dentro del arte "modernista" , pues parecen romper 

los rasgos estéticos del Modernismo e incluso oponerse expresamente a e-

l los. Se t rata de aquellos que Fontbona l lama "postmodernistas" -que en 

parte coinciden con los que C i r i c i c a l i f i c a como "los negros"-, cuya apar i ­

ción destacada en la escena de las artes plásticas barcelonesas acaeció 

en los primeros años del siglo: Los pintores Rícard Canals, Mariá P ide la -

serra, Pere Isern, Isidre Nonel l , 3oaquim iVür, Pablo Picasso, Xavier No-

gués. Car ies Casagemas, Nicolás Raur i ch , R i ca rd Urge l l , Ramón P ichot ; 

y algunos escultores, como Emi l i Fontbona, Enr ic Casanovas, Manolo Mu­

gué, Pablo Gargal lo y los hermanos Miquel y Lluciá Oslé. Los argumen­

tos de Francesc Fontbona para hablar de "postmodernismo" a propósito 

de los art istas citados son los siguientes: rechazan para sí la denomina­

ción de "modernistas"; constituyen una generación nueva y diferente; a -

doptan una ac t i tud política y social compromet ida; sus obras obedecen a 

un real ismo crítico; y, f inalmente, plantean nuevos caminos estéticos a 

part ir del Impresionismo. Por todo esto, concluye: "Jo veig en aquesta 
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a la negra una reacció contra un art a l qual ja mancava la inquietud i en 

decadencia, e l Modernisme, i per tant l a veig com una veritable genera­

d o intermedia entre aquest moviment i el Noucentisme" (99). 

Sin embargo, creo que, aunque las razones que da Fontbo-

na sean válidas, no conducen a la conclusión de establecer un movimien­

to-puente entre Modernismo y "Noucent isme". Es c ierto que aquellos au­

tores rechazaron la denominación de "modernistas", pero esto lo hicieron 

todos los modernistas en esta época ante e l deterioro que había padecido 

e l término y, en última instancia, ta l rechazo sólo sería un signo de fide­

l idad a lo que hemos dicho que es e l verdadero sentido del Modernismo 

(100). También es verdad que pertenecen a una generación dist inta a la 

de los primeros modernistas, pero el lo no just i f ica que constituyan un 

movimiento diferente porque, en primer lugar, también había jóvenes de 

la misma generación que seguían la tendencia s imbol ista (como Triado, 

Gua l , L l . Masr iera , Bonnin, Escaler , Gosé, Xiró o Renart) y, en segundo 

lugar, porque e l hecho generacional no es por sí razón suficiente para 

distinguir los movimientos en arte . Por otra parte, que estos jóvenes t u ­

vieran una ac t i tud de denuncia soc ia l en su vida y en su obra no es nin­

guna razón para separarlos del Modernismo, sino más bien es un exce len­

te motivo para vincularlos a él. Que intentaron nuevos caminos en l a pin 

(99) F. FONTBONA, La c r i s i del Modernisme artístlc, o.c. p.38. 

(100) J . L l . MARFANY resume ampliamente el rechazo del término "mo­

dernista" y explica el sentido que hay que atribuir a este 

hecho en su artículo "Sobre e l siqnificat d e l terme 'Moder­

nisme '" ("Recerques", n.2 -1972-, pp.73-91), recogido en e l 

libro "Aspectes del Modernisme", o.c. pp. 35 y ss. 
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tura y fueron más allá del real ismo de Casas es c ierto , tanto que a lgu­

nos de ellos l legaron a ser cabezas destacadas de las vanguardias artísti­

cas europeas; pero ni constituyeron en estos años una tendencia estilísti­

ca uniforme n i , según venimos diciendo, e l cr i ter io estético es ei que de­

fine l a pertenencia o disidencia del Modernismo. Por todo lo cual , p ien­

so que no se puede hablar de "postmodernismo" desde luego a nivel gene­

ral (pues bien v ivo estaba e l movimiento modernista en estos años), pero 

tampoco a nive l de pintura y escultura, puesto que se puede entender co­

mo una nueva generación de auténticos "modernistas" que, oponiéndose a 

la exclusividad del s imbol ismo, entroncan con e l primer Modernismo y 

desde los mismos presupuestos de renovación sociocultural apuntan a nue­

vos horizontes de modernidad. 

En e l ámbito de las letras tampoco da e l Modernismo s ig­

nos de decadencia o debi l idad, sino todo lo contrar io . Precisamente en 

esta etapa hay una s igni f icat iva e interesante proliferación de revistas 

que toman e l relevo de la desaparecida " L 'Aveng " . "Cataiónia", la más 

d i rec ta heredera de " L ' A v eng " , tuvo una pr imera etapa entre febrero y 

noviembre de 1898, y una segunda, de dic iembre de 1899 a marzo de 

1900. En el mismo 1898 apareció la rev is ta " L u z " , que en sólo, doce nú­

meros nos proporciona una imagen bien c lara de la tendencia simbol ista. 

De l grupo Rusiñol-Casas-Utrillo surgió l a revista "E ls Quatre Gats " de 

cor ta duración ( febrero-abri l 1899), que fue seguida por l a importante 

"Peí & P loma" , nacida en t i rada casi popular entre 1899-1900 y convert i ­

da después en una extraordinar ia rev ista de arte (1901-1902: pr imera se­

r i e ; 1903: segunda serie). De l mismo modo hay que destacar como ve­

hículo del Modernismo de este período a i semanario "Joventut" , v incula­

do a l a "Unió Ca ta l an i s t a " . 



-155-

En general , se puede decir que, de modo semejante a co­

mo acabamos de ver en la pintura, la l i t e ra tura en esta fase experimen­

tó la diversificación en dos tendencias divergentes: los ibsenianos, here­

deros del progresismo social de " L ' A v e n g " {como Brossa, Pérez-Jorba, 

Iglesias y l a rev ista "Catalónia"), y los seguidores de Maeter l inck, con 

Adriá Gual a l frente y l a rev ista " L u z " como expresión destacada. En 

el mismo corazón del Modernismo, tratando de mantener un dificilísimo 

equil ibrio entre Nietzsche y Torras i Bages, ia poesía de Maragal l que, 

superadas las veleidades decadentistas, se enf i laba por unos derroteros 

marcadamente "regeneracionistas", cuya huella puede verse en "Visions 

i Can t s " (1900) y part icularmente en e l "Comte A rnau " ( Í0 i ) 

L a narrat iva , por su parte, plantea un problema a los his­

toriadores de l a l i t e ra tura , pues su carácter " rura l i s ta " parece conectar 

con la ya acabada etapa de l a Renaixenga o, a l menos, mantener la nove­

la a l margen de la corr iente modernista y noucentista. Esta es l a 

opinión de 3oan F U S T E R (102) y de Eduard V A L E N T I (103). En cambio 

(101) Un estudio sobre "El Comte Arnau" y el carácter regeneracio-

nista de Maragall en este período puede verse en MARFANY: 

"Aspectes del Modernisme, o.c. pp.99-186. 

(102) 3. FUSTER o . c , pp,77-78. 

(103) E. VALENTI, hablando de Raimon Casellas, dice: "sus novelas 

'Els sots feréstecs' y 'Les multituds' se encuadran dentro 

de la nueva oleada de novelas realistas y rurales que hacia 

1905 desencadenó Víctor Cátala y que poco o nada tienen que 

ver con el modernismo" ( o . c , p.297). 
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M A R F A N Y se opone a éstos así como a Xéníus y López-Picó, quienes 

decían que "E ls sots feréstecs" (1901) era la novela que liquidaba l a 

vieja corr iente rura l i s ta , y a f i rma que esta novela de Raimen Casel las 

representa todo lo contrar io : e l indicio de l a novela modernista, E -

fect ivamente, después de e l la sigue una serie de novelas rurales como 

"Drames rura ls " (1902), "So l i tud" (1905) y "Caires v ius" (1907) de Víctor 

Cátala, "Quan es fa nosa" (1903), "Empordaneses" (1905) y " L a v ida i 

la mort de Jord i Frag ina ls " (1912) de Pous i Pagés; "Josa fa t " (1906) y 

"Preses Barbares" (1911) de Prudenci Bertrana. Para Marfany todas 

estas novelas entran dentro del Modernismo porque obedecen a una ópti­

c a muy diferente de l a de la Renaixenga: en primer lugar, entroncan con 

e l Natural ismo de Zo la porque dan una visión del mundo rural no idea l i ­

zada, sino trágica, en la que el iiombre del campo está dominado por las 

fuerzas de una naturaleza inhóspita y por las pasiones animales; en 

segundo lugar, tienen estas novelas una fuerte dosis de simbolismo y , en 

e l fondo, traducen a l mundo de lo pr imi t i vo aquellos problemas de índole 

psicológica y filosófica que preocupan a l inte lectual ciudadano. (104) 

e) Cuarto período: Hac ia e l "Noucent isme" (1904-1910) 

Desde una consideración ahistórica, e i paso hacia e l 

"Noucent isme" se explicaría senci l lamente como un movimiento pendular 

dentro del mundo de los valores estéticos: se trataría del paso del 

"Vuicent i sme" a l "Noucent isme" , de la estética basada en la arb i t rar i e -

(104) J . L l . MARFANY: La primera novel.la modernista .(Notes sobre 

"Els sots feréstecs") En "Aspectes del Modernisme", o.c. 

pp. 189-210. 
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dad, de lo indefinido a lo definido, de la mater ia informe a l a mater ia 

informada, del caos a l orden, de l a niebla a l a luz, de lo nórdico a lo 

mediterráneo, de lo germánico a lo lat ino, de lo rústico a lo urbano, y 

hasta de la enfermedad y l a muerte a la v i ta l idad y a l a v ida. Todas es­

tas son formulaciones de una rad ica l contradicción estética, que los 

mismos noucentistas se dedicaron a difundir para legal izar sus posiciones 

artísticas como superación y antítesis del Modernismo. Naturalmente, e l 

primer y pr inc ipa l propagador de estas ideas fue Xénius desde e l 

"G lossa r i " que cada día publicaba en las columnas de " L a Veu de C a t a ­

lunya" a part ir de enero de 1906. L a explicación "noucent ista" del 

"Noucent isme" ha venido rodando de unos en otros hasta que rec iente­

mente se ha planteado l a revisión del co^epto. 

En primer lugar, no está nada c la ro que e l paso a l " N o u ­

cent i sme" obedezca a un simple fenómeno de "reacción estética, sino 

que es necesario recurr ir a explicaciones de carácter extraartístico, con­

cretamente, de carácter político e ideológico. L o c ier to es que e l es ta ­

b lec imiento del "Noucent isme" guarda una relación d i rec ta con el es ta ­

blec imiento en e l poder de l a " L l i g a Regional ista" , que l a cabeza del 

"Noucent isme" dependía directamente de l a cabeza de l a L l i g a (Prat de 

la Riba) y que los medios de difusión del "Noucent isme" coincidían en 

gran parte con los medios que propic iaba l a " L l i g a " mediante su política 

cu l tu ra l , l levada a efecto desde l a Diputación de Barcelona y, más tarde, 

desde la Manconunitat. No cabe duda de que la relación d i recta entre 

ideología del "Noucent isme" y política cu l tura l de la " L l i g a Regional is­

t a " -representante, a su vez , de l a burguesía industr ial cata lana- es un 

hecho histórico. 
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En segundo lugar, tampoco es claro que el "Noucent isme" 

profesara una estética propia y radicalmente opuesta a l Modernismo, 

pues cada día parece más claro que los postulados estéticos del "Noucen­

t i sme" ya estaban vivos y actuantes en determinadas tendencias y deter­

minados autores modernistas. De manera que parece que e l "Noucen­

t isme" lo que,hizo fue desarrol lar e imponer una de las corrientes que ya 

regaban el fértil val le del Modernismo, la corr iente formal is ta y c las ic i s -

t a . Trataremos a continuación de aportar algunas referencias que nos 

permitan ver cómo los principios estéticos del "Noucent isme" ya estaban 

presentes en algunos sectores de l Modernismo y cómo en def init iva la 

transición entre uno y otro no es una ruptura estética, aunque en gran 

medida sea una ruptura ideológica en una nueva coyuntura política. 

Alexandre C i r i c i nos habia de que ei Modernismo Catalán 

tiene como característica propia e i no dejarse l levar por la espontanei­

dad e indefinición formal , sino que, por e l contrar io, busca con cuidado 

l a c lar idad y contención expresivas. D ice así: "Fenómeno part icular del 

Modernismo catalán que lo di ferencia del arte extranjero de 1900, es l a 

combinación que en él se hizo de las formas propias de l a nebulosidad nór­

dica con un poderoso instinto fo rmal , que se expresaba no sólo en la or­

denación de ios conjuntos, sino en un cincelado detal l ismo". (105) 

Una de las mejores prueba de cómo la estética "noucentis-

t a " nace del seno mismo del Modernismo la tenemos en las revistas l i t e ­

rarias que vieron l a luz en estos primeros años del siglo y que recogen, 

(105) A. CIRICI, El arte modernista catalán, o.c. p.41. 
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mezciadas, las diferentes tendencias que intentaban superar l a etapa del 

decadentismo anterior. "Peí & P l oma " (1899-1902; 1903) ya acusa hac ia 

la mi tad de su c o r t a v ida i a superación del simbol ismo exagerado y l a 

reaparición de un c ie r to academic ismo (Quizás no sea inoportuno r e ­

cordar aquí que precisamente en "E l s Quatre Ga t s " y en e l "Peí & P l o ­

m a " dio Eugeni d 'Ors sus primeros pasos en ei mundo l i terar io ) . L a c o n ­

tinuidad de " P e i & P l o m a " viene con l a rev is ta " F o r m a " (1904-1908), 

d i r ig ida también por U t r i l i o y Casas, escr i ta en caste l lano, que mantenía 

en sus páginas ios últimos al ientos de un Modernismo pasado por agua. 

L a rev is ta más s ign i f i ca t i va de este periodo es, sin duda, "Ca t a lunya " 

(enero 1903-mayo 1905), d i r ig ida por Josep Carner ; en sus páginas se c r u ­

zaba e l tradic ional ismo católico de Torras 1 Bages, ía poesía de Maraga l l 

y los maragal l ianos, como L leonar t , e i neopopulismo de Pi joan y Pujols y 

el amor a los clásicos de l a escuela poética mallorquína. L a rev is ta 

" G a r b a " (1906) es una publicación s i tuada al límite de l periodo modernis­

ta y, como t a l , también es test imonio de la conf luencia de tendencias d i ­

versas. Mientras e l semanario "Joven tu t " (1900-1906) cubría toda esta e-

tapa de diversifícación de corr ientes y de transición hac ia e l "Noucent i s -

me", otras revistas gozaron sólo de una v ida efímera, como "Auba " , " A r t 

Jove " , " O c c i t a n i a " y "Ca ta lunya Artística". 

Si echamos una mirada a i campo l i t e rar io , podremos ver 

cómo l a inquietud f o rma l i s ta no fue exc lus iva de los "noucent is tas" sino 

que tenía raíces importantes en e l Modernismo, E l caso quizás más c l a ­

ro es e i de Jeroni Zanné, parnasiano y modernista por ios cuatro cos ta ­

dos (106). También es s ign i f i cat ivo el caso de Gabr i e l A l omar , poeta que 

(106) Sobre el parnasianismo y modernismo de Zanné ver A.CIRICI, o.c. pp.41-45. 
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siempre ha resultado incómodo a la hora de las c las i f icac iones, ya que 

por la forma parecía pertenecer a la escuela mallorquína y por sus ideas 

parecía más vinculado a l Modernismo barcelonés; sin embargo, lo que su­

cedía senci l lamente es que era un modernista seguidor del parnasianismo 

y del c las ic ismo de Carducc i , es dec ir , seguidor de la l lamada estética 

"arbitraría" (107). Dentro de l a misma tendencia de un modernismo for­

mal is ta incluye Marfany también a Jaume Brossa y a Ramón Miquel i 

Planas (108), y habría que colocar a los jóvenes que hic ieron de puente 

entre la poesía modernista y la "noucentísta", como Josep Pi joan, Josep 

L leonart , Francesc Pujols e incluso a l mismo Carner , pues de los campos 

del Modernismo levantaron e l vuelo. 

A l a novela modernista se le ha venido achacando su " r u r a -

l i smo" y se le ha enfrentado por ello con e l "urbanismo" noucentísta. L a 

oposición rura l ismo-c iv i i i smo para dist inguir y oponer Modern ismo-"Nou-

centísme" es de origen noucentísta y es bastante inexacta . N i e l rura l i s -

mo modernista es tan rura l n i e l c iv i l i smo noucentísta es tan urbano co ­

mo se piensa; e l verdadero problema der iva del enfoque ideológico bajo 

el que se mire e l mundo rura l . Exp l i c a Marfany cómo los modernistas 

miraban e l campo, en primer lugar, desde la óptica del Natural ismo y, 

en segundo lugar, como símbolo natural de problemas que afectaban a l 

inte lec tua l moderno (109). Por este motivo, la novela modernista no es 

(107) Para un estudio de esta faceta del "olvido" en que la heren­

cia noucentísta ha sumido a la obra de Gabriel Alomar, véa­

se J . L l . MARFANY, o.c. pp. 253-265. 

(108) Ibidem, p. 33. 

(109) J . L l . MARFANY, o.c. pp. 189-210. 
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tan rura l is ta como se pretende. Resulta s igni f icat ivo, además, que los 

de la rev ista "Ca ta lunya " atacasen el rural ismo de Víctor Cátala al mis­

mo t iempo que daban acogida a ruralistas tan manifiestos como Joaquim 

Ruyra o Prudenci Bertrana e incluso a otros de tercera f i l a . Y es que 

en e l fondo el problema no estaba en tratar o no tratar temas rurales, s i ­

no en la óptica progresista o conservadora que se adoptara para el lo. E l 

problema quizás pudiera resumirse -ut i l i zando términos de la época- en 

la oposición entre "machos" o libres y "mansos" o sumisos. Si es así, por 

lo dicho hasta aquí no es difícil averiguar quiénes serían unos y quiénes 

los otros. (ÍIO) 

En e l terreno de las artes plásticas no es menos evidente 

que la tendencia formal is ta había arraigado fuerte en e l suelo del Moder­

nismo. Basta mirar a los jóvenes que a principios de siglo buscaban nue­

vos caminos en pintura, apartándose de la precedente tendencia s imbol is­

ta evasionista, para encontrar muchos ejemplos de pintores fuertemente 

preocupados por los aspectos formales de l a expresión. Si tenemos en 

cuenta los que C i r i c i ca l i f i ca como " formal is tas" , observamos que éstos 

se dan dentro de grupos que seguían líneas temáticas di ferentes: en e l 

natural ismo crítico o grupo de los "negros" (Isidre None l l , Ramón F icho t , 

Car ies Casagemas, Manuel Ainaud, Xav ier Gosé), en e l ideal ismo de los 

"blancos" (Josep M . Rov i ra l t a , Mariá Pidelaserra), en los que dieron e l 

paso al "Noucent isme" (Joaquim Torres García, Joaquim Sunyer, R i ca rd 

Opisso, Francesc de A. Galí) y hasta los difícilmente c lasl f icables Josep 

M. Sert y Hermen Anglada Camarasa . E l formal ismo dentro del Moder­

nismo no fue de ninguna manera una corr iente débil o de escasa s igni f i ca 

(110) Ibidem, pp. 33-34 y 74-85. 
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ción; de ello dan testimonio los nombres citados. (111) 

Es curioso constatar, f inalmente, cómo incluso los motivos 

decorativos modernistas experimentaron un proceso de transformación 

que, partiendo de la estilización del natural y pasando por el japonesis-

mo, llegó hasta l a arbi trar iedad y e i c las ic ismo. Ta l proceso está f ina l ­

mente analizado por C i r i c i , quien lo resume así: "En la evolución de la 

decoración f loral modernista e i fenómeno tuvo un sentido contrar io (al 

que se había producido del Románico a l Gótico). Empezó, con detal les 

f lorales real istas, del tipo introducido en e l dibujo por Apeles Mestres, 

que fueron esti l izados después buscando la norma en lo arcaico y en lo e-

xótico, en lo prerrafae l is ta y en lo japonés, hasta que e l exceso de es t i l i ­

zación condujo a lo arb i t rar io , y de lo arbi trar io surgió e l retorno a lo 

prestigioso y cu l tu ra l : a i laure l , a l ol ivo, a l boj, a l mirto , la v id y l a hie­

dra, abandonando los l i r ios , las anémonas, los ir is , las azucenas, las rosas 

y las orquídeas en beneficio de un nuevo mundo vegetal que l levaba en 

su seno, implícita, la semi l la del c las i c i smo" (112) 

Si tantos son los caracteres "noucentistas" que se daban en 

el seno del Modernismo, quizás sea justo concluir con Marfany: "És inne­

gable que l a problemática cul tura l de comengos de segle g ira a l 'entorn 

d'unes certes contradiccions molt concretes : c i v i l i sme contra rural isme, 

cosmopol i t isme contra regional isme, modernisme contra tradic ional isme, 

arb i t rar isme contra espontanei'tat. Pero aqüestes contradiccions no poden 

(111) A. CIRICI, O . C . pp. 305, 352-412 , 413-428. 

(112) A. CIRICI, o.c. p. 186. 
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ser redurdes a Foposicló Modernisme-Noucentisme, sino que s 'hi inter fe-

reixen. Foques histor ies ! les diferencies entre modernistes i noucentis-

tes no eren estétiques, eren ideoiogiques. Mes concretament i eren po l i -

t iques", ( i i 3) 

(113) 3.L1. MARFANY, o.c. p. 78. 



1. 3. 3. E L " N O U C E N T I S M E " 

De lo que l levamos dicho hasta aquí se desprende que e i 

"Noucent isme" (114) no puede ser entendido como una reacción puramen­

te estética frente a los ya gastados principios del Modernismo. N i l a 

reacción fue tan puramente estética, n i , por más que se pretendiera h a ­

cerlo ver así, fue tan ant imodernista. Y a hemos insistido anter iormente 

en que la tendencia estética que culminó en e l "Noucent isme" se puede 

constatar con suficiente c lar idad dentro del entramado modernista de los 

primeros años del siglo: l a aparición de nuevas revistas -como " F o r m a " 

(1904-1908) y part icularmente "Ca ta lunya " (1903-1905)-, l a poesía de J e ­

roni Zanné y de Gabr ie l A lomar o ei marcado " f o rmal i smo" de una joven 

generación de pintores -None l l , P i t xo t , Casagemas, Nogués, Torres G a r ­

cía...- son datos bien s igni f icat ivos de cómo en los terrenos de i a estéti­

ca no es c l a ra l a oposición radica l jV!odernismo-"Noucentisme". 

(114) El término "Noucentisme" fue acuñado por Eugeni d'Ors en su 

"Glosari" (1906), inspirándose sin duda en l a terminología 

que los italianos emplean para designar determinados perío­

dos de su historia ("Quattrocento", "Cinquecento"...) ; con 

este término pretendía resaltar lo que para él tenía el mo­

vimiento de radical modernidad, de inauguración del verdade­

ro siglo XX en i a cultura catalana, frente al liquidado 

"Vuitcentisme" (siglo XIX). Aunque el término ha pasado al 

castellano como "Novecentismo", prefiera u t i l i z a r la pala­

bra catalana para s i g n i f i c a r más claramente que me refiero 

siempre al sentido característico de este movimiento en Ca­

taluña . 
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Sin embargo, no se puede considerar de ninguna manera e l 

"Noucent isme" como un simple episodio o un ingrediente más de la hete­

rogénea corr iente modernista. E l "Noucent isme" constituye en Cataluña 

un movimiento cu l tura l definido -quizás hasta demasiado "def inido" en 

sus orígenes-, que tuvo plena vigencia en una etapa importante de la h is­

tor ia de nuestro país (1911-1921), que pervivió junto a otras tendencias 

hasta l a guerra c i v i l e incluso en la postguerra y que liquidó de f in i t i va ­

mente a l Modernismo anter ior . Una determinada corr iente estética del 

Modernismo consiguió c ier tamente desarrol larse e imponerse sobre e l res­

to; pero no se trató de l a simple v i c t o r i a de unas ideas estéticas sobre 

otras, sino que e l proceso fue más complejo y rad i ca l : l a que de verdad 

venció fue l a burguesía industr ia l tecni f icada, que subió a l poder por me­

dio de un partido político propio, l a " L l i g a Regional ista" ; de la mano de 

esta burguesía conservadora establec ida, de l a mano de la " L l i g a " , subie­

ron también los jóvenes "noucent istas" a l carro del poder para desde allí 

dar forma a una determinada -y necesaria- política cu l tura l . 

Delimitación cronológica y etapas de su desarrol lo. 

E l "Noucent isme" , como de ordinario sucede con todos los 

movimientos socioculturales, no tiene unos límites precisos, y en parte 

depende de l a óptica del historiador que sea transportado un poco más a -

cá o más allá en la escala cronológica. Tomando e l fenómeno en su a -

cepción más ampl ia y prescindiendo de antecedentes y consecuentes, po­

demos decir que e l "Noucent i sme" en Cataluña se ext iende entre 1906 y 

1936, coincidiendo con los proyectos de plasmación de lo que se ha l l a ­

mado "Ca ta lunya idea l " . 
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Estos t re inta años de v igencia del "Noucent isme" como mo­

vimiento se pueden dividir en dos grandes capítulos, un prólogo y un epí­

logo: e l prólogo se extiende de 1906 a 1911; e l primer capítulo, de 

1911 a 1921; el segundo, de 1921 a 1931; y el epílogo, de 1931 a 1936. 

Es obvio que una división cronológica tan perfecta y hasta simétrica {5, 

10, 10 y, 5 años respectivamente) tiene bastante de arb i t rar io , pero lo 

c ier to es que en e l la coinciden casi todos los historiadores del arte , con 

ligeras variantes. (115) 

E l año 1906 es considerado fecha c lave por los histor iado­

res de l a cul tura cata lana. En este año coincidieron hechos importantes 

que iban a signif icar y configurar un cambio en l a v ida cul tura l del país: 

se creó "Sol idar i tat Ca ta lana " , que alcanzaría un rotundo éxito en las e-

lecciones del año siguiente, situando a ia L l i g a en l a órbita del poder po­

lítico; Eugeni d'Ors inició l a publicación de su "G l o sa r i " en " L a Veu de 

Cata lunya" ; también Josep Carner se incorporó a la "Veu" este mismo 

año y publicó "E l s f rui ts saborosos"; Prat de la R iba publicó " L a Nac io -

nal i tat Ca ta lana " , síntesis del ideario nacional ista de l a L l i ga ; se c e l e ­

bró el "1 Congrés Internacional de l a Llengua Ca ta l ana " , presidido y an i -

(115) 1906 es considerado por todos como el punto de partida. Tam­

bién hay unanimidad en considerar el año 1911 como 1 a fecha 

de consolidación definitiva del "Noucentisme" y liquidación 

del Modernismo. Hay, sin embargo, menos acuerdo en estable­

cer la fecha de separación entre la primera y segunda eta­

pa: 1917 {muerte de Prat de la Riba), 1920 (deserción de 

Xénius) o 1923 (comienzo de la Dictadura). Como final del 

movimiento se suele coincidir en señalar el año 1931, aun­

que el impulso noucentista continuase dando frutos hasta 1936. 
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mado por Mossén A lcover ; publicaron Maragal l "Enllá", Costa i L lobera 

"Horac ianes" y Folchi i Torres el poema t itulado " A l ' A r cad ia " ; Francesc 

de A . Calí fundó su academia privada de arte , que inauguró nuevas técni­

cas en la enseñanza; se expusieron las acuarelas de Llaverías sobre la 

Costa Brava bajo e l título de "Cata lunya grega" y se estrenó l a ópera 

"Empórium" de Marquina y Morera. Nonel l había dejado por entonces su 

época verde para acentuar el color ismo y ei formal ismo, mientras que P i ­

casso también salía de sus infiernos azules y se adentraba en la época ro­

sa, camino ya de unas formas cada vez más simpl i f icadas y pr imi t i vas , 

que pronto desembocarían en el cubismo. 

E l prólogo del "Noucent isme" (1906-1911) coincidió con e l 

expresionismo crítico de l a generación de jóvenes art istas que se habían 

dado a conocer en el cambio de siglo y que tuvieron una efímera mani ­

festación de conjunto en la "Associació de Pintors i Escultors Ca ta lans " 

fundada en 1904 (Mir, Nonel l , Picasso, Nogués, Isern, Fontbona, Gargal lo , 

Xiró) y en la exposición co l ec t i va de algunos de el los, rea l i zada e l año s i ­

guiente. E s t a es l a corr iente que Francesc Fontbona denomina "Noucen­

tisme crítico" y que tuvo su aglutinante en la rev ista "Pap i tu " , fundada 

en 1908 por Fe l iu E l i es , " A p a " (116). De hecho, l a persistencia de esta 

tendencia -que, en def in i t iva , era la continuación del a la rea l is ta y críti­

ca de l Modernismo- lo que demuestra es que la empresa noucentista no 

estaba todavía consol idada, a pesar de que Pra t de l a R iba era Pres iden­

te de la Diputación desde 1907 y Xénius, desde la cátedra de su "G losa -

r i " , ya había empezado a repart ir títulos de "noucent istas" a aquellos a r ­

d i ó ) Francesc FONTBONA: El "Noucentisme" y otras corrientes post­

modernistas , en p. 249 . 
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tistas que él consideraba afines a l a ideología político-estética que es ta ­

ba por entonces elaborando. Un momento destacado de esta fase fue l a 

creación de la agrupación "Les A r t s i els Ar t i s t es " (1910), que acogía en 

su nómina in ic ia l art istas de tendencias di ferentes: R. Cañáis, X . No­

gués, 3, Co l om, M . Pidelaserra, F. El ies, 1. Nonei l e I. Pasqual entre ios 

pintores; Pau Gargal lo , los iiermanos Oslé e Ismael Smitíi, entre los es­

cultores; y escritores como J . Bo f i l l i Mates, J . . Carner , Eugeni d 'Ors, y 

F. Pujols. L a publicación del "A lmanac deis Noucent istes" en febrero de 

1911, que representa e l punto culminante y f ina l de esta etapa de Prólo­

go, nos ofrece todavía en los nombres de los que part ic iparon el tes t imo­

nio de una c i e r ta diversidad de tendencias. 

A part ir de 1911, e l "Noucent isme" ortodoxo, ta i como Xé-

nius lo había concebido y difundido en su "G l osa r i " , se impuso -y hay que 

ut i l i za r aquí este verbo en su sentido más es t r i c to - en e i panorama de 

las artes y las letras, dando así comienzo su etapa de plenitud. En p r i ­

mer lugar, hay que señalar que en aquel año murieron las dos f iguras 

más destacadas entonces del Modernismo: e i poeta Joan Maraga i l , repre­

sentante de i a época de madurez, y el pintor Isidro None l l , cabeza de las 

jóvenes generaciones. E l resto de los modernistas por estas fechas o h a ­

bían desaparecido o se habían acomodado a los nuevos aires políticos o 

sufrirían la marginación. Por otra^ parte, Eugeni d 'Ors, alzado por P ra t 

de i a R iba , conseguía l a Secretaría de la más prestigiosa institución c u l ­

tural de Cataluña, el " Institut d 'Estudis Cata lans" , creado en 1907 y a m ­

pliado en 1911 con las nuevas Secciones de Filología y de Cienc ias . En 

este mismo año, las doctrinas estéticas del "Noucent isme" tomaban cuer ­

po l i t erar io en " L a ben plantada" (publicada en 1912) - l a mujer ideal pa -
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ra encarnar e l mito de l a Cataluña ideal- y expresión plástica en los c u a ­

dros de Joaquim Sunyer, que alcanzó un resonante éxito en las galerías 

del Faiang Caíala. En esta ocasión, Maraga l l , dando una última y magis­

t ra l lección dei espíritu abierto que siempre le caracterizó, comentó e lo­

giosamente l a exposición de Sunyer, considerando sus cuadros como en­

carnación de l a t i e r ra y e l pueblo de Cataluña. 

Entre las numerosas e importantes real izaciones del "Nou ­

cent isme" en su período de apogeo, consolidado ya en est i lo l i t e rar io y 

artístico propio, sólo podemos hacer aquí sucinta mención de algunas. 

Quizás lo más destacable en conjunto sea l a importantísima tarea educa­

t i va l levada a cabo por l a Diputación de Barce lona y por l a Mancomuni ­

tat, en la que colaboraron act ivamente los noucentistas encabezados por 

Eugeni d 'Ors, que fue nombrado Di rec tor Genera l de Instrucción Pública: 

escuelas, bibl iotecas y todo tipo de inst i tuciones culturales sembraron e l 

país bajo e l lema de " l a obra bien hecha". E l año 1916 el Ayuntamiento 

de Barce lona creó una Comisión de Cu l tu ra , d i r ig ida con entusiasmo por 

Manuel A inaud, que impulsó también l a construcción de importantes c en ­

tros escolares en la c iudad, de modo que puede af irmar C i r i c i con toda 

exac t i tud : " ÉS s igni f icat iu que e l mes tipie siguin les obres relacionados 

amb l'educació: els Grups Escolars son el monument característic del 

Noucentisme arquitectónic" (117). Dentro de esta tarea de difusión y 

normalización cu l tura l hay que inc lu i r en lugar preeminente l a labor de 

normalización ortográfica y lingüística en general que desarrolló Pompeu 

Fabra desde e l l E C : sus "Normes ortográfiques" fueron adoptadas oficial^ 

(117) Alexandre CIRICI: La plástica noucentísta, "Serra d'Or" n.8 

(agost 1964), p. 22. 
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mente y publicadas en 1913, a las que siguieron otras importantes obras 

del i lustre gramático. L a normalización lingüística adquirió solidez l i t e ­

rar ia en los grandes poetas y escritores de la pr imera generación noucen­

t i s ta (3osep Carner, Guerau de L ios t , López-Picó, Xénius) y difusión po­

pular en las cuidadosísimas ediciones de l ibros de texto y de lec tura . 

Por lo que se ref iere a las artes plásticas, baste recordar aquí la extraor­

dinar ia importancia de la pintura mura l , encabezada por los frescos de 

Torres García para e l Salón Sant 3ordi del Palau de la Genera l i tat 

(1913-1918), y la inf luencia en diversas ramas del arte de la "Esco la Su­

perior de Bells O f i c i s " (creada en 1914), d ir ig ida por otro de los primeros 

hombres del "Noucent isme", Francesc de A . Galí. En resumen, las r ea l i ­

zaciones culturales de l a L l i ga , regidas por la e f icaz gestión de Enr i c 

Pra t de l a R iba desde l a Diputación y la Mancomunitat y canalizadas por 

Xénius y sus más directos colaboradores dentro de los moldes noucentis­

tas, fueron numerosas, importantes y necesarias para la normalización 

general del país. 

E l año 1917 fue decis ivo para la suerte del movimiento 

noucentista, como también lo fue para la His tor ia de Cataluña en gene­

ra l : representa e l punto de inflexión del pr imer período del "Noucent is ­

me" y la aparición de una nueva generación de art is tas, cada vez más a-

tentos a las llamadas de las vanguardias europeas. Días después del mo­

mento c ruc ia l que fue la Asamblea de Par lamentar ios , moría Pra t de l a 

R iba y era sustituido por Puig i Cadafa lch a l frente de la Mancomunitat ; 

tras los resultados calamitosos de l a huelga general de agosto, la L l i g a 

comprendió que se había embarcado en una empresa peligrosa para sus 

propios intereses y, paradójicamente, colaboró a salvar el régimen que 
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hasta entonces había -estado combatiendo. A part ir de aquí se inició una 

fase de caída para el partido de la burguesía industrial cata lana, agravada 

por la cr is is que desencadenó el f inal de la Pr imera Guerra Mundia l , y 

con e l la caían también los optimismos juveniles de los primeros nouce-

t istas: Xénius no se entendió con Puig i Cadafa lch y en 1920 se apartó 

del ámbito de la cu l tura cata lana, en la que tan importante papel había 

desempeñado; Josep Carner , poco más tarde (1921), marchó de Cataluña y 

se dedicó a l a carrera diplomática; Jaume Bo f i l i i Mates, f inalmente, dejó 

la L l i g a para fundar, junto con Rov i ra i V i r g i i i y otros, e l nuevo partido 

"Acció Ca ta lana " (1922). 

Coincidiendo con las fechas en que caía la L l i ga y se cerraba e i pr imer 

período del "Noucent isme" , surgió una nueva generación de art istas, hijos 

y hasta c ier to punto herederos de los principios estéticos noucentistas. 

En los últimos años de la Guerra Mundia l aparecieron en Barcelona asoc ia­

ciones y núcleos importantes donde se asociaron estos jóvenes. Recor ­

demos que en torno a la f igura magistra l de Francesc de A . Ga l i se agru­

paban arquitectos como Rubio Tudurí y Puig Ga i ra l t , pintores como A r a -

gay, F.Vayreda o Mercado y escultores como E . Monegal y Gargal lo . Los 

más jóvenes se unieron en dos importantes asociaciones: la "Ag rupado 

Courbet " y "E l s Evolucionistes" . Pertenecían a l a pr imera los pintores 

R. Benet, J . F . Ráíols, R i ca r t , Togores, Joan Miró y J . Obiols, y a la 

segunda los escultores J . Rebu l l , J . Granyer , A . Fenosa y J . Vi ladomat, 

así como los pintores J . Serra, A . Sisquella, J .Mompou, Camps R ibera y 

P-Créixams. Entre los escri tores de la segunda ola noucent ista sobresalen 

Caries R iba , Agustí Esclasans, Joaquim Foiguera, C lement ina Arder iu , 

¡diaria Manent y Tomás Garcés. 
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Con estos jóvenes art istas y en vísperas de la Dic tadura de 

Pr imo de R ivera se inició l a segunda etapa del "Noucent isme", que l l ega­

ría hasta los años de ia Segunda República. En esta segunda fase, e i 

"Noucent isme" dejó de ser un movimiento uniforme, dir ig ido desde ei po­

der, y se convirtió en un campo cu l tura l y estético l ibremente asumido, 

donde quedaba holgura para los esti los personales y para l a entrada de i n ­

flujos vanguardistas. Los que permanecieron bajo la órbita del "Noucen­

t isme" hubieron de conviv i r en adelante con otros ar t i s tas , cada vez más 

numerosos, que preferían v i v i r fuera dei hogar noucentista y crear su pro­

pia configuración expresiva o aventurarse a los nuevos aires que corrían 

por Europa. 

Las l lamadas "vanguardias" habían arribado a l puerto barce­

lonés huyendo de los campos de bata l la de la Guerra Mundial- En 1917, 

al mismo t iempo que se celebraba en Barcelona l a Exposición de A r t e 

Francés en apoyo de los al iados, vivían en esta ciudad un buen número de 

artistas extranjeros, como Albert G le i zes , Mar ie Laurencin, Ot to von Wat-

gen o Ar thur Gravan, y Franc is P i cab ia este mismo año publ icaba aquí su 

revista "391 " bajo el patrocinio del marchante 3osep Da lmau. Las pr ime­

ras resonancias entre los jóvenes catalanes de estos movimientos europeos 

hay que buscarlas en las obras l i terar ias de Josep M . Junoy, Sa lvat -Papa-

sseit o J . V . Fo ix . . . Pero éstos son ya tiempos que caen fuera de nuestro 

espacio histórico -recordemos que lo hemos l imitado hasta e l año 1923- y 

no nos es posible alargarnos aún más de lo que lo estamos haciendo. 
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Aproximación al concepto de "Noucent isme" 

En primer lugar, conviene advert ir que en las páginas s i ­

guientes sólo me voy a refer ir a l a pr imera época del movimiento noucen­

tísta (1911-1921), la que estuvo presidida por la autoridad política de Prat 

de l a R i ba y por la autoridad inte lectual de Eugeni d 'Ors , Xénius; éste 

último fue el que elaboró día a día en las columnas de " L a Veu de C a t a l u ­

nya" y sintetizó en ficción l i t e rar ia - " L a ben plantada"- las líneas maes­

tras sobre las que se iba construyendo la empresa co lec t i va del "Noucen­

t isme". En la segunda época (1921-1931), desaparecidos los dos primeros 

líderes y modif icada l a situación sociopolítica, entraron a formar parte 

del proyecto noucentísta nuevos protagonistas con nuevas ideas; pero es­

te segundo período cae fuera de nuestro campo de estudio. De todas ma­

neras, l a época a la que me voy a refer ir es sin duda la más característi­

ca del "Noucent isme" y l a más c i rcunscr i ta a la situación interna del país. 

E l lector o espectador más inocente y desapasionado, des­

pués de haber visto y/o leído las obras del "Noucent isme" , no puede ev i ­

tar formularse con asombro la siguiente pregunta: ¿Cómo el arte de un 

país y de una época donde se está produciendo una transformación econó­

mica y se está agudizando la conciencia y l a conf l i c t i v idad social hasta 

manifestaciones tan importantes como la Semana Trágica, la fundación e 

inmediato auge de la C N T o la huelga general de 1917, puede ser tan idí­

l i co , tan apacible, tan luminoso y, en suma, v iva tan de espaldas a l a au­

téntica realidad social? L a pregunta, tan espontánea e inocente como se 

quiera y por más tangencial que parezca, toca e l fondo de la cuestión, la 

esencia misma del fenómeno noucentísta. 
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Y para no andarnos con rodeos, anticiparemos inmediata­

mente la respuesta, que no es otra que la que han dado prestigiosos histo­

riadores del arte y de la l i t e ra tura , como Alexandre C i r i c i y Joan-L lu is 

Marfany, que igualmente plantean otros como Jord i Castel lanos y Josep 

Murgades, que apunta a veces en la "L i t e ra tura Cata lana Contemporánia" 

de Joan Fuster , y que probablemente, según sugiere Enr i c Jardí, conecta 

con la que ya se había esbozado en e l exi l io mejicano el año 1943 en la 

revista "Quaderns de l ' E x i l i " (118). 

J . L l . Marfany, desde una act i tud combat iva en defensa del 

Modernismo, que se trasluce en la acr i tud de algunas expresiones, lanza 

la siguiente definición-hipótesis sobre el sentido del "Noucent isme" : 

"... aquí ffl'hauré de limitar a proposar la hipótesi 

que el Noucentisme és el moviment cultural que tra-

dueix el triomf de la Lliga com a partit heqemonic 

del catalanisme -o siguí, la identificació de catala­

nisme i conservadurisme- i la submissió deis inte-

l.lectuals a les directrius d'aquest partit o, s i vo-

leu, l'acceptació d'un dirigisme cultural" (119). 

"En d'altres mots, alió que distingeix el Noucentis­

me, el nou fenomen historie que constitueix un canvi 

sig n i f i c a t i u i permet parlar d'un nou moviment és, di-

guem-ho sense embuts, el dirigisme cultural. Tots 

els altres c r i t e r i s , que Fuster esmenta, Classicisme 

(118) E. JARDI: El Noucentisme. Ed. Aymá. B.1930, pp. 51-52. Los 

libros y artículos de los otros autores aludidos en este pá­

rrafo se han citado ya antes o se citarán después en este capítulo. 

(119) J . L l . MARFANY, Aspectes del Modernisme, o.c. p. 33. 
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versus Romanticisme, Arbitrarisme versus Espontanel-

tat, Civilisme versus Ruralisme, Noucentisme versus 

Vuitcentisme, no son más que, com diu e l l mateix, 

•pertinents justificacions'" (120). 

Alexandre C i r i c i , por su parte, en tono menos apasionado 

pero con no menor rotundidad, formula su definición del siguiente modo: 

"El Noucentisme, en el terrsny de l ' a r t , és l'expre-

ssló de la burgesia a Catalunya, entre el 1906 i el 

1931... El Noucentisme, com el seu nom indica, era el 

projecte de fer un país diferent, per al segle XX, 

del país que havíem heredat, amb tantes tares, del 

XIX. Aixo era el programa de la burgesia tecnificada 

particularista, i , per tant, ofería a l'art una co­

rrespondencia amb la renovació política cultural i e-

conomica". (121) 

E i "Noucent isme" , pues, parte en el fondo de los mismos 

(120) Ibidem, p. 77. - El subrayado es del texto o r i g i n a l . 

(121) Alexandre CIRICI: La plástica noucentista, "Serra d'Or", n.8 

(agost, 1964) p.22.- En este artículo C i r i c i analiza l a vin­

culación del "Noucentisme" a la burguesía catalana, precisan­

do que ésta se puede descomponer en cuatro sectores diferen­

tes: tecnificada-particuiarista5 estatal-monopolista, cosmo­

polita y menestral. Dado que los tres últimos grupos son só­

lo significativos para la interpretación de la segunda etapa 

del "Noucentisme", que yo aquí no voy a estudiar, sólo me re­

feriré en adelante al primero, es decir, a la burguesía in­

dustrial tecnificada, que representaba el núcleo más impor­

tante de la Lliga en esta época. 
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presupuestos y de los mismos fines que e l Modernismo: la modernización 

de Cataluña y la homologación plena con relación a los países occ identa­

les avanzados. L a tarea c iertamente era la misma, pero los modelos de 

construcción y los medios eran diferentes: mientras que los intelectuales 

y art istas del Modernismo, a pesar de su íntima conexión con la burgue­

sía, eran más libres para proponer caminos diversos de modernización i -

deal del país y, sobre todo, no actuaban desde el poder, los noucentistas, 

vinculados a un determinado poder establecido, sólo podían trabajar den­

tro del molde de la burguesía industrial conservadora y en servicio de sus 

intereses. 

" E n comengar e i segle -exp l i ca A . C i r i c i un grup molt 

coherent de la burgesia catalana assumí el paper de forga cohesiva del 

país per ta l de donar v ida a la co i . i ec t i v i ta t i just i f icar i defensar els 

seus privi legis enfront de l 'Es ta t i enfront del pobie mateix, com a jus t i f i -

cació i defensa d'un país sencer, segons un procediment, per a l t ra banda, 

seguit pels grups hegemónics de la majoria deis Paisos, que planteja ia de­

fensa del seus negocis com la defensa deis interessos nacionals" (122). 

De manera que, cuando los hombres de la Luga Regional is­

ta , en 1906, part ic ipaban y animaban con fervor la p lataforma nacional is­

ta de "Soi idar i tat Ca ta lana " , estaban luchando contra ei poder centra l por 

doble motivo, como catalanes y como burgueses: como catalanes, porque 

Cataluña era en verdad un pueblo sometido y desposeído de sus propias 

inst i tuciones; como burgueses, porque quienes detentaban e l poder dei Es-

(122) A. CIRICI: La plástica noucentista, a.c. p. 22. 
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tado eran representantes de las oligarquías terratenientes. Esto expl ica 

la fuerza -y también la debi l idad- de su presión en favor de las re iv ind ica­

ciones autonómicas. Pr imero era necesario conseguir ei poder dentro del 

ámbito del Principado, para más tarde poder alcanzar también el control 

de la política del Estado, en una segunda fase de expansión imper ia l is ta 

(y no es gratuito ei término, pues bien sabido es que la palabra " imper ia ­

l i smo" no es nada ajena a la terminología tanto de los políticos de la L l i ­

ga como de los teóricos del "Noucentisme") . 

A part ir de "So l idar i ta t " , l a burguesía de la L l i g a conquistó 

una pequeña parcela de poder, que en los años siguientes fue consolidando 

y ampliando hasta conseguir en 1914 la creación de la "Mancomunitat de 

Cata lunya" . En aquellos momentos la situación se presentaba c la ra : unas 

atribuciones autonómicas l imitadas y una coyuntura económica favorable. 

Por tanto, e l camino a seguir no podía ser otro que e l de aprovechar ta l 

coyuntura económica y política para comenzar a edi f icar la Cataluña que 

se necesitaba y que se deseaba. 

No obstante, este gran objetivo de la reconstrucción de C a ­

taluña tenía para la L l i ga Regional ista unos rasgos característicos muy de­

finidos. Se trataba de configurar Cataluña como un país con l ibertad em­

presar ia l , tecni f icado, demócrata, trabajador, cu l to , cosmopol i ta , opt imis­

ta , posit ivo y en orden. Es decir , un país a imagen y semejanza del gru­

po dominante. ¿Cómo conseguirlo? Los objetivos sectoriales también es­

taban claros: forta lecer el desarrollo industrial y económico en general ; 

evi tar el enfrentamiento de clases, haciendo que la clase obrera acepte 

su papel de "productora" dentro del orden establecido; f inalmente, f o r ta -
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lecer el desarrollo cu l tura l según las exigencias de un país moderno y se­

gún los modelos de la cul tura burguesa. 

Para este plan de desarrollo cu l tura l no cabe duda que se 

hacía necesaria l a colaboración de un grupo de intelectuales que le diera 

forma y lo l levara a efecto. . . y justo aquí aparece l a f igura de Xénius 

como cabeza de un grupo de jóvenes intelectuales y art istas con ganas de 

tr iunfar , de demostrar ante los viejos modernistas que ellos eran capaces 

de real izar el antiguo sueño de sacar la cu l tura de los cenáculos y hacer­

la a l imento común para e l pueblo. E l "Noucent isme" nació como pacto, 

más o menos explícito, entre burguesía establecida y jóvenes inte lec tua­

les, un pacto según los clásicos cánones del "do ut des": los políticos bur­

gueses ponían los medios para que los intelectuales pudieran abandonar su 

sempiterno rincón, mientras éstos se comprometían a dar soporte ideológi­

co a los intereses de l a burguesía dominante. Es e l viejo pacto poder-sa­

ber, cuyo paradigma había formulado el Evangel io en forma de tentación 

demoníaca: "todo esto te daré s i , postrado ante m i , me adoras". Es de­

c i r , e l poder a cambio de la l iber tad. {Asunto, por o t ra parte, imposible, 

pues el saber sin l ibertad deja de ser ta l , se seca en dogmas y muere). 

Pero no nos pongamos trágicos; ni P ra t de la R i ba era el 

demonio, ni Xénius, Jesús, ni el pacto entre ambos fue una conspiración 

maquiavélica. Todo consistía s implemente en un proceso histórico bastan­

te natural y, como t a l , en gran medida inevitable y hasta conveniente en 

la línea del progreso soc ia l . Es más, los noucentistas vivían esta s i tua­

ción más como un matr imonio de conveniencia mutua que como una sumi ­

sión o servi l ismo, y así Eugeni d 'Ors, siempre dispuesto a elevar la anécdo 
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ta a categoría, elaboró la siguiente teorización del caso: "Servir s igni f ica 

obra d'albir d'home, cosa vo luntar ia , acceptada I l iurement, cosa 'paci f is­

ta ' , ' federal ' . . . Es pot servir e l designi d'un a l t re ; es pot també servir 

el designi propi. (...) Així s'ha pogut dir que e l valor d'un home consistía 

en estar adherit a una funció i executar- la amb entusiasme. En l'obedién-

c i a simple, aquests nobles elements voluntaris son absents" (123). 

Sea cual fuere la valoración del hecho, el caso es que los 

noucentistas tenían como misión "normal i zar " , es dec ir , establecer normas 

(que eso signi f ica e l término). Y normal izar , en sí, no es malo ni negat i ­

vo, aunque frecuentemente pueda resultar peligroso. Porque hay dos ma­

neras de establecer normas: como servic io, esto es, atendiendo siempre 

al pueblo-señor a quien se sirve, o como dominio, atendiendo pr imord ia l -

mente a l propio interés. Lo malo en esta ocasión es que e l "Noucent is­

me" entendió su tarea como un modo de dominio, a l est i lo del despotismo 

ilustrado del Siglo de las Luces (Recuérdese aquí que Eugeni d 'Ors, en ex­

presión que rozaba lo pedante, hablaba de "he l iomaquia" o lo que podría­

mos l lamar "combate solar"). Según af i rmaba Raimon Casel las en e l pró­

logo a l "G losar i 1906", " l a Uuita per la cu l tura és una Iluita d'imposició", 

frase que comenta Jord i Castel lanos diciendo: "Hav ia estat, en efecte, la 

voluntat intervencionista alió que havia unit polítics i inte l . lectuals ; una 

voluntat, pero, que no es dir ig ia a comprendre l a rea l i ta t , sino a trasfor-

mar - la , a d i r i g i r - l a " (124). 

(123) Citado por Jordi CASTELLANOS en "Modernisme i Noucentisme". 

"L'Aveng", n.25, marg 1980 (2^ époc a ) , p. 32. 

(124) Jordi CASTELLANOS: El Noucentisme (1906-1925). "Historia de 

Catalunya", v.VI, Edit. Salvat. Barcelona 1979, p. 216. 



-180-

Si la act i tud de dominio se ejerce abiertamente y a part ir 

de análisis más o menos correctos de la real idad, todavía se puede enten­

der o, por lo menos, permite l a tranquil idad de saber dónde está el enemi­

go y que no ocul ta ninguna de sus cartas. Peor es cuando el dominio se 

hace con e l propósito expreso de "enmascarar" la realidad e imponerle u -

na pseudorealidad idea l . A t r ibu i r esta ac t i tud a l "Noucent isme" parecería 

por nuestra parte un atrev imiento ofensivo, si no fuera porque el mismo 

Eugeni d'Ors lo confiesa con meridiana c lar idad. Tomando e l argumento 

de una obra del inglés Max Beerbohm, " E l hipócrita sant i f icado" , exp l i ca 

Xénius que un l ibert ino, después de haber llevado por burla durante un 

c ier to t iempo la máscara de hombre santo, cuando quiso quitársela, se en­

contró con que esta lo había transformado en un santo de verdad. L a pa­

rábola tenía un sentido muy c laro : sobre la Cataluña real pongamos la 

máscara de l a Cataluña ideal, hagámosla actuar como s i fuera esta C a t a ­

luña ideal y nos encontraremos a l f inal con que se lo ha creído y así se 

ha transformado. Pero dejemos que sea el mismo Xénius quien comente 

e l ejemplo: "E l s sentiments generen els actes. Pero els actes, a son 

torn, poden generar, per la r epe t i do , sentiments. I com a la intel.ligén-

c ia d i rectr iu 11 és mes fácil de produir l ' ex ter io r i ta t d'un acte que l ' in t e -

r io r i ta t d'un sentiment, utilitzará hábilment una serie d 'actes, encara que 

sigui buida, per adquirir un sentiment que mes tard es traduirá en actes, i 

l lavors els omplirá de substancia" (125). ¿Cabe explicación más c lara? 

Toda ideología enmascaradora se suele ofrecer también el la 

(125) Eugeni d'ORS: Obra catalana completa. I: Glosari. 1906-1910 

Ed. Selecta. Barcelona 1950, p. 253. (El subrayado es m í o ) . 
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enmascarada en forma de "mitología". E l mito no se razona, sino que se 

impone de maneras más sutiles o más descaradas; no se expl ica , se sien­

te como poderoso, se acepta o se rechaza . Desde luego, ei, mito nunca se 

somete a l juic io del pueblo, pues e l único intérprete autorizado del mito 

es e l " in ic iado" o selecto. 

Los noucentistas elaboraron un mito centra l -o máscara-

que procuraron difundir entre le pueblo, e i mito de la "Cataluña gr iega" 

como manifestación de ia "Cataluña idea l " : si eí c las ic ismo griego iluminó 

ei mundo desde el extremo or ienta l del Mediterráneo en e l siglo de Pe r i -

.cles, ahora, en e l siglo de la industr ia , un nuevo c las ic ismo -léase "Nou­

cent isme"- emergerá en las costas occidentales del mismo mar para ahu­

yentar con su luz las brumas mortíferas que pretenden imponer los nuevos 

bárbaros del norte -léase "modernistas"- . 

Una vez creado, e l mito ha de desarrol larse -en este caso 

e l mi to de una "nueva G r e c i a " resultaba fecundísimo a l a hora del desa­

r r o l l o - y , mediante " r i t o s " adecuados, hacer lo asequible a i pueblo y ha­

cer que e l pueblo le o f rezca su fe y su correspondiente cui to . En ta l l a ­

bor de desarrol lo y difásión del mito resultaban imprescindibles los "sím­

bolos", y precisamente el "Noucent isme" no anduvo escaso de el los: E l o-

l i vo , ia v i d , e i pino, e i laure l , e l ciprés, l a p i ta , i a golondrina, las cestas 

y guirnaldas con f lores y frutos, e l velero sobre e i mar azu l . . . y, sobre to ­

do, l a mujer, l a mujer "bien p lantada" , robusta y be l la , f irme y t i e rna . 

Desde es ta perspect iva , las repetidas - y reales- caracterís­

t icas estéticas del "Noucent isme" adquieren una segunda dimensión que 
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las v incula a su suelo sociohistórico. "Arb i t ra r i edad" s igni f ica e l dominio 

de la técnica sobre l a mater ia , de lo racional sobre lo espontáneo, de lo 

a r t i f i c i a l sobre lo natura l , de l a cul tura sobre l a naturaleza, de la idea so­

bre la real idad. "C las i c i smo" es equivalente a control rac ional , a sumi ­

sión al proyecto previo, a l canon, a l "orden establecido". " C i v i l i s m o " 

quiere decir dominio de ia ciudad sobre e l campo, de l a burguesía sobre 

e l campesinado, de la industria sobre la agr icul tura . "Be l l e za " es sinóni­

mo de paz idílica, es decir , de ausencia de conf l ictos, de olvido de la m i ­

ser ia y e l dolor. Por lo mismo estarían proscritos teatro y novela, que no 

podían desprenderse de la carne dolorida de lo real , y adquiriría el re ina­

do de las letras la poesía, entendida como la forma l i t e ra r ia más despren­

dida del mundo, como exquisito juego estético, como palabra t ransforma­

da en vuelo l ibre del espíritu. 

Considero, f inalmente, que esta re-visión del arte y la l i t e ­

ra tura del "Noucent isme" de ninguna manera los devalúa en aquello que 

t ienen precisamente de arte, es dec ir , de creat iv idad estética, sino que, 

por e l contrar io , los enriquece, a l situarlos en la t i e r ra v iva de donde las 

obras humanas reciben su v ida propia. Detrás de aquellas a f i rmac iones 

que hablan de independencia de las "esferas" -¡menuda palabra! - del 

arte o de l a cul tura se oculta cas i siempre una falsedad y, lo que es peor, 

un engaño. 


